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  Capítulo 1 Discurso de graduación (Primera parte)


  En S City, Z Country...


  Era mediados de junio, y el alto morera estaba en flor una vez más.


  Fiona Ji miró de arriba abajo los árboles. Con un suspiro, siguió su camino, pensando que debería estar camino a la escuela.


  El auditorio de la escuela secundaria estaba abarrotado de gente. Era el día de graduación, y todos los estudiantes y padres esperaron con entusiasmo a que comenzara la ceremonia de apertura. Fue otro año y otro grupo de recién graduados. Los estudiantes acababan de terminar sus exámenes de ingreso a la universidad y estaban a punto de iniciar un nuevo hito en sus vidas.


  Entre bastidores, Fiona Ji esperaba detrás de la cortina para pronunciar su discurso. Fiona era indudablemente hermosa. Su cabello liso y negro caía elegantemente sobre sus hombros. Hizo que su piel clara sobresaliera aún más, que tenía un tenue resplandor rosado. Los ojos de Fiona eran grandes y brillantes: con una mirada, parecían tener un millón de cosas que decir. Sus pestañas gruesas y largas a menudo proyectan sombras sobre sus ojos, haciéndola lucir aún más encantadora.


  Se enderezó el uniforme escolar que llevaba puesto y ajustó el nudo de lazo atado a su cuello. Murmurando para sí misma, practicó su discurso por última vez como preparación.


  —Fiona, estás levantada. Ven aquí y prepárate para subir al escenario —le susurró una de sus maestras.


  —Sí, señorita Zhou.


  —¡Todos, por favor denle la bienvenida al estudiante más sobresaliente de esta clase de graduados, Fiona Ji!


  Respirando hondo, Fiona salió al centro del escenario y subió al podio. Los aplausos llenaron todo el auditorio.


  Algunos de los estudiantes más traviesos silbaron cuando vieron a Fiona dirigirse al centro del escenario.


  Muchos estudiantes de secundaria masculinos vieron a Fiona como una diosa. Guapa e inteligente. Además, era bastante fría con otras personas, lo que la hacía aún más misteriosa. La mayoría de los estudiantes no se atrevieron a acercarse a ella debido a esto.


  Lo que no sabían era que Fiona solía ser una niña tan feliz, siempre sonriendo y riendo. Obviamente, esos días ya no existían...


  —Fue hace tres años cuando comenzamos la escuela secundaria. Éramos inocentes e ingenuos. En ese momento, era fácil imaginar todas las cosas que podríamos ser. Pero aún tenemos que decidir qué queremos ser realmente, qué nos apasiona, qué tipo de vida podemos lograr para nosotros mismos. Pronto podremos crecer y descubrir más sobre nosotros en el próximo capítulo de nuestras vidas. Afortunadamente, nuestros mayores estarán allí para guiarnos en cada paso del camino. Al ingresar a la universidad, no olvidemos también establecer relaciones profundas y significativas. No hay necesidad de atravesar ningún obstáculo solo.


  La escuela secundaria puede parecer el mejor momento de nuestras vidas, pero digo que lo mejor está por venir. Cuando salgamos de esta escuela, hagamos todo lo posible para lograr todos nuestros sueños. ¡Felicidades a todos! Gracias.


  Cuando Fiona terminó su discurso, algunas de las chicas ya estaban sollozando de tristeza. También había un matiz de tristeza en el fondo del corazón de Fiona. Quería regresar y ver el árbol montañoso en los terrenos de la escuela.


  Cuando terminó la ceremonia, los estudiantes se despidieron entre lágrimas. Algunos estaban tomando fotos con sus padres. Algunos conversaban con sus maestros favoritos. Algunos se jactaban en voz alta de lo que harían después.


  Parecía como si Fiona fuera la única que vino sola a la graduación. Han pasado casi diez años.


  'Padre madre... Como estas en el cielo ¿Has visto cómo he crecido? ¿Estás orgulloso?'


  —¡Hola, Fiona! —Mientras pensaba tranquilamente para sí misma, alguien detrás de ella de repente la llamó por su nombre. Fiona se dio la vuelta y descubrió que era uno de los líderes de la clase.


  —¿Qué pasa? —Fiona preguntó cortésmente.


  —Oh... Ah, nada —tartamudeó mientras se reía nerviosamente. El niño era tan tímido que se rascó la cabeza y dijo: —Escuché que te ubicaste en segundo lugar en los exámenes de ingreso a la universidad en nuestra ciudad. ¡Eso es tan increíble! ¿En qué escuela te inscribiste?


  —D University.


  —Guau. D University es una gran escuela! Eso está en M City, ¿verdad? ¡Está muy cerca, así que será conveniente que vuelvas a casa!


  —Sí —respondió Fiona con una leve sonrisa. M City era la ciudad natal de su madre y su padre, y fue su ciudad natal hasta que tuvo unos ocho años. Para ella, su hogar no era donde estaba ahora, era en M City, el lugar donde sucedieron la mayoría de sus momentos más felices.


  —¿Que alcalde? —preguntó, sonriendo ampliamente.


  —Diseño de joyas, especialidad en el departamento de arte.


  —¡Eso es tan cool! —Dijo el niño con admiración. —Eres muy talentoso. ¡Estoy seguro de que podrás diseñar muchas joyas hermosas!


  —Gracias —respondió Fiona en un tono agradecido. —Bien entonces. Si me disculpa —dijo mientras se giraba para alejarse.


  —¡Hey, espera! —el chico la llamó apresuradamente.


  —¿Qué pasa? —Fiona se detuvo en seco y lo miró.


  —¿Me preguntaba si podría invitarte a salir mañana?


  —¿Para qué? —Preguntó Fiona, frunciendo el ceño.


  —Fiona, es solo que... ¿Puedes salir en una cita conmigo? ¡Me gustas! —Después de decir su confesión, la cara del niño se puso roja.


  —YO... —Sorprendida, Fiona se sonrojó y sacudió la cabeza. —Mira... Lo siento mucho, pero no estoy interesado en salir con nadie por el momento.


  —¡Pero podemos comenzar con amigos! —el chico insistió.


  —Ya somos amigos. Lo siento —Fiona se negó con una sonrisa de disculpa.


  —Bueno... —El niño se metió las manos en los bolsillos y bajó la cabeza.


  Fiona pasó junto a todas las demás personas y se subió a un autobús. Con un humor huraño, miró por la ventana, mirando los árboles que se acercaban.


  Hace diez años, cuando solo tenía ocho años, sus padres fallecieron. Cuando murieron, Fiona se mudó a S City para vivir con su tía. Pronto, ella iba a estudiar en una universidad en M City, el lugar donde ella y sus padres solían vivir. Todavía había un poco de renuencia en su corazón para abandonar S City.


  —Ahora nos detendremos en el Jardín XJ. Nuevamente, parando en XJ Garden.


  Fiona agarró su bolso y salió del autobús.


  Cuando se bajó, vio un auto familiar que parecía estar esperándola.


  ¿No es el abuelo Wayne?


  Pensando en esto, Fiona aceleró el paso. Se subió al auto y pronto se dirigió a la casa de su tía.


  Tan pronto como entró en la casa, Fiona vio al asistente de Wayne Cheng, Victor Zhang.


  Las otras personas allí, su tía Jenny, su tío Mike y su hermana Angela, se veían rígidas y tensas con Víctor parado en la sala de estar.


  


  


  Capítulo 2 Discurso de graduación (segunda parte)


  —Señor. ¡Víctor! —Fiona preguntó, preguntándose por qué el abuelo Wayne no estaba aquí.


  —¡Señorita Fiona! —Víctor saludó. A su llegada, Víctor se volvió rápidamente hacia ella y se inclinó. —¿Terminó tu ceremonia de graduación?


  —Sí, se acabó. ¿Por qué el abuelo Wayne no está aquí? ella preguntó.


  —Señor. Cheng —dijo Victor con una cara sombría—. Sr. Cheng está enfermo y está en el hospital. Vine aquí para recogerla, señorita Fiona, para que pueda llevarla a ver al Sr. Cheng.


  —Oh Dios mío. ¿Él está enfermo? —Fiona exclamó en estado de shock. —¿Que pasó? ¿Es serio?


  —Sí, es muy serio. Está en la UCI —dijo Víctor con tristeza. —Señor. Cheng se preocupa mucho por ti. Por favor, no perdamos el tiempo. Ven conmigo.


  Hubo dudas en el rostro de Fiona por un breve segundo. Se mordió los labios, pensando en cuánto no quería ir allí, pero...


  —Está bien —dijo ella asintiendo. —Vamonos.


  —Muy bien, señorita Fiona. Por favor, empaca tus cosas y ponlas en el auto. Escuché que te has matriculado en la Universidad D. No tienes necesidad de volver aquí. señor. Cheng ya ha organizado todo para que puedas mudarte a M City.


  Justo cuando Fiona estaba a punto de protestar, vio cómo se iluminaban los ojos de su tía. Al ver esto, Fiona se burló en su corazón y decidió seguirlo. —Bueno. Iré a empacar ahora —dijo rotundamente.


  —Entendido, señorita Fiona. Bajaré las escaleras y haré todos los demás preparativos necesarios para ayudarte a moverte.


  —Muchas gracias, señor Víctor.


  Fiona se dirigió a su habitación, su tía y el resto de su familia siguieron de cerca, pretendiendo que la ayudarían a ordenar.


  —¡Oh, Fiona! ¡Te voy a extrañar mucho! —Angela Lin, la prima menor de Fiona, exclamó de una manera ligeramente sarcástica.


  —Si seguro. Lo que sea —respondió Fiona casualmente, recogiendo su maleta y llenándola con ropa.


  —Oye. Ya que te vas y todo, ¿no vas a dejarme algo como un pequeño recuerdo? —Angela Lin dijo con un resoplido. Mientras hablaba, sus ojos se dirigieron a un piano negro en la esquina de la habitación.


  —Los libros de texto y notas de mi último año están en mi escritorio. Muchos de los estudiantes junior me ofrecieron un alto precio por ellos, pero no se los vendí. Te los estoy dando gratis ahora. Es hora de que tome el examen de ingreso a la universidad el próximo año —dijo Fiona. Incluso sin levantar la cabeza, Fiona sabía que Angela quería el piano. Pero no había forma de que Fiona aceptara tal cosa. Ese piano fue un regalo de sus padres, por lo que tenía mucho valor sentimental. No quería dárselo a nadie, mucho menos a Angela.


  —Fiona, te vas a mudar. ¡Llevar un piano contigo sería muy engorroso! ¿Realmente quieres molestarte a ti mismo y a muchas otras personas moviéndolo? ¡También podrías dármelo! Angela preguntó directamente.


  —Así es, Fiona —dijo Jenny. —A Angela le gusta mucho este piano. ¿Por qué no se lo das? Además señor Cheng siempre ha sido tan amable contigo. Si le pides un piano, seguramente te comprará uno mejor.


  Al escuchar esto, Fiona se giró rápidamente y los fulminó con la mirada. —Si señor. Cheng me trata bien. ¡Pero eso no significa que pueda pedirle nada! ¡Me llevo el piano y eso es definitivo!


  —Por qué... ¿porque estas tan enojado? —Jenny, tartamudeó cuando su rostro se puso pálido.


  —Señorita Fiona, ¿hay algo mal?


  En este momento, Víctor entró corriendo a la habitación con varias personas. Cuando oyeron la voz enfurecida de Fiona, rápidamente se apresuraron a su habitación. Jenny estaba tan asustada que dio un paso atrás.


  —¿Alguien está intimidando a la señorita Fiona? —La cara de Víctor se volvió severa, y la familia de Jenny se calló.


  —No. Todo está bien —dijo Fiona con calma. —Señor. Victor, ¿puedo traer este piano conmigo? preguntó mientras lo señalaba.


  —Ciertamente, señorita Fiona. Si quisieras traer toda esta casa contigo, no habría ningún problema, y mucho menos un piano —dijo Víctor con un movimiento de cabeza.


  —Gracias Señor. Víctor. Llévalo afuera ahora, por favor.


  Con un chasquido de dedos, Victor señaló a un par de hombres detrás de él. —Vamos, ustedes dos, bajen el piano abajo. ¡Ten cuidado!


  —¡Sí señor!


  Después de media hora más tarde, la habitación estaba casi completamente vacía. Todas las cosas allí fueron hechas por las propias compras de Fiona. Aunque la familia de su tía era un poco mala, no eran tan malos. De hecho, Fiona aún tenía el corazón para recopilar todos sus materiales de estudio y transmitirlos a sus primos más jóvenes.


  Agachándose, Fiona llevó la última bolsa que quedaba. —Me voy ahora —dijo, volviéndose hacia Jenny. —Gracias a ti y a tu familia por cuidarme durante tantos años. Dejaré mis notas de estudio para el examen de ingreso a la universidad, y espero que Angela ingrese a la universidad en la que quiere ingresar. Volveré a visitarte si tengo oportunidad.


  —Vamos, señorita Fiona. —Víctor siguió a Fiona y le indicó que saliera.


  Cuando Fiona salió de la casa y cerró la puerta, no había nada en su corazón más que alivio. Durante diez años, ella había vivido aquí. No hubo renuencia. 'Continuando con el próximo capítulo de mi vida... 'pensó para sí misma, recordando lo que dijo en la ceremonia de graduación con una sonrisa.


  —¡Ugh! Ella es lo peor!! —Angela gruñó en cuanto la puerta se cerró detrás de Fiona. En un ataque de ira, Angela arrojó al suelo las notas que Fiona le había dado, algunas de ellas destrozadas. —¡Quién demonios querría su basura! —ella gritó.


  —Angela! ¡Para! —El padre de Angela, Mike Lin, recogió los papeles nuevamente. Luego, miró severamente a Angela. —¡Mira los puntajes de tu primo! Entonces, mira el tuyo! Ella es la segunda mejor de la ciudad. ¡Tu prima te ha dado una gran ventaja al darte sus notas! ¡Sólo detenerlo! ¡No puedes tirarlo! —él explicó.


  —Tu padre tiene razón. Necesitas estudiar más —dijo Jenny, ayudando a su esposo a recoger los papeles.


  Sin embargo, no sabían que Fiona todavía estaba parada junto a la puerta y había escuchado todo. Una sonrisa fría y presumida apareció en sus labios.


  —Señor. Victor, ¿nos vamos?


  —Justo después de usted, señorita Fiona.


  


  


  Capítulo 3 Una promesa de matrimonio (primera parte)


  La familia Cheng fue quizás la familia más poderosa e influyente en M City. El miembro mayor, Wayne Cheng, era un hombre de gran poder. Aunque se había retirado mucho antes, muchas personas de alto estatus social todavía lo llamaban respetuosamente Sr. Wayne Cheng.


  El actual jefe de la familia Cheng, Ethan Cheng, también había heredado la gloria y el alto estatus de su padre, y su hijo Spencer Cheng también tenía la misma cantidad de potencial.


  La familia Cheng y la familia Ji tenían una relación muy estrecha que había durado mucho tiempo. Después de la muerte de los padres de Fiona, Fiona nunca había vuelto a ver a ninguno de los Chengs. Solo Wayne venía a verla de vez en cuando.


  Cuando Fiona se sentó en el asiento trasero del auto, sacudió la cabeza y decidió que lo mejor que podía hacer era dejar pasar el pasado. 'Tan pronto como llegue a M City, primero visitaré al abuelo Wayne. Entonces, iré a buscar un lugar para vivir. Después de eso, no tendré nada de qué preocuparme más que ir a la escuela cuando finalmente comience el semestre. Eso es todo, 'pensó para sí misma con determinación.


  Unos minutos después, sus párpados comenzaron a ponerse pesados. Con un bostezo, se apoyó contra la ventana y tomó una siesta. Sin embargo, lo que ella no sabía era que este viaje a M City iba a cambiar todo...


  Después de un viaje de tres horas, ella se había despertado. Finalmente llegaron a M City.


  La vista de M City causó que muchos recuerdos fragmentados pasaran por la cabeza de Fiona. Los recuerdos eran distantes mientras miraba el cálido cielo naranja.


  Risas de niños jugando en el patio, refrescantes ejercicios matutinos, la voz de su madre llamándola a casa para la cena, la forma en que su padre se rió entre dientes...


  —Hemos llegado, señorita Fiona —la voz de Víctor llegó desde el asiento del pasajero.


  Tan pronto como el auto se detuvo, alguien abrió la puerta del auto para Fiona. Respirando hondo, agarró su bolso a su lado y se bajó del auto. Miró a su alrededor y vio que se habían detenido en una comunidad llamada Four Seasons Scenery.


  —Víctor, ¿estamos en el lugar equivocado? —Fiona estaba confundida. Según ella, deberían haber estado en el hospital o en la villa familiar.


  —No. Estamos donde se supone que debemos estar. Era el señor La orden de Cheng. Me dijo que te trajera aquí antes de ir al hospital. Aquí es donde se alojará, su nuevo hogar, si puedo decir. Estás situado en el décimo piso. Todo se ha solucionado y su nombre ya figura en el certificado de propiedad.


  —¿Qué? —Fiona estaba desconcertada. —No, Víctor, ¡esto es demasiado! ¡Dile al abuelo Wayne que no puedo soportarlo!


  —Señorita Fiona, es solo media hora de viaje a la Universidad D. Es un lugar muy conveniente para vivir. señor. Cheng sabía que no querrías vivir en la villa familiar. Y así, te lo compró —explicó Víctor.


  —Pero no puedo aceptar un regalo tan extravagante —murmuró, mordiéndose los labios.


  —Señor. ¡Cheng dijo que si la señorita Fiona no la toma, te amarraría con una cuerda! Si la señorita Fiona decide no vivir aquí, iremos a la escuela y lo esperaremos allí todos los días, ¡asegurándonos de que venga a casa aquí! —Víctor exclamó.


  Fiona se quedó sin palabras por un momento. ¡Qué hombre terco!


  —¡Señorita Fiona, por favor!


  —…… Todo bien. —Fiona suspiró profundamente y lo siguió escaleras arriba.


  El departamento del décimo piso ya estaba decorado. Era simple pero tenía un toque de elegancia y modernidad, que se adaptaba bastante bien al gusto de Fiona.


  Todo el equipaje de Fiona fue colocado cuidadosamente en la sala de estar. —Señorita Fiona, ¿dónde debemos colocar el piano? —Víctor preguntó.


  Justo entonces, Fiona recordó que su madre solía tocar el piano cerca de la ventana. Cada vez que jugaba, una cálida luz golpeaba su hermoso rostro. Fiona miró a su alrededor y vio que había un balcón. —Póngalo allí al borde del balcón, apoyado contra la pared.


  —¡Inmediatamente!


  Fiona dejó la bolsa que llevaba en el suelo. Ya estaba oscureciendo afuera. —¿Dónde está el abuelo Wayne? Quiero verlo ahora, Sr. Victor —dijo ella.


  —Por supuesto. Vamos, señorita Fiona. —Víctor asintió y se fue con Fiona.


  Fuera de la UCI del Hospital M, todos los miembros de la familia Cheng miraban ansiosos a Wayne.


  Pronto, Víctor llegó con Fiona.


  —Señor. Ethan, ¡la señorita Fiona está aquí!


  Ethan se volvió para mirar a Fiona, y una sonrisa de alivio apareció en su rostro. Cuando Fiona se acercó, la saludó calurosamente: —¡Ah, Fiona! ¡Ya eres adulto! Te ves tan hermosa como tu madre.


  —¡Hola, tío Ethan! —Fiona le devolvió el saludo, recordando vagamente cómo era Ethan.


  —¿Cómo has estado todos estos años?


  —Bien, diría —respondió Fiona con una leve sonrisa.


  —¡Oh Dios mío! ¿Es esta Fiona? ¡Eres muy hermosa! —Una elegante dama de unos cincuenta años dio un paso adelante y la tomó de la mano. —¿Tuviste problemas para llegar aquí, querida? —ella preguntó.


  Fiona sacudió la cabeza con una sonrisa.


  —Esta es tu tía Anna —dijo Ethan.


  —¡Un placer conocerte, tía Anna! —Dijo Fiona. Ella sabía que la mujer era la segunda esposa de Ethan. Wayne se lo había contado una vez.


  —¡Qué chica tan educada! —Anna exclamó alegremente.


  —¿Está despierto el abuelo Wayne? —preguntó Fiona, mirando a la sala de la UCI con preocupación.


  —Aún no. Pero el médico dijo que estaría bien después de su medicación.


  Por el momento, un hombre vino desde el otro extremo del pasillo. Parecía que acababa de llegar al hospital, y había una mirada cansada en su rostro.


  —Señor. Spencer! Gritó Víctor, inclinándose ligeramente.


  —Señor. Spencer —dijeron otros al mismo tiempo.


  Fiona se dio vuelta y vio a un hombre de unos veinte años acercándose.


  El hombre, Spencer, llevaba un uniforme de aspecto elegante y un par de botas negras de cuero. Caminó hacia ellos con grandes zancadas. Spencer era alto y tenía un cuerpo bien tonificado. Su piel tenía un ligero bronceado. Pero lo que era tan notable de su apariencia era su rostro. Su rostro era angular, sus labios delgados y sus ojos fríos estaban perfectamente enmarcados con sus gruesas cejas.


  ¡Fiona nunca había visto a un hombre tan guapo en toda su vida!


  —Ah bueno. Spencer está aquí —gritó Anna.


  'Veo. Entonces este es Spencer... '


  Fiona frunció el ceño imperceptiblemente. Spencer solo caminaba hacia ella y ya pensaba que su personalidad era demasiado fuerte para su gusto. Aunque había escuchado mucho sobre Spencer de Wayne, nunca lo había conocido hasta ahora. Era un poco mayor que Fiona. Cuando nació, Spencer ya estaba comenzando la escuela.


  


  


  Capítulo 4 Una promesa de matrimonio (segunda parte)


  —¿Cómo está el abuelo?


  La voz baja del hombre pasó por el oído de Fiona. Sin mirarla, Spencer caminó directamente hacia Ethan. —¿Está todo bien, papá?


  Fiona suspiró aliviada.


  —Si. Tu abuelo se despertará pronto . —Entonces, Ethan puso su mano sobre el hombro de Fiona y la presentó. —Esta es Fiona. Ella acaba de llegar aquí a M City hoy. ¿Por qué no dices hola?


  —Fiona...


  Spencer murmuró, volviéndose para mirarla.


  —Hola —saludó Fiona simplemente.


  —Hola —respondió con un solo movimiento de cabeza. Después de mirarla por otro breve segundo, Spencer no dijo nada más y giró la cabeza para mirar dentro de la sala.


  —Bueno —dijo Anna tímidamente—, hoy hice una cena especial en casa para ti. ¿Quieres algo de comer? Spencer ¿Fiona?


  —No, gracias —los dos dijeron al mismo tiempo.


  Su respuesta hizo que Anna se sintiera aún más avergonzada.


  —Gracias. Pero no tengo hambre —agregó Spencer. Y luego, sus ojos volvieron a mirar a Fiona.


  Fiona podía sentir la mirada de Spencer, pero no se atrevió a mirarlo a los ojos.


  Justo entonces, un médico salió de la sala. —Disculpe, todos. señor. Wayne Cheng se ha despertado. Está preguntando si alguien llamado Fiona ha llegado —anunció.


  —¡Si! ¡Si, estoy aqui! —Dijo Fiona apresuradamente, su corazón latía rápidamente en su pecho.


  —Señor. Wayne Cheng pregunta por ti —dijo el doctor con una sonrisa. El doctor se inclinó levemente y abrió la puerta.


  Todos se apresuraron a entrar en la sala. Spencer entró primero y corrió hacia la cama, sosteniendo la mano de Wayne en la suya. —¡Abuelo! Estoy aquí. ¡Estoy aquí por ti, abuelo! —exclamó emocionalmente.


  Mientras tanto, Fiona estaba parada detrás de todos los demás. Pensó que debería decirle algo a Wayne, pero decidió no hacerlo.


  —¡Ah, Spencer! —La vieja y cansada voz de Wayne llegó. Abrió los ojos ligeramente y miró a Spencer. —No estoy interrumpiendo tu trabajo, ¿verdad? —preguntó en voz baja.


  —No, no lo hiciste. —Spencer sacudió la cabeza. —Eres la persona más importante en mi vida. Seguiré volviendo a tu lado, incluso si mi trabajo se estanca.


  —¡Eso es una tontería! Estás de servicio. No deberías perder tu tiempo solo por mí —dijo Wayne.


  —Creo que tienes razón, abuelo —dijo Spencer con una sonrisa.


  —Umm... . ¿Ya está Fiona aquí? Wayne preguntó.


  —Abuelo Wayne... —Dijo Fiona en voz baja, su voz ahogada por las lágrimas. Ella rodeó a todas las demás personas y fue a su lado. —Estoy aquí, abuelo. Estoy aquí... —dijo ella, casi al borde de las lágrimas.


  —¡Mi buena chica! —Wayne levantó la otra mano. Estaba temblando débilmente. Fiona extendió la mano para agarrarlos.


  —Abuelo Wayne, ¿cómo te sientes? —Preguntó Fiona.


  —Estoy bien. —Wayne sostuvo la mano de Spencer con una de las suyas y la otra con la de Fiona. Sin previo aviso, de repente juntó las dos manos.


  Sintiendo la mano callosa y cálida de Spencer, Fiona se sorprendió.


  —¡Abuelo! ¿Qué estás haciendo?! —Spencer también se sorprendió y quiso retirar su mano, pero Wayne usó toda su fuerza para contenerla.


  —No lo dejes ir. Espero que ustedes dos puedan llevarse bien —tosió Wayne. —Estoy viejo. Mi única esperanza es que puedas calmarte. Envié a Fiona aquí para hacerte cumplir mi deseo.


  '¿Establecerse?' Fiona se volvió cada vez más confundida.


  —Abuelo, ¿qué quieres decir? —Spencer preguntó severamente.


  —Espero que ustedes dos puedan casarse lo antes posible —dijo Wayne con naturalidad.


  —¿Qué? —'¿Casarse?! ' Fiona pensó, sus pensamientos corriendo salvajemente. 'Casar... . esta... este extraño?


  Spencer frunció el ceño profundamente y no dijo nada.


  —Planeaba decirte cuando Fiona se gradúa de la universidad. Pero dada la condición de tu abuelo... . No había otra manera —explicó Ethan.


  —Su matrimonio ya estaba arreglado cuando ustedes dos aún eran muy jóvenes —continuó Wayne. —El brazalete en la mano de Fiona es una muestra. Se lo di a tu abuela al principio. Entonces tu abuela se lo dio a tu madre. Luego se lo dio a Fiona. ¡Fiona lo ha estado usando por dieciocho años!


  Atónita, Fiona miró el brazalete dorado oscuro en su mano. Era un brazalete que había usado desde que nació. Durante tantos años, el brillo del oro y cualquier otro color en él nunca se había desvanecido, como si acabara de comprarlo. Los patrones aún eran tan claros como el día mismo.


  Pero ella no esperaba que fuera una muestra de amor. Peor aún, no era una ficha de amor ordinaria, ¡era una ficha de compromiso!


  —¡Abuelo, esto es ridículo! —Spencer se burló. —En esta época, ¿quién todavía puede decidir sobre el matrimonio de otra persona a través de una ficha miserable? Además, no tengo planes de casarme pronto.


  —No importa lo que pienses en este momento. ¡Tienes que cumplir tu promesa! ¡Eso es decencia humana básica! —Wayne replicó. Con una pequeña tos, Wayne continuó: —Este es un asunto entre nuestras dos familias. ¡Tu madre y la madre de Fiona habían organizado este matrimonio durante mucho tiempo! ¡Además, tu padre también está de acuerdo con esta decisión!


  —Abuelo, yo...


  Pero antes de que Spencer pudiera terminar su oración, Wayne repentinamente comenzó a toser violentamente, su cara se puso roja.


  —¡Padre!


  —¡Abuelo!


  —¿Estás bien, abuelo? ¿Qué esta pasando? —Spencer le dio una palmada apresurada a su abuelo en la espalda.


  Wayne agarró la mano de Spencer y lo miró directamente a los ojos. —Esto es lo que quiero, Spencer. Mi querido nieto... —Dijo Wayne con voz temblorosa.


  Anna comenzó a sollozar en voz baja, las lágrimas caían por su mejilla.


  —No me queda mucho tiempo, Spencer. ¿Realmente quieres que me vaya de este mundo con tristeza y pesar?


  —Abuelo, simplemente no entiendo. ¿Porqué ella? Ni siquiera la conozco —preguntó Spencer, su labio presionando en una delgada línea.


  —¡No hay nadie más con quien quiero que estés además de Fiona! —Wayne exclamó, una mirada digna todavía presente en su rostro. Volvió a toser y se detuvo para recuperar el aliento. Luego, continuó: —Si no puede aceptar mis términos, no vuelva a verme nunca más. Soy un anciano moribundo que puede pagar el costo de la vida todo el tiempo que quiera. Esperaré a que ustedes dos se casen.


  Las cejas de Spencer se fruncieron profundamente cuando apretó la mandíbula. Luego, se volvió para mirar a Fiona con una expresión inexpresiva en los ojos.


  El aire en la habitación se tensó mientras esperaban la respuesta de Spencer o Fiona. Finalmente, Spencer miró a Wayne y asintió severamente.


  —Está bien, abuelo. Te prometo que haré lo que quieras.


  


  


  Capítulo 5 por que no mueres


  De repente, Fiona abrió mucho los ojos y miró a Spencer, incapaz de moverse.


  —Bien bien. Ejem... —Wayne finalmente se sintió aliviado. Él sonrió y dijo: —niña tonta, ¿qué dices?


  —YO... —Fiona frunció el ceño. —Wayne, ¡todavía soy joven!


  —No, eres lo suficientemente mayor. La abuela de Spencer tenía la misma edad que tú cuando se casó conmigo.


  —Sí —dijo Anna sonriendo. —Spencer es mayor que tú. Él sabe cómo cuidarte.


  Fiona miró al hombre que tenía delante y no pensó que la cuidaría bien.


  —Chica tonta, Spencer ha prometido, pero estamos esperando que asientas. ¿Quieres que el abuelo te lo suplique?


  Fiona sintió una oleada de ansiedad. Sabía que su tía Jenny con su familia le haría pasar un mal rato sin la ayuda de Wayne durante tantos años. Ahora el abuelo estaba enfermo y solo tenía un deseo por lograr. Se suponía que Fiona debía decir que sí, sin embargo, ¡el matrimonio era tan importante! ¡Todavía era una niña y el matrimonio estaba demasiado lejos para ella!


  —Mi niña tonta, Spencer es un buen chico. ¡Puedo sentirme tranquilo al dejar que te cuide! —Luego continuó: —has estado viviendo solo durante tantos años. ¡Ahora tienes a nuestra familia para respaldarte después de casarte!


  Fiona seguía dudando.


  —Fiona, sé que tienes algo en mente, pero tus padres te han prometido que te casarás con Spencer —dijo Wayne, su viejo rostro se movió ligeramente. —Ciertamente no quieren que estés solo. Si no dices sí, no puedo explicarles esto después de mi muerte.


  —Abuelo Wayne, tú... —Mordiéndose los labios, Fiona dijo: —Estoy de acuerdo.


  —¡Buena niña! ¡Buena niña! —Wayne finalmente se echó a reír. Tomó las manos de Spencer y Fiona y dijo: —¡Puedes ir a registrarte cuando sea el cumpleaños de Fiona!


  —Bueno.


  —¿No ha venido Celine todavía? —Wayne miró a su alrededor y preguntó con calma. Cuando Spencer escuchó el nombre, se sorprendió.


  —Celine, ella —Anna parecía bastante incómoda y explicó. —ella todavía está estudiando en el extranjero. Ella no pudo volver...


  —¡Humph! —Con un resoplido, Wayne respondió: —No me importa.


  De repente, algo se le ocurrió a Fiona. Sabía que Celine era la hermanastra de Spencer de diferentes padres y madres. Anna trajo a Celine aquí y ella era un año mayor que Spencer. A Wayne nunca le gustó.


  Wayne se durmió pronto. Todos en la sala salieron en silencio. Ethan salió a toda prisa.


  Las palmas de las manos de Fiona estaban sudando, y la temperatura de las palmas de Spencer duró mucho tiempo.


  —Hola, Fiona.


  —¿Si? —Al escuchar eso, Fiona volvió en sí. Miró a su alrededor y no encontró a nadie en el pasillo. —¿Qué pasa?


  —¿Cuando es tu cumpleaños? —Con una mano en el bolsillo, Spencer miró a Fiona y pareció un poco impaciente.


  —Quedan unos meses.


  —¡Quiero el tiempo específico!


  Fiona lo miró y respondió: —8 de octubre.


  —Está bien, casémonos ese día. —Spencer ordenó con decisión.


  —¿Casarse? ¿Realmente te vas a casar? —¡Ella no quería casarse todavía!


  —¿Crees que estaba bromeando? —Dijo Spencer, curvando sus labios.


  —Pero nos acabamos de conocer... —Fiona respondió aturdida.


  —Creo que has entendido mal algo. —Spencer resopló. —Me caso contigo solo por el bien del abuelo. No puedo rechazar la solicitud del abuelo. Me caso contigo solo para tranquilizarlo.


  —¿Y entonces? —En lugar de sentir pánico, Fiona preguntó con alivio. —¿qué estás tratando de decir?


  —Incluso si nos casamos, no me enamoraré de ti. —Los ojos de Spencer se volvieron fríos e inciertos. —La condición de salud del abuelo está empeorando cada vez más. El médico dijo que no podía aguantar por tres años. Si...... Si el abuelo falleció, nuestro compromiso será cancelado.


  —Bueno. —Fiona prometió. Aunque podría decepcionar a Wayne hacerlo, realmente no había una mejor solución, ¿no? —. Wayne me ha estado cuidando durante muchos años. Haré todo lo posible para cumplir su deseo —continuó Fiona. —Pero tengo una condición.


  —¿Qué condición?


  —El brazalete sigue siendo mío. —Fiona respondió fríamente. Había estado mirando este brazalete desde que era una niña pequeña. Además, su madre la había educado mucho. Como resultado, ella tenía un gran interés en el diseño de joyas, razón por la cual había elegido esta especialidad. Si alguien lo retiró, ¡ella no estará de acuerdo con eso!


  Echando un vistazo a su delgada muñeca y su pulsera de oro oscuro, Spencer guardó silencio.


  —Tu madre me lo dio —Fiona respiró hondo, tratando de convencerlo. —En realidad, no tienes derecho a recuperarlo.


  —¡No menciones a mi madre! —De repente, Spencer golpeó la pared detrás de Fiona, sus ojos estaban rojos de ira. —¿Quién crees que eres? —él le gritó


  Apoyado contra la pared fría, Fiona se estremeció de miedo. —¿Qué sucede contigo?


  —¿Que pasa conmigo? ¿Olvidas el accidente automovilístico hace diez años?


  Los ojos de Fiona estaban muy abiertos, miraba a Spencer como si estuviera mirando a un demonio.


  —En un accidente automovilístico hace diez años, ¡todos murieron! ¿Por qué no te mueres?! —Spencer apretó los puños y dijo lentamente: —¡Debido a ese accidente automovilístico, mi vida ha cambiado completamente! ¡El mundo entero está al revés! ¡Fiona, es tu madre quien mató a mi madre!


  Los ojos de Fiona se abrieron y las palabras de Spencer se clavaron en su pecho como una espada. ¡Dijo que su madre mató a su madre!


  —Odio a tu familia. ¡Pero tú eres el único hijo que queda en la familia Ji! ¡Fiona, tienes que pagar por lo que ha hecho tu madre!


  ¡Tienes que pagar por esto!......


  Después de eso, Spencer se alejó, pero sus palabras permanecieron en el pasillo.


  Independientemente de la detención de Anna, Fiona se sentó en el auto de Víctor, decidida a regresar a la comunidad de Four Seasons Scenery.


  Se tumbó en la bañera y no salió hasta que el agua estaba fría.


  De pie frente al espejo, Fiona limpió la niebla del espejo y se dio la vuelta sin expresión. Vio dos cicatrices feas y retorcidas en la espalda reflejadas en el espejo. Las cicatrices casi perforaron toda su espalda.


  Esta fue una marca indeleble que dejó el accidente automovilístico el día en que su destino había cambiado.


  —Mamá, ¿a dónde vamos? —Sentada en el asiento trasero del auto, Fiona, que tenía ocho años, vio la lluvia afuera a través de la ventana.


  —¡Ve a mi hogar! —La mujer que le respondió fue la mujer en el asiento del copiloto, la madre de Spencer. Se dio la vuelta y dijo con una sonrisa: —Hoy, Spencer irá a casa y iremos a verlo. ¡Fiona, definitivamente te gustará!


  Alzando la cabeza, Fiona le dedicó una dulce sonrisa.


  —Es una pena que el clima sea tan malo. —Ni siquiera me atrevo a conducir bajo una lluvia tan fuerte . —Era la madre de Fiona la que conducía el automóvil.


  —No importa. ¡Puedes conducir despacio!


  En este momento, sonó el teléfono móvil.


  Estaban conduciendo hacia Y South Road. Dentro del auto, de repente sonó el teléfono de alguien que parecía un poco urgente.


  —Conduce tu auto. ¡Déjame contestarte el teléfono! Puedes escuchar lo que estamos diciendo del orador. —Sentada en el asiento del pasajero, la madre de Spencer levantó el teléfono y contestó. —¿Hola?


  —Señora, ¡sucedió algo malo! —En el otro extremo del teléfono, fue la asistencia del padre de Fiona. —¡Algo pasó! Algo sucedió durante la misión. Ahora...


  —¡Qué!


  Las dos mujeres hablaron al mismo tiempo. La madre de Fiona sostenía el volante y su rostro estaba pálido. Se giró hacia el teléfono y gritó: —¿en qué hospital estás?! ¡Dime!


  —En M City...


  —¡Cuidado! —Antes de que el asistente pudiera terminar sus palabras, un fuerte grito vino de la madre de Spencer. El sonido fue tan fuerte que casi atravesó el tímpano de Fiona.


  —Squeak Bang!


  El grito del ayudante se ahogó en el fuerte ruido de la fricción entre los neumáticos gigantes y el accidente automovilístico. Sin saber qué sucedió, Fiona sintió que su cuerpo golpeó el asiento delantero con fuerza primero, y luego giró varias veces con el auto. Finalmente fue arrojada del auto y cayó al costado de la carretera.


  Ella pensó que estaría muerta ya que el dolor en su espalda era insoportable. Pero ella sobrevivió.


  —Mamá... —Fiona luchó para sentarse. Su cabeza estaba pesada y la fuerte lluvia golpeó su cuerpo. Se secó las lágrimas de la cara y vio el automóvil con humo saliendo a una docena de metros de distancia. El techo del automóvil estaba abajo y las ruedas estaban al revés. La parte delantera del auto había sido destrozada.


  El asfalto era una mezcla de sangre y lluvia. La lágrima cayó de la cara de Fiona. Luchó por levantarse y caminó hacia su auto. Pero se cae cuando acaba de dar un pequeño paso.


  —Ah......


  De pie frente al espejo, Fiona suspiró profundamente. Ella cerró los ojos y los volvió a abrir. Después de limpiar el agua de su cuerpo, caminó hacia la habitación.


  Todos murieron. ¿Por qué no moriste?


  Lo que Spencer había dicho hizo eco en su mente. Fiona se burló. Resultó que había alguien en el mundo que la odiaba tanto. Pero, ¿qué derecho tenía Spencer de acusarla?


  Más tarde, Fiona supo que su padre no fue rescatado del accidente ese día.


  Sus padres fallecieron en una noche.


  El padre de Fiona resultó herido en nombre del padre de Spencer. Una vida para una vida. ¿Por qué Spencer odiaría a la familia Ji?


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 6 esta es la esposa de mi nieto


  En el cementerio del suburbio occidental de M City, Fiona estaba vestida de negro con varios crisantemos. Ella caminó hacia el cementerio de sus padres. Las tumbas de sus padres estaban una al lado de la otra en una ladera, donde se podía ver el paisaje de toda la M City.


  Después de caminar durante más de diez minutos, Fiona vio la lápida. La última vez que vino aquí fue a finales de febrero. Debido a que la escuela tuvo una cuenta regresiva de 100 días debido al examen de ingreso a la universidad, la escuela estaba protegida y los estudiantes no podían salir.


  —Papá, mamá —Fiona puso gentilmente dos racimos de crisantemos frente a sus lápidas, bajando los ojos, sacando las malas hierbas de la grieta de la piedra, y dijo: —Los resultados de mi examen han salido. Clasifiqué el segundo lugar en M City y postulé para la Universidad D. La oferta aún no se ha emitido, pero puedo ir con seguridad. ¿Tu hija es asombrosa?


  —Además, el abuelo Wayne ha tenido problemas de salud recientemente, así que me mudé a M City. Cuando estaba en la secundaria, quería volver a M City y vivir en nuestra antigua casa. Pero nuestra casa fue derribada. Estaba tan enojado que el abuelo Wayne me compró una casa cerca de la escuela que puedo visitarte con más frecuencia de ahora en adelante.


  —Padre, madre, me has comprometido. ¿Por qué no sabía eso? ¡Deberías haberme dicho antes! —El abuelo Wayne me dijo de repente. Estaba asustado. 'Spencer es un bastardo, y se ve tan viejo que es nueve años mayor que yo. No quiero casarme con él.


  Después de eso, Fiona volvió a sonreír y dijo: —Solo me estoy quejando. Realmente no me negaré a casarme. No te preocupes Estoy bien.


  Pasó el tiempo antes de que Fiona lo notara, tenía tantas palabras que decir. Después de decir adiós a sus padres, Fiona caminó hacia otra dirección del cementerio con el montón de crisantemos de la izquierda.


  No muy lejos estaba la lápida de tía Sandra, que era la madre de Spencer.


  —Tía Sandra. —Caminando hacia la lápida, Fiona dejó suavemente el crisantemo. Mirando a la hermosa joven de la foto, suspiró. —tía Sandra, lo siento. Por favor, no culpes a mi madre por lo que sucedió en ese momento. Creo que será muy culpable si sabe que conducirá a un resultado tan malo.


  —No culpo a Spencer, porque sé lo doloroso que es perder a los padres. El abuelo Wayne me dijo que Spencer se volvió impredecible desde que la tía Anna se mudó.


  —No importa que culpe a mi madre. Tía Sandra, por favor perdona a mi madre.


  Sopló una brisa y los ojos de Fiona estaban un poco doloridos. Pensar en la familia Cheng le recuerda a sus padres muertos. Durante tantos años, había estado tratando de escapar de la familia. Pensó que sería capaz de deshacerse de Wayne cuando alcanzara la edad adulta. Sin embargo, ella todavía no podía escapar.


  Cuando Fiona salió del cementerio, Víctor seguía esperando afuera.


  —Victor, muchas gracias —Fiona caminó rápidamente hacia ellos.


  —De nada. Solo sigo las reglas de la residencia del abuelo Wayne. —Víctor respondió cortésmente: —Señorita Fiona, por favor suba al auto.


  —Bueno.


  Sentada en el auto, Fiona preguntó: —Víctor, ¿siempre estarás conmigo? Eres el asistente del abuelo Wayne y me siento incómodo si me sigues todo el tiempo. Además, este auto es demasiado exagerado. YO...


  —Lo sé. —Víctor sonrió: —El abuelo Wayne dijo que la señorita Fiona vino a M City no hace mucho y que no estaba familiarizada con el lugar. Me dejó seguirte unos días. Cuando esté familiarizado con el lugar, mi tarea habrá terminado.


  Fiona suspiró aliviada. —Gracias, Victor.


  Fiona le pidió directamente a Víctor que la llevara al hospital. Wayne se veía mejor hoy.


  —¡Abuelo Wayne! —Tan pronto como entró en la sala, Fiona abrió la boca.


  —¡Fiona está aquí! —Wayne sonrió y dijo: —¡Ven aquí! ¡Ven aca!


  —Si. —Fiona se sentó en el borde de la cama y sacó una caja de comida azul de dibujos animados. —Abuelo Wayne, este es el almuerzo que preparé para ti. ¿Te gustaría probarlo? Puede que no sea delicioso.


  La sonrisa en el rostro de Wayne se ensanchó. —Por supuesto. Mi nieta es una buena cocinera —comentó


  Al escuchar esto, el cuidador colocó rápidamente una pequeña mesa en la cama y se hizo cargo del contenedor de alimentos.


  La cara de Fiona se puso un poco roja, pero se sintió incómoda cuando escuchó al abuelo llamarla 'nieta'.


  —Fiona, por favor no me llames abuelo Wayne de ahora en adelante. Solo llámame abuelo como lo hace Spencer de ahora en adelante


  —…… Bueno. —Fiona asintió con la cabeza. El médico dijo que Wayne tendía a irritarse fácilmente, por lo que tenía que escucharlo.


  Hubo un clic en la puerta.


  De repente, la puerta se abrió. Eran Ethan, Anna y Spencer.


  Spencer todavía estaba en su uniforme, luciendo extremadamente guapo.


  —¡Oh, Fiona, llegaste tan temprano! —Ethan sonrió.


  —Tío Ethan, tía Anna... —Fiona se levantó de su asiento sin mirar a Spencer.


  Spencer miró fríamente a Fiona y fingió que no había pasado nada ayer. Se acercó a la cama y llamó: —Abuelo.


  —¿Spencer? —Mirando los platos en la pequeña mesa, Wayne dijo a todos con una sonrisa: —¡Vengan a echar un vistazo, Spencer y todos ustedes! Ven aquí y echa un vistazo. ¡Mi nieta Fiona me trajo el almuerzo! Tres platos y una sopa con gachas y arroz, ambos deliciosos y atractivos. Spencer, mira a Fiona. ¡Qué esposa tan perfecta es ella! ¡Eres tan afortunada de tener una esposa así!


  Fiona simplemente sonrió ante las palabras del abuelo. Sus ojos todavía estaban fríos porque Spencer todavía estaba aquí.


  —Sí, Fiona es hermosa e inteligente. —Ethan asintió con una sonrisa.


  —En comparación con los platos cocinados por Fiona, me da vergüenza mostrar mi habilidad para cocinar. —Anna alabó con una sonrisa.


  —Tía Anna, me siento más avergonzada —respondió Fiona cortésmente. —Por lo general cocino para mí. No me importa si está delicioso o no. Lo comeré si puedo. Me temo que el abuelo no puede acostumbrarse.


  Al escuchar esto, la cara de Waynes se oscureció de repente. Pensó en lo que Fiona había sufrido, tomó su mano y dijo: —si quieres comer algo, solo dímelo. Si no quiere cocinar solo, le enviaré un chef para que cocine por usted. El abuelo te ayudará con todo de ahora en adelante.


  Wayne la había estado protegiendo en los últimos diez años.


  Fiona asintió. —Abuelo, sé que eres amable conmigo. Gracias abuelo.


  —Bueno.


  —Vamos, abuelo. Intentalo. —Elogió mientras comía.


  —Por cierto, Spencer —preguntó Ethan. —¿has decidido cuándo tú y Fiona se casarán?


  —8 de octubre" Spencer pronunció las palabras con frialdad.


  —¿Por qué tan tarde? —Wayne frunció el ceño.


  —Estamos haciendo todo lo posible —mirando a su abuelo, aunque Spencer todavía sonaba áspero, su voz no era tan fría. —El cumpleaños de Fiona fue el 8 de octubre.


  —Eso estaría bien —dijo Anna con una sonrisa. —El 8 de octubre es un buen día para ti. Deberíamos establecernos antes y esperar que la boda anime a nuestro padre.


  —Spencer —dijo Wayne. —debes solicitar el matrimonio lo antes posible, y Ethan, debes tomar una decisión rápida y no perder el mejor momento.


  —Si padre.


  —Sí, abuelo.


  —Fiona, todavía queda algo de tiempo antes de que comience el nuevo semestre. ¿Qué vas a hacer? —Anna preguntó.


  —YO... —Fiona quería decir que quería encontrar un trabajo a tiempo parcial. Pero pensándolo bien, sabía que Wayne no estaría de acuerdo con eso. Entonces ella se volvió y dijo: —Voy a caminar por M City. Haré bocetos mientras me familiarizo con el medio ambiente.


  —¿Bosquejo? —Anna sonrió con gracia. —¿Aprendes arte?


  —Sí, siempre he estado aprendiendo. —Con una leve sonrisa, Fiona respondió: —Me especialicé en diseño en la Universidad.


  Especialista en diseño, diseñador......


  —Spencer, ¡seré el diseñador más famoso del mundo en el futuro!


  —¡He decidido tomar tu primer trabajo!


  —¡Bueno! ¡Debe ser tuyo!


  Los fragmentos de memoria aparecieron de repente frente a Spencer. Sintió como si su corazón fuera sacudido ligeramente por las plumas, haciéndolo volver a sus sentidos.


  —Fiona, tú y Spencer se van a casar, así que deberías hacer todo lo posible para llevarse bien. ¿Cómo lo llaman ustedes, jóvenes? Wayne estaba confundido. —¡Oh, sí, fecha!


  —Sabes mucho, padre. —Ethan rara vez hacía bromas.


  —Demasiadas cosas con las que lidiar. No tengo tiempo . —Spencer se negó en silencio.


  —No hay tareas demasiado importantes para hacer. No se lo dejarás a tus hombres, ¿verdad?! —"Como tu abuelo, te ordeno que salgas con Fiona.


  —¡Si! —Spencer se levantó de inmediato y saludó: —¡Abuelo!


  Fiona estaba aturdida.


  


  


  Capítulo 7 Seré tu guardián


  —¿Cuál es tu número de teléfono? —Después de salir de la sala, Spencer preguntó.


  —No, no tengo. ——No tengo teléfono. —Fiona respondió fríamente.


  —¿No tienes un teléfono celular? ¿Cómo puede contactar a otros si no tiene un teléfono? —Spencer miró a Fiona furiosamente.


  —Soy el único niño que queda en la familia Ji. ¿A quién voy a llamar con mi teléfono?


  —Tú... —Los ojos de Spencer se entrecerraron peligrosamente, y antes de que su ira estuviera a punto de estallar, sonrió. —¡eres una chica tan idiota!


  —Gracias a ti. —"Señor. Spencer, pasaremos más tiempo juntos en el futuro. No es bueno que me odies tanto. No olvides si el tío Ethan habría hecho algo hoy es incierto si no hubiera sido por mi padre en ese momento. No tienes razón para odiarme.


  —Sus identidades! ¡Es natural sacrificarse en el campo de batalla! —Los hermosos ojos de Spencer ardían de ira.


  —Eres tan terco. —Mirando su rostro hosco, Fiona sacudió la cabeza y se volvió para irse.


  —¿Quién te dejó ir? —Spencer agarró la muñeca de Fiona y la arrojó contra la pared. Con su cuerpo casi aferrado a ella, bajó la cabeza y entrecerró los ojos hacia ella. —¡Eres una chica tan desobediente!


  Mientras tanto, las heridas en la espalda de Fiona parecían empeorar.


  —¡No soy tu subordinado! —"¡No tengo ninguna razón para escucharte! —Fiona lo miró inquieta.


  —¿De Verdad? —"De ahora en adelante, soy tu guardián. —dijo Spencer con su sonrisa mágica. Si hago eso, tengo derecho a controlarte, ¿verdad?


  —¿Qué te hace hacer eso?! —Una sensación de frustración surgió en la mente de Fiona.


  —Porque soy tu prometido —dijo Spencer, sonriendo. Fingió verse molesto y suspiró. —Por desgracia, es realmente problemático casarme con una joven y debería convertirme en su padre.


  —¡No tienes que hacerlo!


  —¡Le prometo al abuelo que te cuidaré bien! —Después de decir eso, la sonrisa en el rostro de Spencer desapareció al instante. Se puso de pie y salió fríamente. —Recuerde comprar un teléfono celular y confíe en mí, lo usará.


  Sus botas negras pisaron el piso de mármol del corredor, con un clic.


  Fiona respiró hondo, sudando las manos. Necesitaba una alta calidad psicológica para confrontar a Spencer.


  Pero ella necesitaba un teléfono celular.


  Temprano a la mañana siguiente, Fiona salió de la casa con su bloc de dibujo, papel y lápiz.


  —Víctor, me envías a la tienda de teléfonos móviles y puedes irte. ——Después de comprar mi teléfono celular, quiero ir y encontrar algo de inspiración para dibujar. No lo he hecho en mucho tiempo . —dijo Fiona


  —Señorita Fiona, señor Wayne nos pidió que te protegiéramos.


  —Realmente no tengo nada que proteger —dijo Fiona con una leve sonrisa. —Puedo hacerlo yo solo.


  —Señorita Fiona, solo seguimos al Sr. La orden de Wayne.


  Fiona estaba sin palabras e indefensa. Ella extendió sus manos y le dijo a Víctor: —Oh, entonces por favor dame tu teléfono. Llamaré al abuelo y se lo diré yo mismo.


  —Bueno.


  Victor llamó al Sr. Wayne. —hola? señor. Wayne, la señorita Fiona quiere verte. Bien señorita Fiona, aquí está.


  —Gracias. —Fiona le dio las gracias y tomó el teléfono. —Abuelo.


  —Hola, Fiona, ¿qué pasa?


  —Abuelo, quiero salir hoy. ¿Podrías por favor no dejar que Víctor esté conmigo todo el tiempo? —Yo puedo apañarmelas solo. —dijo Fiona con voz coqueta.


  —¿De ninguna manera? ¡Acabas de llegar aquí y no sabes nada!


  —Abuelo —suspiró Fiona. —ya sabes, ya no soy una niña. Yo puedo hacerlo.


  Wayne lo pensó un momento y suspiró: —Está bien, lo sé. Cuídate.


  —Bueno. —Fiona suspiró aliviada y le entregó el teléfono a Victor.


  —Si señor. Wayne . —Víctor colgó el teléfono y le dijo a Fiona: —Señorita Fiona, déjeme llevarla a comprar su teléfono celular.


  En la sala, Spencer estaba de pie junto a la cama de su abuelo. Escuchó el sonido en el teléfono claramente y no tenía expresión en su rostro frío.


  —¿No te pedí que fueras a una cita con Fiona? —El abuelo dejó el teléfono a un lado y dijo: —Echa un vistazo. Ella misma salió.


  —No tengo tiempo. Es lunes mañana. Me voy esta tarde . —Entonces Spencer comenzó a pelar una manzana.


  —¡Tú! —Wayne pensó por un momento y dijo: —puedes llevar a Fiona a casa contigo. Ella va a hacer bocetos. El paisaje es agradable donde trabajas. Pienso que es una buena idea.


  —Nuestra base está llena de hombres. ¿Qué quieres que haga? Spencer preguntó con el ceño fruncido.


  —Ella es tu esposa! —"Si no estás con ella, ¿cómo puedo tener un bisnieto?


  Sonriendo, Spencer le entregó la manzana pelada a su abuelo y le dijo: —Abuelo, te comes esta manzana. Voy a llevar a Fiona a la base, y no la dejaré ir ni un paso. La llevaré conmigo durante el entrenamiento.


  —¡Bastardo! ¡Cómo te atreves! Déjala que viaje cuando vayas a hacer entrenamientos.


  —¡Ja, ja, abuelo, me voy! —Spencer se levantó y salió de la sala con una sonrisa. —Cuando regrese la próxima semana, abuelo, es hora de que dejes el hospital.


  El asistente de Spencer, Johnson, había estado esperando fuera de la sala. Cuando vio salir a Spencer, se apresuró a saludar y dijo: —Sr. Spencer!


  —Si. —La sonrisa en el rostro de Spencer había desaparecido por completo. Parecía extremadamente frío y aterrador y dijo: —vámonos.


  —¡Sí señor! —Johnson lo siguió con prontitud. Acababa de escuchar al Sr. La brillante risa de Spencer, pero cuando salió de la sala, parecía frío. No es de extrañar que llamaran a Spencer "Moody" en privado.


  —Necesitamos recoger a una persona primero. —Spencer salió afuera con un fuerte viento.


  —¡Sí señor! —Johnson tenía toneladas de dudas en su mente, pero en la superficie, solo podía asentir cortésmente. ¿Quién es la persona que van a elegir?


  La gente iba y venía por la calle peatonal más animada de M City. Después de bajarse del auto, Fiona se preparó para comprar su teléfono sola. Cuando se bajó, su atención fue atraída por el anuncio en la parada de autobús frente a ella.


  —Comienza la nueva temporada de concurso de diseño de joyas de la empresa ZR, sinceramente te invitamos a participar. El primer premio será recompensado con millones de promoción, y el diseñador tendrá la oportunidad de convertirse en el diseñador de nuestra empresa. No requiere educación sino talento. ¿Que estas esperando?


  Después de terminar de leerlo, Fiona rápidamente tomó el tablero de dibujo y el lápiz detrás de ella, y escribió toda la información en él.


  —Joven maestro, ¿qué estás mirando?


  Un joven de unos veinte años estaba sentado en un automóvil negro al otro lado de la carretera, mirando a Fiona que estaba frente a la estación de autobuses.


  El pelo largo y negro de Fiona voló por el lienzo cuando estaba escribiendo rápidamente las palabras en el anuncio. Ella presionó sus labios ligeramente, y sus ojos encantadores estaban llenos de seriedad.


  —Tío Andrew —dijo el joven suavemente. —parece que alguien ha visto nuestro anuncio.


  —Joven Maestro, muchas personas han visto nuestro anuncio. Varios cientos de personas se han inscrito para la competencia, ¿verdad?


  —¿Oh? De Verdad? —El joven respondió rotundamente con una leve sonrisa en su rostro. Cuando estaba a punto de abrir la boca nuevamente, vio a Fiona irse después de tomar sus cosas.


  La expresión del joven cambió. Bajó la ventanilla y comenzó a buscar a Fiona entre la multitud.


  —Joven maestro, ¿qué estás mirando? ¿Todavía no nos vamos?


  —Ve, ve. —El joven suspiró en silencio y volvió a sentarse en su posición anterior, pero sus ojos seguían fijos en donde acababa de estar. Nos volveremos a ver algún día. Te recuerdo.


  Caminando por el pasillo, Fiona calculó en su mente. El dinero que le dejaron sus padres fue suficiente para que ella se graduara de la universidad. Si pudiera ganar el premio esta vez, no tendría que preocuparse por el dinero y su futuro trabajo.


  Pensando en esto, sonrió inconscientemente. Podía realizar su sueño y la realidad al mismo tiempo. ¡Eso fue lo mejor que pudo hacer en este momento!


  Spencer se bajó del elegante SUV, cruzó los brazos y esperó a Fiona.


  'Así que tuve que estacionar el auto aquí solo porque el Sr. ¿Spencer estaba esperando a esa chica? 'Johnson se preguntó. Ella era una chica tan hermosa! señor. La hermana de Spencer?


  —¿De qué te ríes, Fiona?


  Mientras miraba a Fiona paso a paso hacia él, pero no lo notó, Spencer preguntó fríamente: —¿finges no verme?


  Al escuchar la voz, Fiona detuvo sus pasos y lo miró. La sonrisa en su rostro se congeló. —¿Qué estás haciendo aquí?


  Alzando las cejas, Spencer no dijo nada.


  —¡Oh Dios mío! ¡El es muy guapo!


  —¡Qué imponente!


  Al escuchar el ruido alrededor, Spencer frunció las cejas. Se dirigió hacia Fiona y la acercó a su auto. —Sígueme al gimnasio —ordenó


  —¿Estas loco? —Fiona luchó desesperadamente.


  —Si no quieres que te carguen en mi hombro en una calle tan concurrida, será mejor que no luches. —Spencer advirtió fríamente y miró a su alrededor. Solo quería subirse al auto y marcharse lo antes posible. No fue bueno atraer la atención del público.


  —¿Por qué debería ir a la base contigo? —Preguntó Fiona.


  Spencer la metió en el auto como si llevara una gallinita y se subió al asiento del pasajero. —Soy tu guardián. Tienes que escucharme Johnson, conduce el auto.


  —¡Sí señor!


  —¡Hola! —Fiona extendió la mano para abrir la puerta, pero encontró que el auto arrancaba constantemente.


  —Solo deja de luchar. ¿Ni siquiera puedo tratar con una niña como tú? Spencer le dio una mirada burlona a Fiona.


  —¿Qué demonios quieres hacer? —Fiona respondió lentamente.


  —Te llevaré al gimnasio. ¡En una cita! —Hizo hincapié en la última palabra.


  Johnson frunció los labios. '¡Una gran noticia!' ¡el pensó!


  —Tú...


  —Es la orden del abuelo —dijo Spencer. Interrumpió a Fiona y dijo: —no tienes elección.


  —Todavía no he comprado mi teléfono celular.


  —Humph —Spencer encontró una posición cómoda para acurrucarse, cerró los ojos y resopló. —las mujeres son problemáticas.


  Al mirar su expresión, Fiona supo que la conversación no podía continuar, así que giró la cabeza y miró por la ventana.


  El auto corrió hacia el oeste. Hubo un momento de silencio en el carruaje. Johnson conducía constantemente y Spencer dormía bien.


  Sintiéndose aburrida, Fiona sacó el lienzo y comenzó a pintar sobre él.


  Después de escribir una fecha en la firma, ella agregó las letras "para llegar a un acuerdo" en eso.


  


  


  Capítulo 8 primera vez a la base


  En el camino, el paisaje fuera de la ventana se volvió más y más desolado. Cambió de edificios de gran altura a camino rural, y luego a un bosque sin rastros humanos.


  —¡Ah! —Spencer se despertó de su asiento gimiendo. Con los ojos cerrados, preguntó: —Johnson, ¿qué hora es?


  —Señor. Spencer, son las cuatro en punto. Estaremos allí en una hora.


  ¿Más de una hora?! ¿Me van a vender a una aldea remota? Se preguntó Fiona?


  —Búscame una botella. Quiero hacer pis. —De repente, Spencer abrió la boca después de estirarse.


  La cara de Fiona de repente se puso roja. ¿Qué acaba de decir? ¿"Él quiere orinar"?! ¿No sabía él que ella estaba en el auto? ¿Cómo podía decir algo así?


  —Señor... señor. Spencer. —Johnson vaciló —bueno, ¿no creo que sea una buena idea? Tu...... ¡Tu cita todavía está sentada en la parte de atrás!


  —¿Qué?! —Spencer abrió los ojos y se dio la vuelta. Como esperaba, vio la forma en que Fiona lo miraba. Sus ojos eran tan fríos como el hielo. —Casi lo olvido. Entonces pare el auto. No puedo sostenerlo por mucho tiempo. ¡Las mujeres siempre son problemáticas!


  El auto estaba estacionado en un camino forestal. Después de eso, Spencer y su asistente se bajaron.


  —¿Te gustaría ir? —Spencer preguntó mientras echaba una mirada a Fiona.


  —No, gracias. —Fiona volvió la cabeza y dijo fríamente.


  Luego silbó y caminó hacia el bosque.


  Ahora la base estaba alborotada debido a una llamada telefónica de Johnson.


  —¿Qué?! ¿Crees que una mujer vendrá a la base hoy?


  —¡Estoy seguro de que es el mensaje de Johnson justo ahora!


  —¿Quien es ella? ¿Es ella bella?


  —¡Por supuesto! —¡Ni se te ocurra! Ella es el señor La cita de Spencer!


  —¿Una cita? !?


  —¡Así es!


  —¡Entonces tengo que decirle a nuestro amigo! Esto es lo más importante para el Sr. Spencer!


  —¡Me gustaría hacer un anuncio para nuestra marca también!


  —Noticias de última hora, noticias de última hora...


  —¡Grandes noticias! Hoy...


  El vehículo todoterreno fue a la base en la montaña por el último rastro del sol poniente.


  Cuando Fiona levantó la vista, descubrió que los árboles verdes se elevaban, el paisaje estaba rodeado de montañas y el paisaje era increíble. ¡Fue realmente un lugar maravilloso para pintar! Afortunadamente, ella también trajo una pizarra y un lápiz.


  Después de caminar unos cientos de metros, llegaron a un silbato en frente. Todos estaban bien armados. Cuando vieron venir el auto de Spencer, inmediatamente levantaron la mano y les hicieron señas para que se detuvieran a inspeccionar.


  Spencer sacó la prueba de su bolsillo y se la entregó.


  —Señor. Spencer! Después de eso, saludaron de manera estándar, abrieron la barandilla y el automóvil entró lentamente.


  —Señor. Spencer? Fiona preguntó con curiosidad.


  —Sí, esta es nuestra base. señor. Spencer es muy poderoso, es valiente y heroico...


  —Corta la mierda! —Palmeando sin piedad la parte posterior de la cabeza de Johnson, Spencer rugió. —¡Solo conduce tu auto!


  —¡Sí señor! —Johnson se calló de inmediato.


  He oído que trabaja en un lugar especial. Resulta que él trabaja aquí? Fiona estaba un poco aturdida. ¡La llevó de regreso a su 'nido' secreto! Atrevido y un pez gordo? Fiona se burló de lo que Johnson acababa de hablar de Spencer.


  Era la primera vez que Fiona había estado allí, y encontró que las cosas frente a ella se sentían frescas. Cuando era niña, a menudo le pedía a su padre que la llevara al gimnasio. Su padre siempre decía que cuando ella creciera, él la llevaría al gimnasio, pero desafortunadamente, su padre no esperó a que creciera.


  El área del dormitorio de la base estaba cubierta con edificios de dos o tres pisos. Delante había un campo de fútbol y un campo de baloncesto. Después de pasar por la comunidad, había un gran espacio vacío en la parte posterior, un gran patio de recreo y luego un donante. Fiona escuchó el fuerte sonido de entrenamiento que era de la misma línea.


  Después de un rato, el auto se detuvo frente al edificio familiar. Spencer salió del auto. Él dijo: —¡Fiona, puedes quedarte aquí los próximos días!


  —¿Cuando exactamente? —Fiona se bajó del auto con su tablero de dibujo.


  —¡Cinco días! —Spencer se dio la vuelta y la miró fríamente. —de lunes a viernes, ¡a todos se les prohíbe salir!


  —¿Puedo caminar por aquí? —Fiona miró la montaña a lo lejos.


  Spencer frunció los labios y levantó la voz. —¡Johnson, dile! ¡No estoy hablando con ella aquí!


  —¡Sí señor! —Johnson lo saludó y lo despidió.


  Cuando desapareció de su vista, Fiona se volvió hacia él y le preguntó: —¿Dónde debería vivir, Johnson?


  Johnson se sorprendió al escuchar que Fiona lo llamaba. Con una mirada tímida, respondió: —Puedes seleccionar a cualquiera del complejo residencial. Esas habitaciones están casi vacías porque no es el momento de la visita.


  Fiona asintió con la cabeza. De repente, algo se le ocurrió. —Pero no traje nada conmigo...


  —No te preocupes. Tenemos todo aquí . —Johnson se palmeó el pecho.


  —Gracias. —En el momento en que Fiona le dio las gracias, escuchó el chasquido de la multitud. Ella se dio la vuelta y se sorprendió! Más de cien personas se apiñaban hacia ella. Todos estaban vestidos de camuflaje y estaban listos para rodearla.


  Dando un paso atrás, ella preguntó. —qué... ¿Qué están haciendo?


  —No tengas miedo. No significan daño . —Después de que Johnson consoló a Fiona, les gritó a esos hombres. —¡bastardos! ¡Qué estás haciendo! ¡No la asustes! Todavía hay dos personas en el árbol. ¡Bájate rápido!


  ¿En el árbol?


  Fiona levantó la cabeza y vio a dos personas en cuclillas sobre un frondoso árbol. Estaban sonriendo, mostrando sus dientes blancos en su cara bronceada y mirándola. Entonces las dos personas saltaron a Fiona enérgicamente.


  Fiona no sabía si llorar o reír.


  —Escucharon que viene una colega. Y todos quieren echar un vistazo . ——Todo es mi culpa. No debería haberles contado sobre eso —explicó Johnson


  —No importa. —Fiona sacudió la cabeza. Ella vio que mucha gente sentía curiosidad y timidez por ella, por lo que habló cortésmente: —Hola a todos. Me llamo Fiona Esta es mi primera visita aquí. Puede que necesite tu ayuda en el futuro. Perdóname si hice algo mal.


  En el momento en que habló, todas las personas a su alrededor comenzaron a gritar y gritar.


  —¡No importa!


  —¡Cuidaremos de ti!


  —¡Bienvenido!


  —¡Tienes un nombre muy dulce!


  —¡Eres muy hermosa!


  Fiona asintió para mostrar su agradecimiento. —¡gracias!


  —¿Cuantos años tienes? —Alguien preguntó abruptamente.


  —Tengo dieciocho años. —Fiona respondió.


  —Soy mas viejo que tu. ¡Acabo de cumplir 19 años!


  —Entonces, ¿cómo deberíamos llamarte?


  —¡Por supuesto, deberíamos llamarla Señora!


  —Jaja...


  —Puedes llamarme por mi nombre —instó Fiona.


  —¿Qué tienes en la espalda?


  —Tablero de dibujo. Me gusta dibujar. —Fiona respondió.


  —¿Puedes dibujar un retrato para mí?


  Cuando terminó, otros dijeron: —¡Dibuja para mí! ¡Dibuja para mí!


  —¡Y yo!


  —¡Dibuja para mí primero!


  —¿Cuál es tu relación con el Sr. Spencer ¿Novia?


  —¿Vas a salir con él aquí?


  —¿Podría preguntarle al Sr. ¿Spencer nos dejará correr menos mañana?


  —¿Por qué estás luchando?


  De repente, hubo un estallido de gritos detrás de la multitud, y el parloteo se detuvo de inmediato. Todos se dieron la vuelta y saludaron.


  —Señor. Spencer!


  La multitud se dispersó automáticamente. Tan pronto como Fiona levantó la cabeza, vio a Spencer, que tenía una cara fría y se dirigió hacia ella.


  —¿Por qué no entras en el edificio residencial? ¿Qué estás haciendo aquí? —Se acercó a Fiona y la miró con frialdad. Su tono era tan duro como de costumbre.


  —Ven ahora. —Pero era innecesario que Fiona continuara esta conversación. Ella asintió con la cabeza a otras personas y dijo: —Adiós a todos. Iré ahora. —Después de eso, ella siguió a Johnson al edificio familiar.


  —¡Adiós!


  —¡Adiós!


  El grupo de personas la saludó con la mano y le dijo adiós. Spencer se dio la vuelta y pateó al que estaba parado frente a él. —¿Qué estás mirando? ¡Se te está acabando la saliva! ¡Límpialo para mí ahora mismo!


  —¡Si! señor. Spencer!


  —Y tú, ¿qué haces aquí? —Dijo con una cara lívida: —¿No han visto a ninguna mujer?! ¡Ve a hacer lo que debes hacer! ¡Recordaré que corres cincuenta vueltas más mañana!


  Tan pronto como terminó sus palabras, el grupo de personas se retiró rápidamente. En un instante, el edificio familiar quedó vacío nuevamente.


  —Johnson, me quedaré aquí. —De pie en el segundo piso, Fiona señaló una habitación y dijo.


  —Bien bien. —Johnson le abrió la puerta a toda prisa. —Haré que mis hombres traigan los artículos de tocador aquí pronto.


  —Gracias. —Entonces ella preguntó: —bueno, ¿tienes ropa?


  —La ropa de hombre está en todas partes aquí. —Con los brazos cruzados, Spencer se apoyó contra el marco de la puerta y ordenó: —Johnson, ve a buscarle unos conjuntos del uniforme de camuflaje más pequeño.


  —Si señor. Spencer!


  Johnson bajó las escaleras inmediatamente, dejando solo a Fiona y Spencer en la habitación.


  —¿Cómo quieres ir a una cita? —De repente, Spencer entró en la casa.


  —No quiero salir. —De espaldas a él, Fiona comenzó a recoger sus cosas. —Como el abuelo está ausente, puedes dejar de fingir que quieres hablar conmigo —dijo.


  —Si trabajaras para mí, te habría arrojado al suelo y alimentar a los lobos —dijo Spencer resopló.


  —Spencer, si fueras mi superior, no estaría dispuesta a trabajar en tu empresa —continuó. —Sr. Spencer, por favor hazme un favor. Me voy a la cama.


  —¡Te arrancaré tus elocuentes dientes algún día! —Se dio la vuelta y se fue.


  Fiona se levantó y se volvió para mirarle la espalda.


  Este hombre es realmente valiente y fuerte?


  Simplemente intimidaba a las niñas, más infantiles que los niños en la escuela secundaria.


  


  


  Capítulo 9 ¿Quién es esta chica bonita


  Temprano a la mañana siguiente, Fiona escuchó un fuerte sonido de corneta de su sueño. En trance, pensó que tenía un largo sueño. Cuando despertó, seguía igual que antes, tenía ocho años.


  —Uno, dos, uno, uno, dos, uno...


  Desde lejos llegaron las consignas ordenadas.


  Frotándose los ojos, Fiona recogió el uniforme de camuflaje en la mesita de noche y se lo puso.


  En el amplio patio de juegos, con un uniforme, Spencer era alto y derecho, con las manos detrás de la espalda y observaba a todos correr.


  —Escuché que una joven llamada Fiona vino aquí ayer. Ella es tu cita . ——¿Por qué no la trajiste aquí? —Eric preguntó con una sonrisa.


  —¿Cómo lo sabes? —Spencer también sonrió.


  —¡Aún no! Soy el último en saberlo. Anoche, toda la base se ha extendido. La palabra 'Fiona' fue descrita como 'una mujer tan hermosa'


  —¿Dile a todos? —Spencer frunció el ceño y preguntó: —¿Quién es él?


  Eric estaba a punto de reír, escuchó la voz del grupo.


  —¡La señorita Fiona está aquí!


  —¡Mira mira!


  —¡Se ve tan hermosa en camuflaje!


  —¿De quién demonios estás hablando? —Spencer bramó. —corres veinte vueltas más!


  Eric no respondió. Se dio la vuelta y acarició la cintura de Spencer con su dedo índice, su boca abierta. —¡Que demonios! ¿Esa chica es Fiona?


  Con una cara fría, Spencer se dio la vuelta y vio a Fiona parada en la entrada del patio de recreo a cierta distancia.


  Se puso el uniforme de camuflaje más pequeño, pero todavía sentía que su talla era un poco más grande. Sus pantalones estaban ligeramente doblados y llevaba unos zapatos de lona blancos, revelando su esbelto tobillo. Parecía capaz y joven con el pelo recogido en una cola de caballo. Un mechón de cabello cayó de su frente, volando suavemente con la brisa.


  —¡Ella es tan bella! —Dijo Eric


  Mirando a esa figura, Spencer no pronunció una palabra. Parecía que Fiona lo estaba buscando. Levantó sus pálidos brazos para bloquear la luz del sol del amanecer, y de vez en cuando se ponía de puntillas, mirando a través de un grupo de personas.


  De alguna manera, Spencer sintió que la forma en que actuó fue muy gentil. Él la miró por un largo rato.


  Todo el patio de recreo estaba lleno de personas con la misma ropa, pero no podía encontrar dónde estaba Spencer. Cuando estaba a punto de irse, escuchó a alguien rugir su nombre, fuerte y poderoso.


  —¡Hola, Fiona!


  Spencer la llamó por su nombre cuando estaba a punto de irse.


  —¡Ejem! —Eric se cubrió la boca y tosió, sonriendo.


  Después de darle una mirada severa, Spencer luego pateó a Johnson. —¡Ve y pídele que venga aquí!


  —¡Sí señor!


  Cuando Johnson estaba a punto de irse, Spencer lo retiró. —Olvídalo, iré a buscarla.


  —¡Sí señor!


  —¿Dónde está el teléfono que compraste ayer? —Spencer extendió la mano y dijo: —dámela.


  —Señor. Spencer, aquí! Johnson luego le entregó la caja apresuradamente.


  —Bueno. —Asintiendo, tomó la caja y se dirigió hacia Fiona.


  Fiona también observaba a Spencer, era muy alto y guapo, pero estaba demasiado lejos de ella para darse cuenta.


  —¡Seguir! —Cuando se acercó a Fiona, tiró la cosa en su mano.


  —¿Qué? —Fiona lo tomó rápidamente, pero la caja golpeó su clavícula directamente. Ella jadeó de dolor y apenas lo recibió.


  —¡Estúpido! —"¿Vienes por mí? —Preguntó Spencer, mientras apretaba los dientes.


  Frunciendo el ceño, Fiona acarició el lugar que acababa de golpear y dijo: —Si conozco a alguien más, estoy seguro de que no vendré a ti.


  Él resopló y preguntó: —¿qué pasa?


  —¿Un teléfono? —No fue hasta entonces que Fiona vio un teléfono celular nuevo en la caja arrojado por Spencer. Ella preguntó: —esto es para mí?


  —Si. Recuerde llamar al abuelo regularmente. No dejes que piense que te he intimidado . —Después de decir eso, se dio la vuelta y miró a la multitud corriendo. De repente, señaló a uno de ellos y preguntó: —¿no te levantaste por la mañana?! ¡Quítate de mi mente!


  Fiona frunció el ceño y sintió que su tímpano estaba a punto de romperse.


  —¿Que quieres de mi? No dejes que te pregunte de nuevo. —Después de regañar a Fiona, preguntó.


  —Solo quiero preguntar dónde está la cantina. ——¿Qué tal si le preguntas a Johnson aquí? Quiero seguirlo para familiarizarme aquí —aconsejó


  —Él es mi asistente! ¿Por qué le pediste que fuera contigo? —Spencer la miró a los ojos y dijo fríamente.


  —Tú...


  —Sólo sígueme. —Parecía bastante impaciente y agregó: —¡mírate! Eres muy delgada Incluso si te paras en medio de un grupo de mocosos, podrías ser aplastado por ellos.


  ¿Estaba un poco gordita? ¿un punto de sesenta y siete metros de altura? ¿Es un poco pequeño? ? Sin embargo, cuando estaba parada al lado de Spencer, tuvo que levantar la cabeza para mirarse.


  Mientras hablaban, un sonido largo y fuerte de cuernos de repente sonó.


  —El ejercicio de la mañana ha terminado. Vamos a desayunar . —Cuando Spencer terminó de hablar, se alejó.


  Echando un vistazo a su teléfono, Fiona trotó para alcanzarlo.


  El comedor estaba ruidoso. Cuando un grupo de personas vio que Fiona seguía a Spencer, todos lucían una sonrisa ambigua en sus rostros.


  Spencer miró fijamente hacia adelante y hizo la vista gorda a aquellos hombres que le guiñaron un ojo. Fiona asintió para mostrar su agradecimiento y les sonrió cortésmente.


  —¿Estás tratando de tentar a mi subordinado sonriendo así? —Pero de repente Spencer abrió la boca y dijo.


  La sonrisa en su rostro se congeló cuando preguntó: —Spencer, ¿tienes ojos en la parte posterior de tu cabeza? Por cierto, lo que dijiste fue realmente duro.


  Cuando hubo preparado la comida, encontró un rincón y se sentó. Nunca volvería a buscar a Spencer, y cualquiera sería mejor que él.


  Fue este chico quien insistió en que ella viniera aquí. ¡Fue realmente irracional!


  —¿Crees que no puedo encontrarte después de que te sientas tan lejos? —La voz de Spencer vino desde lo alto de su cabeza. Fiona ni siquiera levantó la vista. Sentado frente a Fiona, inclinó la cabeza y comenzó a comer.


  —Señor. Spencer!


  —Señor. Spencer!


  Hubo algunas voces más que de repente sonaron a su lado. Spencer levantó la cabeza con frialdad y vio venir a varios administradores importantes.


  —¿Qué estás haciendo aquí? —Spencer los miró de pies a cabeza.


  —¿Puedo sentarme a tu lado, Fiona? —Con una amplia sonrisa, Eric se sentó a su lado.


  El resto de las personas que no se atrevieron a sentarse al lado de Spencer, se apresuraron a la mesa de al lado y miraron a Fiona con los ojos llenos de maldad.


  —Mi nombre es Eric. Crecí con Spencer juntos y solíamos ser buenos amigos . ——¿Cómo es que nunca te había visto antes? —Eric preguntó


  Sorprendida, Fiona no sabía qué decir.


  —Ella es la hija de la familia Ji. —Después de comer el último arroz en el plato, Spencer se levantó y dijo: —Me voy ahora.


  Eric estaba aturdido. Se puso de pie e hizo un saludo estándar a Fiona.


  —Tú... —Fiona entró en pánico. No entendía por qué este hombre de repente le hizo un saludo. Cuando estaba a punto de ponerse de pie.


  —Por favor no —Eric sostuvo sus hombros y dijo. —usted es el Sr. La hija de Ji, te lo mereces. De ahora en adelante, puedes preguntarme lo que no entiendas. Una vez trabajé para tu padre. Lo admiro mucho. Él es un héroe.


  —Gracias. —Fiona asintió con la cabeza.


  —¿La tumba del Comisionado Ji no está en el cementerio de los mártires? —Preguntó Eric.


  —No, no estaba allí. —Fiona negó con la cabeza y dijo: —Mi padre fue enterrado con mi madre.


  —Ah, vale. —Eric sonrió y no dijo nada.


  Después del desayuno, Fiona quería regresar al edificio familiar para su pintura. Pero no se fue apurada, como si estuviera vagando.


  Al lado del dormitorio había un pequeño edificio, que estaba equipado con enfermería, oficina y cuarto de servicio trasero.


  ¿Cómo podría Spencer trabajar aquí?


  Fiona alzó las cejas y regresó. A través de la ventana, Fiona vio una habitación vacía. A un lado de la pared había un gran espejo, y había un piano en la esquina.


  Empujando la puerta al lado de la puerta, Fiona entró y se paró frente al piano. Una capa de gris quedó en el piano. El color era un poco amarillo oscuro. Parecía que no se había usado por mucho tiempo.


  De alguna manera, ella abrió el piano y presionó la tecla.


  Cuando estaba a punto de regresar a su oficina, vio a muchas personas en el primer piso del edificio. Los espectadores se apoyaron contra las ventanas, mirando dentro. Estaban callados, como intoxicados en el sueño.


  —Ustedes...


  Cuando estaba a punto de preguntar, escuchó la música en la habitación. ¿Quién tocaba el piano? 'Fiona'?


  —¡Muévete del camino! —Avanzó y pateó a la persona frente a la puerta. Luego se levantó y las expresiones agudas en sus ojos lentamente se volvieron suaves.


  Sentada frente a un piano anticuado, Fiona sacudió ligeramente su cuerpo, tocando las teclas blancas y negras con sus delgados dedos. Lentamente, el sonido de la música reverberó en la cubierta. La luz del sol brillaba en su rostro impecable a través del marco de la ventana, delineando una suave sombra. Sus pestañas parpadearon, que eran tan hermosas.


  Spencer no sabía a qué estaba jugando, pero pensó que sonaba bien.


  La segunda vez. Estaba de puntillas en el patio de recreo, pero ahora ella tocaba el piano. Qué maravilloso fue.


  Tan pronto como Fiona terminó de tocar, sonrió. El piano era de buena calidad.


  —¡Bueno!


  Alguien afuera de la ventana dijo 'bien' y hubo una ronda de aplausos afuera.


  Sorprendida, Fiona se dio la vuelta e ignoró que había una multitud fuera de la ventana.


  —¡Fiona, jugaste tan bien!


  —¡Pégame una vez más!


  —¡Pégame una vez más!


  La cara de Fiona se sonrojó. —Lo jugué al azar. No sabía que ustedes estaban aquí. YO...


  —¿No vas al entrenamiento?! —De repente, Spencer bramó e interrumpió a Fiona. —si estás de humor para escuchar el piano, ¿por qué no te enfocas en entrenar?


  —¡Es tiempo libre ahora!


  Alguien en la multitud murmuró.


  —¡Si!


  —¡Exactamente!


  —¿Quién está hablando? —"No estás convencido, ¿verdad? El que tendrá un día libre si alguien más en la arena puede vencerme. Él estará aquí escuchándola tocar el piano más tarde. —Los ojos de Spencer se lanzaron sobre la multitud como un águila y dijeron.


  Tan pronto como se habló esto, el grupo de personas permaneció en silencio, y el aire parecía haber dejado de fluir.


  Fiona frunció los labios. Ella sintió que había roto la disciplina aquí.


  —Hola, Fiona. —Después de que Spencer terminó, gritó el nombre de Fiona. —ven conmigo.


  —Bueno. —Fiona caminó hacia él obedientemente y se fue con él.


  


  


  Capítulo 10 sé gentil de nuevo


  —Te quedarás conmigo todo el tiempo. —Spencer se acercó a ella y dijo en un tono dominante: —No te quedes. Mira a esos tipos tontos. Todos están cautivados por ti.


  —Enviame lejos. —Mirando la espalda ancha de Spencer, ella trotó para alcanzarlo.


  De repente, se detuvo, lo que hizo que Fiona tropezara y casi lo golpeara.


  —¡Tú deseas! —"No te gusta quedarte conmigo, pero quiero que te quedes. Solo quiero torturarte —continuó


  —Tú... —Pero tan pronto como Fiona liberó su ira, dejó de hablar. Spencer, ¿también te estás torturando?


  Trajo a Fiona al campo de combate al aire libre. La tierra en el suelo estaba subiendo, y las dos personas se lanzaron una contra la otra.


  Daniel corrió hacia él, saludó y dijo: —Sr. Spencer, no lo hemos practicado en mucho tiempo. ¿Quieres probar conmigo? Escuché que si puedo vencerte, entonces tengo la oportunidad de escuchar a Fiona tocar el piano.


  Fiona levantó los ojos y miró a Daniel. Era un tipo grande y moreno, media cabeza más alto que Spencer, y parecía honesto y robusto.


  —¿Quien te dijo eso? —Spencer miró el anillo de batalla.


  —Señor. Spencer, por favor, inténtalo . —Daniel preguntó de nuevo.


  De repente, Eric corrió hacia él y se rió. —Sr. Spencer, Daniel volvió a trabajar duro la última vez después de que te perdió. No se rendirá hasta que le des una oportunidad.


  ¿Perdido para Spencer?


  Fiona estaba sorprendida, su cara llena de incredulidad.


  Cuando Spencer volvió la cabeza y se encontró con la mirada de Fiona, sintió que había sido insultado.


  Fue despreciado por una chica? ¿Ella no creía que él pudiera vencer a Daniel?


  —¡Bueno! ¡Te prometo! Mantén tus ojos abiertos y no dejes que nadie más vea a través de mí —recordó Spencer.


  —¡Eres realmente sangriento y violento! —Fiona resopló con desdén.


  No dijo nada, solo se quitó el abrigo y se lo arrojó a Eric. Solo llevaba un chaleco negro ajustado, y su fuerte espalda y brazos angulosos estaban expuestos al aire.


  Tenía una buena figura.


  Eso fue todo lo que ella pudo decir de él. Pero él no era su tipo. Le gustaban los hombres que vestían camisas blancas y sonreían alegremente.


  Cuando la gente en la base escuchó que el Sr. Spencer iba a hacer un movimiento, todos se apresuraron a contarse. No mucho después, el campo de entrenamiento estaba lleno de personas que observaban atentamente mientras acorralaban.


  Spencer y Daniel estaban parados en el espacio abierto en medio de la cancha de combate a pocos metros de distancia.


  Fiona estaba de pie en medio de la multitud.


  —¡Decir ah! —Daniel rugió y corrió hacia Spencer con su puño.


  Pero Spencer esquivó y agitó el puño. En un instante, dos figuras entrelazadas, golpeando y pateando, sus movimientos fueron suaves y eficientes.


  —¡Agradable! —La multitud a su alrededor vitoreó y aplaudió.


  Spencer era tan flexible y fuerte como un dragón nadador. Cada vez que Daniel estaba a punto de tocarlo, se movía de repente, por lo que el puño de Daniel fallaba.


  'Fiona tenía más respeto por Spencer en su corazón. Además de regatear con chicas, tiene algunas habilidades.


  —Señor. Spencer —pateó Daniel, pero no pudo patearlo, y dijo:" ¿no te da vergüenza esconderte así? ¡Ataque! Incluso si pierdes Bah, ¡no he decidido perder todavía!


  —¡Entonces déjate estar sinceramente convencido!


  Tan pronto como terminó sus palabras, Spencer se dio la vuelta y se preparó para defenderse a sí mismo y a su oponente. De repente, extendió su mano y le dio un golpe mortal a Daniel. Daniel esquivó apresuradamente y rápidamente inclinó su cuerpo hacia un lado. De repente, levantó su codo derecho con un rayo e intentó golpear la espalda de Spencer.


  —¡Ah! —Fiona frunció el ceño y gritó inconscientemente.


  Al oír la voz, Spencer se volvió para mirar a Fiona y dijo: —¡Míralo, Fiona!


  Fiona estaba sorprendida. ¿Cómo podía seguir hablando en un momento tan peligroso? ¿Iba a hacer el ridículo?


  Todos contuvieron la respiración y miraron a Spencer. Cuando su codo estaba a punto de caer, de repente se movió hacia la parte posterior de Daniel, se agachó y le dio una pierna para empujarlo al suelo.


  De repente, había una nube de polvo. Daniel cayó al suelo.


  —¡Agradable!


  —Señor. Spencer ganó!


  La multitud estalló en un cálido aplauso. Justo cuando Fiona quería levantar las comisuras de su boca, vio a Spencer levantar las cejas y mirarla. Alzó los ojos y la sonrisa en las comisuras de su boca desapareció. Muestra qué......


  —Señor. Spencer —gritó Daniel mientras saltaba del suelo. Ignorando los polvos sobre él, se acercó a Spencer y continuó. —estabas tan apurado en este momento. ¿Cómo llegaste detrás de mí?


  —Solo date la vuelta. —Spencer palmeó la tierra en su mano.


  —¡Te diste la vuelta mucho más rápido que yo! —Daniel estaba lleno de envidia. —¡Probemos la próxima vez!


  —Hablemos de eso más tarde. ¡Ahora, lleva a tus hombres a entrenar!


  —¡Sí señor! —Daniel de repente se enderezó y la saludó.


  La multitud se dispersó en orden y regresó a sus lugares para entrenar.


  Fiona se quedó donde estaba, y Spencer ya se acercó a ella. Las comisuras de la boca de Spencer se elevaron ligeramente y su respiración era desigual. Caminando al lado de Fiona, podía oler la mezcla de jabón y sudor de él.


  —¿Cómo va? —Alzando las cejas, Spencer fingió haber hecho que Fiona viera algo mejor.


  —Tengo que decir que lo que hiciste ahora está de acuerdo con tu identidad actual. —Fiona respondió fríamente.


  —Las mujeres son todas de doble cara. —Spencer no estaba enojado tal vez porque acaba de ganar. Dijo de buen humor: —Vamos, te llevaré a otros lugares.


  —¿Puedo volver a buscar mi tablero de pintura? —Preguntó Fiona. Incluso podría llegar a un prototipo si se encontraba con un paisaje maravilloso en el camino.


  —¿Tu tablero de dibujo está hecho de oro? ¿Y tienes que llevarlo sin importar a dónde vayas? —Spencer resopló con desdén.


  —Las herramientas de pintura son necesarias para los pintores, al igual que las armas son necesarias para usted. ¿Olvidarás tus armas donde vayas? Preguntó Fiona.


  Mirando a Fiona por un momento, él respondió: —Odio hablar contigo.


  —Eso es porque lo que dije tiene sentido. No puedes negarlo.


  —Eres aún más molesto ahora.


  —...... —Fiona estaba sin palabras.


  Sin embargo, Spencer insistió en pedirle a Johnson que lo buscara por ella. Fiona se sintió tranquila cuando sostuvo el tablero de dibujo.


  ¡Explosión! ¡Explosión! ¡Explosión!


  En el campo de entrenamiento, el sonido de los disparos fue ensordecedor.


  —Espera aquí. Iré a echar un vistazo . —Después de que se lo dijeron, Spencer caminó hacia el centro del campo de entrenamiento y vio a un joven fallar el objetivo y luego lo pateó dos veces.


  Fiona sacudió la cabeza. Nadie podía soportar el temperamento de este joven maestro.


  Tan pronto como Spencer llegó al campo de entrenamiento, se olvidó de la hora. Los recién llegados casi le permiten regañarlo por un tiempo. Luego se dio la vuelta y regresó enojado.


  Tan pronto como se dio la vuelta, vio a Fiona. Se sentía como si hubiera sabido dónde estaba ella hace mucho tiempo.


  Sentada en el banco fuera del patio, dibujó con un lápiz en la mano derecha, miró a lo lejos y se puso unos mechones de pelo detrás de la oreja.


  Cada movimiento, cada mirada y cada acción eran muy suaves.


  Al mirarla, sintió que la chica frente a él era la misma que la escena en su memoria.


  —¡Siéntate, Spencer! ¡Quiero dibujar un retrato tuyo!


  —Bueno.


  —No te muevas, ¿entiendes?


  —Bueno.


  —Tus ojos...... Spencer, ¡es realmente difícil pintarte los ojos!


  —Eso es porque eres el único en mis ojos.


  —Señor. Spencer! señor. Spencer


  —¿Si? —Al oír que alguien lo llamaba, Spencer se sorprendió. Se dio la vuelta y vio la mirada perpleja en el rostro de Johnson. Él volvió en sí y frunció el ceño. —¿Qué pasa? —preguntó


  —Informe al Sr. Spencer! Johnson lo saludó nuevamente y dijo: —Kristen está aquí.


  —¿Por qué está ella aquí otra vez? —La cara de Spencer se oscureció.


  —Bien... —Tocándole la cabeza, Johnson miró a Fiona que se estaba concentrando en su pintura a lo lejos y dijo: —como Kristen escuchó que Fiona vendría, ella insistió en venir y echar un vistazo.


  Spencer luego echó un vistazo a la dirección donde estaba Fiona. De repente, levantó las comisuras de su boca y dijo: —vámonos. Llévame a verla.


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 11 visita no invitada


  Mientras Fiona dibujaba el acantilado a través del campo de entrenamiento, miró hacia el tablero de dibujo. De repente, sintió una sombra negra que había bloqueado la luz del sol.


  Ella sabía quién era sin siquiera mirarlo.


  —¡Fiona, ni siquiera me miras! —Dijo Spencer.


  —Estoy dibujando. —Limpió el lugar donde no estaba satisfecha y no miró a Spencer. ¿Por qué sentía que Spencer estaba causando problemas de la nada?


  —Deja de dibujar. Un invitado está en la base. Ven conmigo. —Mientras hablaba, echó un vistazo a su pintura.


  Fiona finalmente levantó la cabeza. Desde este punto de vista, sintió que Spencer era inusualmente hermosa. Su barbilla angular, cuello largo y la manzana de Adam ligeramente rodante.


  —Eh hem —para ocultar su ausencia de mente, Fiona volvió la cara para toser. —También soy un invitado.


  —¿Qué tipo de invitado eres? —Antes de que pudiera terminar su oración, Spencer la tomó de la mano y tiró de ella hacia adelante.


  —¡Oh, oh! Mi tablero de dibujo! Mi banda de goma! —Luchó Fiona— ¡no me jales!


  —Johnson, sostenlo por ella! —Gritó Spencer.


  —¡Sí señor! —Spencer inmediatamente recogió esa cosa y los siguió.


  —¡Déjame ir! —La pequeña mano de Fiona estaba sostenida por la tosca mano de Spencer, y no podía acostumbrarse a ese contacto tan íntimo. —¡Suéltame, puedo caminar solo!


  —¿Por qué? Podría considerarse como una fecha. ¿No necesitas sostener mis manos en una cita? —Spencer la abrazó aún más fuerte. ¡Se sentía bien sostener sus pequeñas manos frías!


  —¡Quien quiere salir contigo! ¡Suéltame! —Fiona luchó desesperadamente. Siempre había sido indiferente, pero ahora no podía evitar gritar.


  Spencer se detuvo de repente y soltó su mano.


  —¡Uf! —Fiona suspiró aliviada y se frotó la mano hinchada. ¡Era poderoso!


  Pero antes de que pudiera dar un suspiro de alivio, su cuerpo de repente se volvió más ligero y sus pies se levantaron del suelo. En un instante, el cielo y la tierra giraban, y ella olía a olor a Spencer. ¡Debe estar loco!


  De pie detrás de ellos, Johnson estaba atónito. señor. Spencer, ¿cómo podría llevar a Fiona sobre su hombro?


  —Te ves pequeño, pero eres un poco pesado —dijo Spencer con una sonrisa.


  De repente, Fiona se despertó. Se tambaleó sobre Spencer y torció los brazos y las piernas. —¡Rápidamente, bájame! Spencer!


  —Solo se necesitan unos pocos pasos para llegar allí. No te preocupes No estoy cansado. —Estaba decidido a no dejarla ir. No te puedo arreglar?


  En el camino hacia el campo de tiro, el patio de recreo, el campo de lucha, la imagen que Spencer llevaba a Fiona sobre su hombro fue retratada en la mente de todos.


  La cabeza de Fiona colgaba en el aire, y sintió que su sangre le iba a romper el cerebro. La cargó sobre su hombro mientras caminaba por el camino y pronto llegó al edificio.


  Cuando Kristen vio que la figura alta provenía de no muy lejos, la luz en sus ojos se había desvanecido antes de que pudiera sonreír.


  —¡Bájame! —Fiona gritó desesperadamente.


  —Bien, bien. ¡Dejarte ir! ¡Me estás haciendo enojar tanto! —Spencer le rodeó la cintura con el brazo y la bajó de su hombro.


  —Bien... —Con los pies tocados en el suelo, Fiona sacudió la cabeza. Debido al suministro insuficiente de oxígeno o la timidez, su cara estaba roja.


  Cuando se mantuvo firme, vio a varias mujeres paradas no muy lejos. ¿Son estos nuestros invitados?


  La líder era una mujer que vestía un uniforme con dos barras y tres estrellas en la placa del hombro. Ella era un coronel.


  Fiona la midió en secreto. Era alta, con rasgos faciales regulares. Su uniforme no podía cubrir su buena figura. Su equipo cortado con orejas ordenadas la hacía parecer más capaz y heroica.


  —¡Spencer! —Kristen lo llamó directamente.


  —Vamonos. —Spencer agarró la mano de Fiona y tiró de ella para pararse frente a Kristen. —¿Por qué estás aquí? —preguntó con una sonrisa


  —Solo vine a echar un vistazo. —Kristen echó un vistazo a Fiona intencionalmente o no.


  Sintiendo la leve hostilidad en los ojos de Kristen, Fiona la miró y la saludó como si no hubiera visto esto. —hola.


  —Hola. —"Esto es... —Kristen saludó y le preguntó a Spencer


  —¿No sabías que la señorita Fiona estaba aquí, así que viniste aquí? —Una sonrisa astuta apareció en el rostro de Spencer.


  —Spencer, tú... —La furia estaba escrita en todo el rostro de Kristen.


  De repente cayó en la cuenta de Fiona, y miró su mano que sostenía la de Spencer, como si quisiera mirar a un agujero. ¿Me está usando como excusa? pensó.


  —Déjame presentarte, Fiona. —Señaló la persecución con la barbilla y dijo: —Esta es Kristen.


  —Hola, Kristen. —Fiona asintió con la cabeza.


  —Esta es Fiona, ella es mi... —Con el ceño fruncido, se volvió para mirarla emocionalmente y dijo: —¿Qué eres para mí, Fiona? ¿Fecha? ¿Novia? O prometida?


  —¿Novia?! —Kristen palideció de miedo.


  —¡Si! —Spencer puso su brazo alrededor de la espalda de Fiona y sobre su hombro.


  ¡Vaya, iba a aplastarle el hombro!


  —Sí, me voy a casar con Spencer —respondió Fiona descuidadamente, soportando el dolor.


  Kristen apretó los dientes y lo miró fijamente. —¿por qué te casas de repente? ¿Por qué no escuché nada al respecto?


  —¿Por qué debería decirte que me voy a casar? —Casualmente, Spencer acarició el cabello de Fiona. Bueno, él quería tocar su rostro justo ahora, y de hecho era suave y gentil.


  —Pero me gustas...


  Antes de que Kristen pudiera terminar su oración, fue interrumpida por Spencer. Levantando la cabeza de repente, Spencer la miró fríamente y dijo: —Si no tienes nada más que hacer, puedes irte ahora.


  —YO... —Kristen estaba ofendida, le dijo a Spencer, pero miró a Fiona y gritó: —¡No! El ejercicio militar se acerca. ¡Voy a competir contigo!


  —¿Cuál es la competencia?


  —Disparar.


  Fiona no estaba interesada en su competencia. Pero desafortunadamente, alguien no la dejó ir. La acababan de llevar del campo de tiro y ahora tenía que regresar de nuevo. ¡Qué aburrido fue!


  —¿Puedes soltarme primero? —Spencer arrastró a Fiona al frente, y Fiona sintió que los ojos de Kristen la atravesaban.


  —Estoy en un mal momento —dijo Spencer, alzando las cejas. —Señorita Fiona, por favor coopere con usted.


  Fiona suspiró. —Solo esta vez. Quiero agradecerle por comprarme un teléfono celular.


  Podía sentir el calor de sus manos. Fue su encuentro más cercano con un niño en los últimos 18 años.


  Bajo el campo de tiro, Johnson le pidió a alguien que despejara la escena, mientras que Spencer respondió una llamada telefónica.


  Solo Kristen estaba al lado de Fiona. Se pararon uno al lado del otro.


  Si no fuera por el hecho de que Spencer parecía muy seria cuando contestó el teléfono, incluso Fiona habría sospechado que se estaba escondiendo deliberadamente de ella.


  —¿Puedo saber quién eres, Fiona? —Kristen preguntó de repente.


  —¿Posición? —Sorprendida, Fiona respondió: —Solo soy una estudiante.


  —¿Estudiante? —Kristen levantó la voz y se burló. —Eres solo una estudiante. ¿Cómo te atreves a casarte con él? ¿Crees que lo mereces?


  Después de que Spencer atendió el teléfono, escuchó las palabras de Kristen a unos pasos de distancia. Se detuvo y quiso escuchar lo que diría Fiona.


  Bajando la cabeza, Fiona sonrió y preguntó: —¿Qué te gusta de él?


  Kristen se sorprendió esta vez. —Tú...


  —¿Te gusta porque es guapo, hábil y tiene una posición alta? —Con una sonrisa insondable, Fiona preguntó. —¿es así?


  —¡Si! —Kristina asintió con la cabeza directamente. —él es joven y prometedor, prometedor y prometedor. Eres un estudiante y no lo mereces. Cualquiera que pueda apoyarlo debe ser tan sobresaliente como él.


  —¿Entonces crees que eres tú quien puede estar junto a él? —Fiona alzó las cejas.


  —No soy yo, no eres tú. —Furiosamente, Cassie dijo. —si eres inteligente, será mejor que te alejes de él.


  Guau


  ¿Por qué no regresaste, Theon? ¿el pensó?


  —¿Por qué no dices nada? ¿Tienes miedo? —Cindy se rió con desprecio y dijo:" ¿o quieres esperar a que Randy regrese y se lo diga?


  —Kristina, eres muy joven. ¿Por qué pierdes el tiempo con él? Pero fue interrumpida por una burla.


  '¡maldición!


  De repente, entrecerró los ojos y pensó: —¿Qué quiere decir ella? ¿Es una pérdida de tiempo amarme? '?


  —¿Qué quieres decir?! —Dijo Cassie furiosamente.


  Dijo Fiona, sacudiendo la cabeza. Como Leo no regresó, no sería tan educada.


  —Cindy, acabas de decir que la persona parada junto a Randy debería ser tan sobresaliente como él. Si está eligiendo un colega, estoy de acuerdo con usted. Sin embargo, lo que quiere es alguien con quien pasará toda su vida.


  Pero ella solo pudo escuchar lo que dijo Aaron. Él esperó pacientemente a que ella viera lo que iba a decir.


  —Entonces esa persona puede no ser tan excelente. Tal vez solo necesita una familia cálida, una persona que se preocupe por él cuando estaba en una misión, una persona que cocinaría para él cuando estuviera listo para irse a casa, y una mujer que lo apoyara en silencio para cuidarlo.


  Algo tiró de su pecho izquierdo. No pudo evitar pensar en las cosas que siguieron a la descripción de Fiona.


  —Cindy, ¿entiendes lo que quiero decir? —Tan pronto como terminó sus palabras, echó un vistazo a Chase.


  Cassie dijo de mala gana. —es solo tu ilusión.


  —Soy su prometida, y mis pensamientos son sus pensamientos. —Tan pronto como terminó su oración, Fiona arrojó otra bomba. —Oh, por cierto, nuestro matrimonio fue decidido por Wayne en persona. Tío Cheng estuvo de acuerdo personalmente. No todos pueden dejarme ir.


  —Tú... —Sintiéndose herida en el pie, Cassie se enojó y gritó: —¿Qué quieres decir?! te estas refiriendo a mi?


  —Cindy, ¿por qué gritas?


  Fiona finalmente se decidió y salió. Ambos se volvieron.


  —¡Iré al campo de entrenamiento primero! —Ella pisoteó sus pies y se enfureció hacia la mitad del campo de entrenamiento con furia.


  —Finalmente veo los beneficios de ser un buen conversador. —Caminó hacia Fiona sin prisa.


  —¿Escuchaste todo? —Aaron estaba un poco sorprendido.


  —Sí —dijo Randy, asintiendo con la cabeza.


  —Siento mucho dejarte escuchar mis tonterías. —Aaron presionó sus labios.


  —¿Disparates? —Levantando las cejas.


  —Es verdad. De hecho, creo que tú y Kristina hacen una buena pareja. Estaba hablando tonterías.


  


  


  Capítulo 12 muy conmocionado


  Mirando la espalda erguida de Kristen, Fiona dijo: —También creo que deberías encontrar a alguien que sea lo suficientemente bueno como para emparejarte. El matrimonio infantil organizado por nuestros padres es una carga para nosotros.


  —¿Carga? ¿Quieres decir que no me mereces? —La sonrisa en el rostro de Spencer se desvaneció poco a poco cuando escuchó lo que dijo Fiona.


  Sin saber por qué, Fiona asintió y dijo: —tienes razón. No te merezco Mereces alguien mejor.


  Con los ojos entrecerrados peligrosamente, Spencer dio un paso adelante con sus botas. Fiona levantó la cabeza y lo miró, como si hubiera visto una tormenta en sus ojos y se hubiera atrapado firmemente.


  —Es bueno que lo sepas. Me casé contigo solo por el abuelo. No esperes que me enamore de ti.


  Después de que terminó sus palabras, pasó fríamente por Fiona y se topó con su hombro, lo que hizo que el ambiente se viera sombrío.


  Frunciendo el ceño, Fiona se dio la vuelta y descubrió que Spencer caminaba cada vez más lejos.


  En el campo de entrenamiento, Kristen estaba tratando de pelear. Spencer se acercó, se paró a su lado y le gritó al entrenador: —¡Dame la mejor arma!


  El entrenador se sorprendió y le entregó el arma. ¿Qué demonios hizo el Sr. ¿Spencer quiere hacer con una arma tan buena?


  Spencer parecía severo como si quisiera congelar todo el campo de entrenamiento con su aura.


  De repente, se escuchó un repentino sonido de suaves pasos que venían de atrás. Una pizca de frialdad brilló en los ojos de Spencer. Levantó su arma e inmediatamente se dio la vuelta, apuntando al punto entre las cejas de Fiona.


  Fiona se detuvo y su espalda se puso rígida. ¿Quería matarme?


  —Señor. Spencer, ¿qué estás haciendo? El entrenador gritó en voz alta.


  —¡Cállate! —Spencer habló con frialdad.


  Todas las personas a su alrededor, incluida Kristen, contuvieron el aliento y no dijeron nada. No entendieron por qué de repente señaló a Fiona con una mirada horrible.


  Spencer agitó su mano suavemente y la miró fijamente. Abrió sus delgados labios de una manera muy enérgica. —¡Fiona, discúlpate!


  —¿Si? —Fiona no pudo evitar preguntar.


  —Discúlpate conmigo, Fiona. —Luego agregó: —Solo he hablado tres veces, y solo por segunda vez.


  Fiona abrió la boca. Su corazón estaba a punto de saltar de su garganta, pero trató de fingir que estaba tranquila. —¿He dicho algo mal? Si es así, te pido disculpas. Lo siento.


  Será mejor que sea más sensata frente a la vida y la muerte.


  Su voz era tan suave que incluso Spencer no pudo evitar fruncir las cejas.


  El matrimonio arreglado de nuestros padres fue una carga para nosotros


  Tienes razón. No te merezco Te mereces un hombre mejor


  Lo que acababa de decir Fiona hizo eco en su mente. De repente, se dio cuenta de que estaba enojado por esto, y no hizo ningún movimiento por un tiempo. Después de mucho tiempo, movió ligeramente el gatillo y su brazo cayó lentamente.


  Justo cuando todos estaban aliviados, Spencer de repente levantó la mano y miró a Fiona.


  ¡Uy!


  ¡El sonido de la lucha resonó en el aire!


  —Señor. Spencer!


  De repente, Fiona escuchó los gritos de horror. Su cerebro se quedó en blanco. Sin tiempo suficiente para pensar, solo sintió que algo se deslizaba por su oído derecho y casi se golpeó la cabeza.


  De repente, algo cayó al suelo detrás de Fiona. Se dio la vuelta y vio un pequeño gorrión que cayó sobre sus pies. Estaba muerto. Un agujero apareció en la cabeza del gorrión.


  Castigar a alguien como advertencia a los demás.


  'si lo molesto descuidadamente, ¿me matará?' Fiona pensó para sí misma?


  De repente se dio la vuelta y disparó al objetivo en movimiento a varios cientos de metros de distancia. Cualquiera podía decir que estaba desahogando su ira.


  —¡Guardarlos! —Después de golpear, arrojó la bolsa al entrenador. Lo hizo de una vez y le dijo a Johnson a su lado: —despide a Kristen después de un tiempo.


  —Si señor. Spencer! Johnson lo saludó cortésmente.


  Fiona se quedó quieta y observó a Spencer caminar hacia ella. Cuando estaba a punto de decir algo cuando la pasó, Spencer caminó hacia adelante como si no la hubiera visto.


  En el campo de entrenamiento, Kristen se complació con la desgracia de Fiona, pero sintió que era demasiado terrible cuando Spencer se enojó. Entonces ella no dijo nada, se dio la vuelta y le preguntó al periodista allí. —¿cómo fue la pelea entre usted y el Sr. Spencer?


  —Los diez anillos.


  —Silbido...


  Los ojos de Fiona se abrieron con incredulidad. Finalmente se arrepintió de aceptar la solicitud de su abuelo.


  En la base, cayó la noche. Era hora de cenar. Spencer caminó sola hacia la cantina. De hecho, había una cocina separada en su edificio, pero no quería hacer excepciones. A menos que hubiera invitados en la base, definitivamente tendría una comida con todos.


  Había estado reflexionando sobre su propia anormalidad toda la tarde. Nadie se había atrevido a desobedecerlo así antes. Debe ser debido a la rivalidad entre Fiona y él que él había querido que ella sufriera. Debe ser esto!


  La cantina era ruidosa. Todos hablaban de la actitud de Spencer hacia Fiona hoy. Tan pronto como lo vieron entrar, cerraron la boca conscientemente.


  Pero Spencer no dijo nada, solo comía y comía solo. —¿Por qué no trajiste a Fiona aquí? —Eric preguntó sin miedo


  —No es asunto tuyo. —Spencer ni siquiera levantó la cabeza.


  Eric se encogió de hombros y dijo: —¿Así que le traje el almuerzo en su departamento?


  —¡Cómo te atreves! —Al escuchar las palabras de Eric, Spencer inmediatamente levantó la cabeza y lo miró con ojos feroces. —¿No tiene manos o pies? ¿No tienes que traerle comida? ¡Come tu propia comida!


  —¡Si! señor. Spencer!


  Eric le hizo un saludo y se sentó a su lado.


  Durante la cena, Spencer estaba comiendo muy lentamente. Levantó la cabeza al ver a cualquiera que entrara en la cantina.


  No fue Fiona quien vino a cenar.


  Después de la cena, se desvió. Al pasar por el edificio familiar, descubrió que la luz de la habitación de Fiona había sido apagada. La ira llegó a su corazón de repente. Agitó la mano y se alejó.


  Ella era una niña tan imprudente! ¡Fiona, ya no me importas!


  A la mañana siguiente, no había canto de pájaros, ni cielo azul ni agua limpia. El sonido del entrenamiento está en todas partes.


  Mirando a una persona como un Yama, siempre que vea a alguien que le desagrada, Spencer diría: —¡corre con peso, 50 kilómetros!


  —¿Qué le pasa al Sr. Spencer? Se reunieron y susurraron.


  —¡Debe haber sufrido mucho de Fiona! —Daniel dijo con confianza.


  —¿Es porque el Sr. ¿Spencer quería dormir en el edificio familiar y fue expulsada por Fiona? Parece que su ira estaba sobre nosotros.


  —¡Es posible! —Eric respondió con una sonrisa traviesa.


  —Jaja...


  Todos se rieron en secreto. Los ojos de Spencer se entrecerraron, se dio la vuelta y los miró. —¿Qué te ríes? ¿Por qué no me dices que eres tan feliz?


  —¡Pues nada!


  Las varias personas intercambiaron miradas entre sí y se dispersaron como pájaros y bestias. Pronto ya estaban a 800 pies de distancia de Spencer.


  Spencer estaba muy enojada. Después del ejercicio de la mañana, Fiona todavía no se veía por ningún lado. Con la ira acumulada durante toda la noche, corrió hacia la dirección de la construcción de la familia.


  Cuando Fiona se durmió profundamente, se escuchó una explosión fuera de la habitación. Parecía que alguien pateó la puerta y entró.


  —¡Fiona! ¡Sal! —Spencer entró en la habitación y gritó su nombre.


  Fiona se incorporó rápidamente de la cama con las manos apoyando su cuerpo. Antes de que pudiera decir algo, Spencer abrió la puerta de la habitación. Se paró en la puerta y la miró como un Satanás.


  —¿Qué pasa? —Con una cara pálida, Fiona se sentó en la cama aterrorizada.


  —¿Qué hora es en este momento? ¿Sigues durmiendo?! —Dando un paso adentro, miró a Fiona entrecerrando los ojos y dijo: —Levántate y sígueme.


  —¿A dónde vamos? —Fiona frunció el ceño y dijo: —Yo... No me siento bien. ¿Puedes esperar un momento?


  —¿No sentirse bien? —La expresión en el rostro de Spencer cambió. Él miró su rostro pálido y las ojeras bajo sus ojos, y preguntó. —¿qué te pasa?


  —YO... —La cara de Fiona se puso roja mientras murmuraba: —Solo tengo dolor de estómago.


  —¿Dolor de estómago? —Frunció el ceño y dijo: —hay un médico en la base. Vamos a verlo.


  —No, gracias. —Fiona agitó la mano. —Estoy bien...


  —¿Por qué estás dudando?! —Pero de repente, Spencer dio un paso adelante y la agarró del brazo para sacarla de la cama.


  —¿Qué estás haciendo? —Sorprendida, Fiona casi saltó a sus brazos. En el momento en que se puso de pie, sintió una oleada de calor en la parte inferior del abdomen. Estoy tan arruinado. '


  Cuando Spencer estaba a punto de maldecir, vio una pequeña mancha de sangre en la sábana y preguntó: ¿Está su período aquí?


  Fiona se sorprendió y su rostro se puso rojo. Miró a Spencer y preguntó: —¿Cómo sabes eso?


  Señaló la dirección de la cama.


  De repente, los ojos de Fiona se abrieron de sorpresa y pareció darse cuenta de algo. Se dio la vuelta, se apresuró hacia la cama y cubrió la mancha de sangre con la colcha, apresuradamente diciendo: —Bueno, ¡sal primero! ¡Saldré enseguida!


  Spencer no dijo nada, pero se quitó el abrigo y dio un paso adelante para ponerlo sobre sus hombros. Antes de que Fiona pudiera reaccionar, él la levantó en sus brazos.


  —¿Qué estás haciendo? —"¡Bájame! —Fiona lloró en sus brazos.


  —También tienes sangre en el trasero. —Dijo Spencer con calma.


  


  


  Capítulo 13 no sonrías a los demás


  —También tienes sangre en el trasero. —Dijo Spencer con calma.


  —¿Qué? —Fiona estaba aún más nerviosa. Agarró el abrigo de Spencer y se lo cubrió en el trasero.


  Mirando su rostro pálido, Spencer había olvidado por mucho tiempo que iba a darle una lección.


  En los brazos de Spencer, Fiona lo agarró del cuello y gritó: —¡Me bajaste! ¡Puedo caminar solo!


  —¿Por qué eres tan testarudo? —Spencer miró a la mujer en sus brazos y dijo: —Sé que es problemático para las mujeres tener un período.


  —¡No pretendo ser fuerte! —"¿Sabes que es inapropiado que un hombre toque a una mujer?! ¡Bájame! ¡Puedo caminar solo!


  —¡No te muevas! —Spencer la abrazó con más fuerza y no pudo moverse más.


  —¿A dónde vamos?! —Fiona preguntó con ansiedad.


  —La enfermería.


  —¡No necesito ir a la enfermería! ¡Realmente no lo necesito! —Avergonzada y enojada, Fiona dijo:" Te lo ruego. ¡Por favor bájame! Si me llevas así... —Antes de que pudiera terminar sus palabras, una oleada de mareos la dominó. No podía soportar pensar más.


  —¿Y qué? —Pero a Spencer no le importaba en absoluto. Él ya bajaba las escaleras con ella en sus brazos. —Nos vamos a casar pronto. Es normal para nosotros ser íntimos. Tienes que acostumbrarte.


  —¿Por qué debería acostumbrarme?! —Mirando la cara lateral de Spencer, que estaba parada frente a ella, se sintió tan cálida por todo el cuerpo. Rápidamente desvió la cara y dijo: —nuestro matrimonio es falso. Vives tu vida y yo estudio. No interferiremos entre nosotros.


  —Bueno, si quieres vivir conmigo, ¡no te daré la oportunidad! —"No estoy interesada en ti. He visto tantas mujeres. Fue un accidente tenerte —dijo


  —¡Entonces bájame! —"Has apretado mi cuerda. No me puedo mover.


  —Eso es lo que yo quiero. —Una sonrisa apareció en el rostro de Spencer.


  —Tú... —Ella frunció el ceño y permaneció en silencio.


  —¿Qué pasa? ¿Sientes dolor? —Preguntó Randy.


  —Si. —Luego se tendió en sus brazos porque no tenía otra opción.


  —¿Entonces no fuiste a la cafetería a almorzar anoche?


  —¿Cómo lo sabes?


  —Supuse —miró al frente y preguntó. —¿por qué no me llamaste?


  —¿Por qué debería llamarte? —Preguntó Fiona.


  —Tú... —Spencer se detuvo y miró a Fiona. —El abuelo me pidió que cuidara de ti.


  —Yo puedo cuidar de mí mismo. —Bajando los ojos en silencio. Se preguntaba cuánto tiempo podría vivir con este hombre temperamental que la cuidaba.


  Contuvo el aliento y continuó: —No pienses que no tengo idea de lo que estás pensando. No me hagas enojar en el futuro.


  Los ojos de Fiona se abrieron con incredulidad. —¿Cómo te hice enojar?


  —Si no me molestas, ¿cómo podría tratarte así en el campo de entrenamiento ayer? —Spencer respondió en un tono rígido.


  Frunciendo el ceño, Fiona todavía se sintió un poco asustada cuando recordó lo que sucedió ayer. Ella susurró: —No sé dónde te irrité. ¿Le dije algo inapropiado a Kristen?


  —¿Tú crees?


  —No, no es. —Fiona sacudió la cabeza y se acercó a él. —¿Puedes bajarme? Podemos hablar —preguntó ella


  —No, creo que eso es bueno.


  Fiona respiró hondo y dijo: —¿Puedes dejar de tratarme así, Spencer? Si hice algo mal, solo dímelo. Cambiaré.


  —Si sigues siendo obediente, no me enojaré.


  —Señor. Spencer!


  —Señor. Spencer!


  Avanzaron y se encontraron con algunas personas. Todos se detuvieron y se inclinaron ante Spencer.


  —Si. —Sostuvo a Fiona en sus brazos y siguió caminando.


  Al notar la sonrisa oculta en los rostros de esas personas y la forma en que los miraban, el rostro de Fiona se puso más rojo. Ella cerró los ojos y fingió desmayarse. Spencer, nunca volveré a tu casa por el resto de mi vida.


  Tan pronto como Spencer bajó la cabeza, vio que Fiona cerró los ojos con fuerza, su cabello acariciando su rostro, sus pestañas temblando ligeramente y su rostro enrojecido. Ella se veía muy hermosa. Se sintió bien al verla acostada en sus brazos obedientemente y estando bajo su control.


  Caminando hasta el pequeño edificio blanco, sintió la buena fuerza física del hombre. La sostuvo en sus brazos con respiración constante y velocidad rápida, pronto llegaron a la enfermería.


  —Ouch, ¿por qué está Fiona aquí?


  Solo había un médico varón de unos cuarenta años en la enfermería. Al ver que Spencer entró con Fiona en sus brazos, se levantó rápidamente y preguntó: —¿Está herida Fiona?


  —Tú... ¿Ya sabes como soy? —Fiona estaba confundida.


  El doctor se rió entre dientes y dijo: —Solo escuché a la gente hablar de ti y no sé cómo te ves. He oído de los que vienen aquí, te vi hoy...


  —Jim, deja de exagerar, ¡qué le pasa! —Spencer interrumpió al doctor con frialdad.


  —Bien bien. ¿Estás enferma, Fiona? —El doctor se acercó.


  Luego puso el plato sobre la cama y preguntó: —¿Qué pasa, Fiona?


  —Estoy bien. —Fiona se sonrojó y se sentó en la cama—, bebe un poco de agua caliente.


  —¿Si? —El doctor se volvió para mirarlo y preguntó.


  —Esta mujer tiene su período. Está tan herido. —Spencer gritó enojado.


  —...... —Con un sonrojo, Fiona se llevó la mano a las cejas. ¿Por qué parecía un tonto?


  —Bueno, en cuanto a tu enfermedad, no hay nada que pueda hacer. —El médico le estrechó la mano y dijo: —Solo necesitas descansar. Bebe un poco de agua caliente.


  —¿A quién engañas? —Spencer miró al médico y continuó: —deberías encontrar una manera de hacerla sentir mejor. De lo contrario, te dejaré ser un objetivo.


  —Señor. ¡Spencer, por favor perdóname esta vez! —El doctor vino a sentarse al lado de Fiona, frunciendo el ceño. —¿Cuándo te dolió? —preguntó


  —Anoche.


  —¿También tuviste esa sensación antes?


  Fiona sacudió la cabeza y dijo: —Esta vez sentí un poco de dolor, pero ahora estoy mucho mejor.


  De pie junto a la cama, Spencer no dijo una palabra. ¿se asustó ayer? ¿el pensó?


  —Quizás es porque no estás acostumbrado al clima aquí. Descanse más, coma a tiempo y no corra . —Después de eso, el doctor Jim se volvió hacia Spencer y le dijo: —Sr. Spencer, realmente no puedo curar esta enfermedad. Te he contado todo lo que sé.


  —¿Cuál es el punto de tenerte aquí?! —Spencer lanzó una mirada ardiente y de reproche al médico y luego levantó a Fiona y la sacó de la habitación.


  —¡Spencer! —Era la primera vez que Fiona se había sentido tan triste. —¡Bájame! Mi pierna no está rota. ¡Puedo caminar solo!


  —¡Mierda! ¿Cuántas mujeres estarán celosas de ti porque estás en mis brazos? Eres tan desagradecido . —Spencer resopló.


  —Deja tu amabilidad a los demás. No lo quiero . —Fiona intentó alejarlo. Pero cuando tocó los músculos firmes en su pecho, no pudo moverse en absoluto.


  —No trates de luchar sin razón. —Con una sonrisa triunfante, condujo a Fiona a su departamento en el segundo piso del edificio blanco.


  Mirando sus dos dormitorios y sala de estar, Fiona estaba atónita. Este lugar no era como ella pensaba. Era más como un apartamento que un simple dormitorio. Estaba totalmente al estilo de Spencer, equipado con muebles y barra de bar.


  —¿Es esta tu casa? —Murmuró Fiona


  Los ojos de Spencer se atenuaron con decepción. Puso a Fiona en la cama de la habitación lateral y dijo: —Sí, esta es mi casa. Puedes limpiar primero. Hay algo de ropa en el armario para cambiarse.


  Molesta, salió de la cama y se quitó los pantalones para mirar. ¿Qué debería hacer ella? ¿Debería ella dejar este lugar? ¡Sus pantalones se habrían manchado de sangre si no hubiera servilletas sanitarias!


  Después de un rato, Spencer se volvió y abrió la puerta. Cuando vio la expresión angustiada en el rostro de Fiona, sonrió y le arrojó la cosa en la mano. —¡Atrapalo!


  —¿Qué? —¡Fiona agarró la bolsa rápidamente y miró una bolsa grande de toallas sanitarias!


  —¿Cómo conseguiste esto? —Los ojos de Fiona se abrieron. Su cara se puso roja y se sintió un poco avergonzada.


  —Puedes usarlo ahora.


  —¿Lo usas?! —Los ojos de Fiona casi salieron. Ella lo miró como si fuera un monstruo.


  Era la primera vez que veía expresiones tan ricas en el rostro de Fiona. Dio un paso adelante, levantó las cejas y dijo: —Sí, es muy útil. A veces, podemos usarlo, ya que es realmente bueno para absorber el agua, ponerlo en los zapatos y el sombrero para evitar el agua.


  De repente cayó sobre Fiona y ella asintió. Pero cuando pensó en la escena en la que Spencer había colgado una toalla sanitaria en su abrigo, no pudo evitar reírse. Entonces ella se echó a reír.


  Con una sonrisa suave, las comisuras de sus labios y sus cejas curvadas, su carita sonrojada. Se veía más hermosa que cuando no sonreía.


  Cuando Spencer vio la sonrisa de Fiona, sintió dificultad para respirar. La sonrisa en su rostro, como una flor, floreció en su corazón. Él entrecerró los ojos y advirtió: —Fiona, ya no sonrías a los demás, ¿de acuerdo?


  —¿Por qué no? —La sonrisa en el rostro de Fiona desapareció, y ella puso una cara sin emociones otra vez.


  Se dio la vuelta y respondió fríamente. —porque es feo. Quédate aquí hoy y yo trabajaré en la habitación contigua.


  La puerta se cerró de golpe. Fiona se recuperó de su pensamiento. Ella realmente se rió desde el fondo de su corazón.


  Cuando estaba a punto de irse, se le ocurrió que era hora de almorzar. Se volvió hacia Johnson y le dijo: —ve y pide a los cocineros que preparen algunos platos nutritivos para Fiona.


  —Si señor. Spencer!


  Después de que Johnson recibió la orden, bajó las escaleras. Y Spencer comenzó a caminar de un lado a otro.


  Cuando abrió la puerta de la habitación, descubrió que Fiona estaba acostada de lado, profundamente dormida. Su cabello negro estaba desparramado sobre la cama. Su aliento era suave, tranquilo y hermoso.


  Spencer no caminó más, perdida en sus pensamientos. Si mi madre no hubiera muerto, tú serías mi hermana. ¿Pero qué debo hacer ahora, Fiona? Eres muy diferente de antes, Fiona.


  


  


  Capítulo 14 un regalo para mí


  Spencer, parada frente a la puerta por un largo tiempo, Fiona se movió un poco dormida. Mirándola, se puso nervioso de inmediato.


  Soy tan viejo como tú ahora cuando murió mi madre. Mis dieciocho años y la vida feliz con la que he soñado fueron destruidos en ese momento. Fiona, ¿no tienes idea de cuánto te odio? No sé a quién puedo odiar excepto a ti.


  En este momento, su teléfono sonó


  De repente, sonó el teléfono en la sala de estar. Frunciendo el ceño, Spencer recuperó la compostura y fue a la sala para responder: —¿Hola?…… Está bien, lo sé. Estaré ahí.


  Al escuchar el ruido, Fiona se levantó de la cama en silencio y abrió la puerta, solo para descubrir que Spencer estaba a punto de salir de la habitación a toda prisa.


  —¿A dónde vas? —Espetó Fiona.


  Se detuvo, se dio la vuelta y dijo: —hay una emergencia.


  —¿Te vas de aquí? —Fiona frunció el ceño.


  —Si. —Spencer estaba a punto de abrir la puerta, pero fue detenida por Fiona.


  —¿Que hay de mí? —Fiona preguntó con ansiedad.


  Spencer la miró por unos segundos y dijo: —Solo quédate aquí. Volveré antes de los fines de semana. Te llevaré de regreso a la ciudad.


  Fiona asintió. —Está bien, ten cuidado.


  Ten cuidado


  Después de decir eso, Spencer abrió la puerta y salió de la habitación.


  Fiona caminó lentamente hacia el balcón. Cuando vio a Spencer abajo con una mirada seria en su rostro, se adelantó y habló con Johnson que estaba a su lado. Luego sacó su teléfono móvil, luciendo muy serio como si fuera a hacer algo muy importante.


  Efectivamente, los hombres eran muy guapos cuando hablaban en serio.


  Tan pronto como Fiona se lamió los labios, se le ocurrió una posibilidad. ¡Quizás podría diseñar un collar para hombres que sería la entrada de la competencia de diseño de joyas de la Compañía ZR!


  Pensando en esto, Fiona corrió escaleras abajo. Tan pronto como salió corriendo del pequeño edificio blanco, vio a Johnson.


  —¡Hola, Johnson! —Gritó Fiona.


  —¡Hola, Fiona! —"¿Por qué estás aquí? —preguntó, sonriendo


  —Oh, voy a volver al edificio familiar. —Con una leve sonrisa, preguntó: —¿Se fue Spencer?


  —Acaba de irse. —Johnson se rascó la cabeza y dijo: —Fiona, señor. Spencer dijo que cuando estaba ausente, vivías en el pequeño edificio blanco. Nuestra gente pronto moverá sus cosas aquí. No tienes que vivir en el edificio familiar en estos días.


  —¿Me voy a quedar aquí? —Fiona preguntó sorprendida.


  —Si. señor. Spencer me dijo que te quedarías en su casa, y las comidas fueron llevadas arriba por la pequeña cocina de abajo. Si no tienes nada más que hacer, no salgas. sálvate de... —Hablando de esto, Johnson de repente se detuvo y le sonrió secamente a Fiona.


  —¿Guardar qué? —Fiona estaba confundida.


  —¡Nada nada! —"Señor. Spencer dijo que eso nos ahorrará capacitación o algo y lo pondrá en riesgo. —dijo, agitando las manos


  '¿cómo podría decir eso? Fiona no creía en eso. Pero de todos modos, ella no esperaba que él dijera nada dulce.


  Al darse cuenta de que Fiona no siguió preguntándole, Johnson se limpió el sudor en secreto, sintiéndose aterrorizado. Porque lo que Spencer había dicho era: —La miras. Dile que no salga cuando no tenga nada que hacer, ni siquiera salga del edificio blanco. ¡No dejes que seduzca a los peces gordos como tú!


  Cuando regresó al segundo piso del edificio blanco, la gente de la pequeña cocina había traído los platos, que llenaban la mesa.


  Había muchos tipos de sopa, incluyendo sopa de hígado de espinacas y cerdo, raíz de loto frita, dátiles rojos y ocho gachas del tesoro, sopa de pollo negro. Todos estos son platos nutritivos para la sangre.


  —¿Por qué hay tantos platos? —Fiona estaba un poco sorprendida.


  —Sí, hicimos dos sets. Pero el señor Spencer tenía algo que hacer y se fue. Perder. Fiona, por favor toma estos platos. Son buenos para tu salud. —El cocinero respondió, distraído.


  —¿Te pidió que lo hicieras? —Preguntó Fiona.


  —Si.


  —¿Por qué no invitas a otras personas a comer conmigo? Es un desperdicio si no puedo comer tanto. —Fiona aconsejó.


  —¡De ninguna manera! —La camarera agitó la mano y dijo: —Sr. A Spencer no le gusta que otros vengan aquí. Por favor, disfrute, señorita Fiona.


  Después de decir eso, el hombre se escapó apresuradamente, como si hubiera un monstruo persiguiéndolo.


  —Pobre de mí... —Con una expresión resignada, se sentó a la mesa y comenzó a comer en silencio.


  Mirando los platos sobre la mesa, vaciló. ¿Spencer le dijo al cocinero que hiciera esto? ¿Por qué hizo eso? Se estaba confundiendo cada vez más con Spencer. A veces, parecía querer matarla, y a veces parecía preocuparse por ella.


  ¿Qué deberíamos hacer, Spencer? ¿Cómo se supone que voy a enfrentarte en el futuro?


  Estaba muy tranquilo en la villa. La noche era tan fría como el agua y las estrellas brillaban en el cielo.


  Sentada frente a la ventana, Fiona sostuvo el caballete y se le ocurrió su diseño.


  En el pasado, dibujaba libremente por su cuenta, y solo aprendió un poco sobre el diseño de joyas. ¿Funcionaría si ella realmente tomara fotos para una competencia?


  Sin embargo, ella todavía no podía poner su pincel sobre el papel. Después de una pausa, pensó que sería bueno para ella intentarlo de todos modos.


  —¡Uf!


  Respirando profundamente, ella comenzó.


  Durante tres días consecutivos, Fiona dibujaba en la casa. Como los platos se servían a tiempo, ella no salió de la habitación. Se sentó tranquilamente y el collar que había pintado tenía un prototipo. Solo pensaba en Spencer ocasionalmente y se preguntaba cómo estaba él ahora.


  Temprano a la mañana siguiente, Fiona se dio la vuelta mientras dormía y sintió la humedad en la colcha. ¿Estaba lloviendo?


  Se frotó los ojos, abrió las cortinas y vio que estaba lloviendo fuera de la ventana. Incluso fuera de la ventana, parecía poder oler un ligero olor a tierra en el aire.


  De vez en cuando un grupo de personas corría alrededor del edificio blanco. Incluso estaba lloviendo, su entrenamiento no se detendría.


  Fiona frunció el ceño. Odiaba los días lluviosos más. Una vez que lloviera, las cicatrices en su espalda le dolerían. Sabía que era un efecto psicológico, pero no pudo resistirse.


  Fiona suspiró y agarró una esquina de la cortina. Justo cuando estaba a punto de cerrar la cortina nuevamente, lo intentó con fuerza, la cortina se derrumbó. Fiona levantó la vista para encontrar el gancho de la cortina abierto.


  ¿Qué debería hacer ella? 'Los días lluviosos no son mi taza de té'. . Pensó.


  En este momento, su teléfono sonó


  Cuando estaba en trance, el teléfono de la mesa sonó de repente. Bajó las cortinas, se acercó y contestó el teléfono. Era la primera vez que usaba este teléfono.


  —¿Hola? ¿Cómo estás?


  —Hola, Fiona. —Hubo una voz tranquila desde el otro extremo de la línea.


  —¿Spencer? —Fiona preguntó con incertidumbre.


  —Soy yo. Ya vuelvo. —Después de eso, preguntó: ¿estás en el edificio blanco?


  —Si, estoy aqui.


  —Entendido.


  Después de que terminó sus palabras, Spencer colgó el teléfono. Fiona miró su teléfono y frunció el ceño. Inexplicable


  Tan pronto como colgó su teléfono y se dio la vuelta, se sorprendió al ver caer el telón en el suelo. ¿Y si le echaría la culpa a ella cuando volviera? De ninguna manera. ¡Tenía que vestirlo lo antes posible!


  Por otro lado, después de colgar el teléfono, Spencer cerró los ojos y se frotó las cejas.


  —Señor. Spencer, ¿a dónde vamos?


  —El edificio blanco.


  Esta vez las cosas se pusieron un poco problemáticas. Spencer no había dormido en dos días, pero se sentía un poco cansado.


  Después de un rato, llegaron al edificio blanco.


  —Aquí estamos, Sr. Spencer.


  —Bueno. —Spencer asintió y abrió los ojos. Luego salió del auto.


  Johnson se apresuró a sostenerle un paraguas.


  —Está lloviendo... —Levantó la vista al costado del paraguas y sin darse cuenta miró hacia el segundo piso donde estaba Fiona. Tan pronto como la vio, sus ojos se contrajeron. Él la vio, pero ¿qué estaba haciendo? ¿Por qué está parada junto a la ventana?


  Su respiración se detuvo y comenzó a gritar: —¡Fiona! ¿Qué demonios estás haciendo?! —Después de eso, se precipitó bajo la lluvia y corrió hacia el segundo piso.


  En el segundo piso, con una mano agarrando la cortina y la otra cerrando el marco de la ventana, se puso de puntillas en el alféizar de la ventana, tratando de restaurar la cortina a su aspecto original.


  La puerta detrás de ella se abrió de repente con un clic. Inesperadamente, Spencer se paró en la puerta. Él entrecerró los ojos y gritó: —Fiona, ¿quieres morir?


  El cuerpo de Fiona se puso rígido. Ella no esperaba que él hubiera regresado tan pronto. Estaba un poco avergonzada. Se dio la vuelta y dijo: —¿Has vuelto? Yo Ah!


  Ella quería darse la vuelta pero falló. Su cuerpo se sacudió en el alféizar de la ventana. Con los brazos bien abiertos, estaba a punto de caerse.


  —¡Cuidado! —Spencer corrió rápidamente hacia la ventana y la sostuvo en sus brazos.


  En el momento en que fue abrazada por él, sus labios tocaron los suyos.


  Sin pensarlo dos veces, Fiona se alejó de sus labios. Estaba demasiado asustada para mirar la cara frente a ella.


  Spencer tragó saliva y casi dudó si acababan de besarse. Pero cuando sintió el cuerpo rígido de Fiona en sus brazos, estaba seguro.


  —¿Es este el regalo que me diste? Para mi regreso seguro? —Una repentina sonrisa de Spencer rompió el hielo.


  


  


  Capítulo 15 Te besaré si no me aplicas la medicina


  Fiona no sabía cómo logró salir de su abrazo. No sabía si se sonrojaba o si luchaba. Solo sabía que cuando recuperó la compostura, se había parado al lado del lavabo en el baño, lista para lavarse las manos y desayunar.


  El fresco olor de Spencer a lluvia y humo polvoriento pareció demorarse entre su aliento.


  Era horrible para un hombre y una mujer quedarse solos. A pesar de la tensión entre ellos, pero también había un dulce sentimiento entre los dos. Fiona decidió no venir aquí con el hombre la próxima semana.


  Fiona respiró hondo y se palmeó la cara sonrojada. Cuando salió del baño, escuchó un ligero aliento desde la sala de estar. Fiona miró a Spencer.


  Su cuerpo alto yacía en el sofá, la mitad de sus piernas colgando del suelo. Parecía que estaba en una posición muy incómoda, pero no le afectó dormir profundamente.


  Se durmió en solo unos minutos. Debe estar muy cansado.


  Fiona caminó silenciosamente hacia él y vio su ceño fruncido y su fatiga no disimulada. Se preguntó si debería despertarlo.


  —¿Qué estás mirando? ¿Crees que soy muy guapo? —De repente, Spencer abrió los ojos y preguntó con voz ronca.


  Cuando se encontró con sus ojos, Fiona dio un paso atrás con miedo. —¿No te dormiste?


  —Estaba dormido. —Se sentó y dijo: —pero me desperté cuando escuché tus pasos. —Se mantenía alerta todo el tiempo.


  Fiona estaba un poco avergonzada. ¿No sería peligroso para ella hacer algo en secreto en el futuro?


  —El desayuno esta servido. ¿Quieres tomar algo primero? Después de una pausa, ella dijo.


  —Bueno. —Spencer asintió con la cabeza.


  —Entonces desayuna, toma una ducha y ve a la cama. Es más cómodo.


  Tan pronto como Fiona terminó, se encontró con los ojos ardientes de Spencer. —¿Qué pasa? —ella preguntó con confusión


  —No pienses... —Luego se encogió de hombros y dijo: —¿No crees que eres prolijo?


  —YO... —Fiona abrió la boca un poco, pero no sabía qué decir. Se dio la vuelta y caminó hacia la mesa. —Es hora del desayuno.


  Mirándola por la espalda, Spencer se llevó una de las manos al bolsillo. 'Fiona, ¿no crees que pareces una esposa que espera a que su esposo regrese a casa?'


  —Regresaremos al centro temprano mañana por la mañana. —Él respondió mientras comía.


  —Si. —Fiona asintió con la cabeza. —Por cierto, no necesito venir aquí la semana que viene, ¿verdad?


  Al escuchar eso, Spencer detuvo su mano que sostenía los palillos. —No, no tienes que regresar —respondió


  ¡Excelente!


  Las comisuras de la boca de Fiona se alzaron en una sonrisa.


  —Es tan obvio, Fiona. —Pero Spencer ni siquiera les echó un vistazo.


  Sorprendido, la sonrisa en su rostro desapareció. —Estoy feliz. ¿No eres feliz? No tienes que verme. Deberías ser feliz sin que yo interrumpa tu entrenamiento o te pares frente a ti, ¿verdad?


  —Yo estaba tan feliz. —Él resopló y se puso de pie. —Estoy lleno. Voy a darme una ducha.


  —Espera un momento —lo detuvo Fiona. —¿puedo volver al edificio familiar a dormir ahora?


  —Nos iremos mañana. ¿No será problemático para ti mudarte? Spencer preguntó con el ceño fruncido.


  —Pero aún no he colgado las cortinas. ¿Cómo puedes dormir por la noche?


  —Las mujeres son un problema. —Después de darle una mirada impaciente, Spencer se dirigió hacia su habitación.


  Mirando a su espalda, le tomó a Fiona dos segundos reaccionar. Ella lo siguió rápidamente y empujó la puerta, y vio que él pisaba la silla y estaba a punto de colgar la cortina.


  —¡Ten cuidado! —Fiona respondió.


  —¿Crees que todos son tan estúpidos como tú? —Confiando en su ventaja de la altura, corrió la cortina y dijo: —Es la primera vez que hago este trabajo, Fiona.


  —Muchas gracias Sr. Spencer.


  —Será mejor que me lo agradezcas sinceramente. —Saltó de la silla y corrió la cortina para asegurarse de que no se caería nuevamente. Dijo sarcásticamente: —¿Con qué fuerza bajaste el telón? ¿Le guardas rencor?


  —No lo sé.


  —Eres un problema —después de pronunciar estas palabras, Spencer se dio la vuelta y salió de la habitación con frialdad. —Voy a darme una ducha. No me mires —dijo


  —...... —Fiona estaba sin palabras. ¿Es un hombre de veintiséis años tan infantil? ?


  Después de ducharse, Spencer sintió un ardor en el hombro izquierdo. Mirándose en el espejo, vio un gran rasguño en la espalda. Se lesionó accidentalmente sin vendar la herida, y comenzó a doler nuevamente cuando estaba mojado con agua.


  Fiona estaba dibujando las imágenes y ya había olvidado que Spencer todavía estaba allí.


  Explosión


  De repente, se escuchó un fuerte ruido desde la sala de estar. Sorprendida, Fiona salió corriendo de la habitación con el tablero de dibujo en sus brazos. —¿Qué pasa?


  Ella vio que Spencer estaba parada frente al espejo, sosteniendo un bastón de algodón y limpiando torpemente la sangre en su espalda. A sus pies había un taburete que había sido pateado, y el contenido de la caja de medicinas estaba esparcido por todo el piso.


  ¡Fue Spencer quien lo hizo de nuevo!


  —¿Qué estás haciendo? —"¿No irías a la enfermería para tratar tu herida? —Fiona preguntó tristemente.


  —¡No es asunto tuyo! —Mirando a Fiona desde el espejo, Spencer se molestó más. Parecía que Fiona lo estaba menospreciando porque pensaba que era un idiota.


  Frunciendo el ceño ante la herida en su espalda, ella se dio la vuelta y regresó.


  —¡Jódete! ¡Vuelve! —De repente, Spencer pateó la caja de la medicina. Dándose la vuelta, miró a Fiona y dijo: —aplique un poco de medicina en mi herida.


  —No, no lo haré. —Las manos de Fiona se apretaron. ¿Por qué se lastimó la espalda?


  La tormenta en sus ojos se hizo más fuerte, y se dirigió hacia Fiona. Mirándolo, Fiona se dio la vuelta y se apresuró a regresar.


  —¿Quieres escapar? —Con una sonrisa burlona, Spencer aceleró el paso, la alcanzó de repente, la agarró por los delgados brazos y la arrojó al sofá sin piedad.


  El tablero de dibujo de Fiona cayó al suelo y ella lo miró. —¿qué estás haciendo?


  Con una sonrisa en las comisuras de su boca, Spencer se acercó a ella. Apoyó las manos a los lados de su cabeza y su torso desnudo casi se aferró a su cuerpo. Dijo lentamente: —Te besaré si no me aplicas la medicina.


  —Tú... —"¿Estas loco? —Fiona preguntó con incredulidad.


  —Me hiciste hacer esto. —Spencer apretó los labios con fuerza.


  —Realmente espero no volver a verte nunca más, Spencer —resopló Fiona y volvió la cabeza. —Fuera de mi camino. Le pondré ungüento en la herida.


  —De repente, no quiero salir del camino. —Se acercó a ella y continuó con una sonrisa malvada. —parece que odias que esté cerca de ti.


  —Es bueno que lo sepas.


  —¡Pero no debería ser! —Soltó un profundo suspiro y continuó: —justo ahora te arrojaste sobre mí y me diste un beso, pero ahora me mentiste.


  La cara de Fiona se puso roja y levantó la voz. —¡fue un accidente!


  —¿Es ese tu primer beso? —Era una pregunta, pero la hizo con certeza.


  —¡Labio a labio no cuenta como besarse! —Fiona intentó justificarse.


  —¿De Verdad? Entonces, ¿qué es un beso? —Acercándose a ella, respiró suavemente en su rostro. Él solo la estaba tomando el pelo, pero de repente un olor dulce del cuerpo de Fiona se precipitó en su nariz.


  —¡Quedarse atrás! —Fiona gritó, empujándolo con los ojos cerrados. —¡Fuera de mi camino!


  Este tipo de contacto con la piel hizo que Spencer se detuviera por un momento. Mirando el ceño fruncido de Fiona, él realmente quería enseñarle qué era un beso, y se estaba acercando cada vez más.


  —Spencer, ¡no beses a ninguna otra mujer! ¡Solo puedes besarme toda tu vida!


  —Bueno.


  Timbre


  Parecía haber un hilo en su mente, y cuando estaba a punto de besar a Fiona, las dos palabras salieron repentinamente de su cerebro, lo que lo hizo abrir los ojos y retirarse abruptamente de su cuerpo.


  Con los ojos cerrados, Fiona estaba extremadamente estresada. Estaba lista para romper con Spencer. Sin embargo, la presión frente a ella desapareció repentinamente. Fiona apresuradamente abrió los ojos.


  Spencer se enderezó y dijo sarcásticamente: —¿De verdad crees que te besaré? Aplica la medicina por mí.


  —¡Uf! —Todos los músculos del cuerpo de Fiona estaban relajados. Ella sabía que él la estaba intimidando.


  Spencer se sentó en la silla mientras Fiona estaba de pie detrás de él. Miró el rasguño en su espalda y le temblaban los dedos.


  —¡Darse prisa! ¡Me voy a la cama! —Instó.


  —Si. —Fiona respondió casualmente y comenzó a aplicar su ungüento.


  Dolió un poco cuando la medicina tocó la herida, pero no fue nada para Spencer.


  —Hay tantas cicatrices en tu cuerpo. —Al ver las cicatrices largas y cortas en su espalda, Fiona no pudo evitar preguntar.


  —Las cicatrices son un símbolo para los hombres. —Había un rastro de desdén en su voz. —A diferencia de ustedes, mujeres que son delicadas en la piel. Incluso si los pican los mosquitos, aún desearía que pudiera haber un tratamiento de cicatriz.


  Al escuchar eso, Fiona dejó de hacer lo que estaba haciendo por un momento. De repente, sintió que miles de hormigas le mordían las cicatrices en la espalda, lo cual era doloroso.


  De repente, Spencer captó la pintura en la que estaba pintada Fiona.


  —¡No toques mi tablero de dibujo! —Volviendo a sus sentidos, Fiona extendió la mano e intentó retirarla.


  —¡Aplique la medicina con cuidado! —Levantando el tablero de dibujo, dijo: —Si estás distraído. Lo destrozaré por ti.


  Fiona frunció el ceño y no dijo nada.


  Al mirar la pintura que Fiona había pintado, sintió un poco de aprecio por ella. Ella pintaba bien. Había montañas, ríos y collar? En la parte superior había un nuevo collar y había tres complejas líneas negras que retorcían la cadena del látigo con un colgante roto. Solo faltaba un colgante.


  —¿Es este collar de hombre? —Spencer pasó a la última página y preguntó: —¿Dibujaste esto para un hombre al azar?


  Pero era una historia diferente para Fiona. Ella respondió fríamente: —No.


  —No seas tímida, Fiona. —dijo Spencer y se echó a reír. —si lo hay, tu hermano yo te llevará para que seas tu hombre.


  ¿Hermano? —He aplicado la medicina. Dame el tablero de dibujo . —Fiona se burló.


  Spencer se lo dio y luego Fiona se dio la vuelta y entró en la habitación sin decir una palabra.


  —¡Un bicho raro! —Mirando a su espalda, Spencer se dio la vuelta y se dirigió a su habitación. Cuando regresaron a la habitación, la expresión en los ojos de Spencer de repente se volvió fría. ¿Qué le pasaba ahora? Incluso quería besar a Fiona. E incluso pensó en el pasado.


  En la habitación de al lado, la cara de Fiona estaba fría.


  Spencer siempre se traía a la memoria dolorosa, apreciaba la vida y se mantenía alejado de él.


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 16 bofetada


  El sábado por la mañana, el clima estaba soleado. Bajo la mirada de la multitud, Fiona y Spencer subieron al auto y estaban listas para partir.


  —¡Fiona, ven la próxima vez! —Eric sonrió y agitó la mano.


  —Sí, sí, debes volver la próxima vez. —Daniel también se acercó y dijo: —No te escuché tocar el piano esta vez.


  Con una leve sonrisa, Fiona dijo: —Cuídense, todos. Volveré cuando tenga la oportunidad.


  —¿Te vas ahora, Fiona? —Sentada junto a Fiona, Spencer resopló y parecía bastante impaciente.


  Fiona se recostó y enderezó su cuerpo. —Por supuesto, vámonos.


  —¡Vamos! —Spencer dio la orden y el auto se alejó.


  En el camino, Fiona quería preguntar por qué de repente corrió hacia el asiento trasero, pero Johnson dijo primero: —Sr. Spencer, ¿por qué estás sentado en el asiento trasero?


  Spencer se levantó y se palmeó la cabeza. —¿Cómo te atreves a meterte en mi negocio? Este es mi carro. ¡No es asunto tuyo! Tengo que sentarme en el techo del auto. ¿Y qué?


  —¡Sí señor! —Johnson sacó la lengua y dejó de hablar.


  Afortunadamente, no le pregunté primero. De lo contrario, yo sería el culpable ', pensó Fiona.


  Después de eso, Spencer volvió al asiento, miró a Fiona, se aclaró la garganta y explicó: —El asiento delantero es demasiado pequeño para mi cuerpo. ¡Es hora de comprar un auto nuevo!


  —Debería ir a comprar un camión como lo dijo —pensó Fiona.


  Caminando por el espeso bosque, Fiona de repente tuvo una idea. Cogió el tablero de dibujo y pasó a la página sobre el collar.


  Con una de sus manos en la cabeza, Spencer miró a Fiona con desdén. Ella dibujó y se frotó, y luego Spencer bostezó. —Ah...


  Sintiendo los ojos de Spencer, Fiona solo lo miró y continuó dibujando.


  —¿Qué estás mirando, Fiona? —Acariciando el tablero de dibujo con su mano, preguntó en un tono infeliz. —¿qué es esa mirada en tus ojos?


  Dándose la vuelta, Fiona miró hacia la ventana y le dio la espalda.


  Spencer respiró hondo y gruñó: —¡Fiona! ¿Eres tonto?! ¡Giro de vuelta!


  Bajando los hombros, Fiona se dio la vuelta y le dijo a Spencer: —o me sentaré en el asiento del pasajero para que tengas más espacio para sentarte.


  —¿Cómo te atreves?! —Agarró el tablero de pintura de Fiona y dijo: —¿Cuál es el punto de que pintes todo el día? ¿Es este tu primer trabajo?


  —¡Tú dámelo a mí! —Fiona extendió la mano y la tomó.


  —¡De ninguna manera! —Estirando el tablero de dibujo de la ventana del auto, continuó descaradamente. —¡todavía no has respondido a mi pregunta!


  —¿Qué? —Fiona frunció el ceño.


  —¿Es este tu primer trabajo?


  —Si. —Fiona asintió con la cabeza.


  Volvió la cabeza para mirar el collar y preguntó: —¿por qué lo diseñaste?


  —¡No es asunto tuyo! —Fiona levantó la voz. —¡dámelo!


  Agitó su mano fuera de la ventana y dijo: —tienes que escucharme, o lo tiraré. Lo sabes...


  —Ah -" antes de que pudiera terminar sus palabras, Fiona gritó de repente. Ella miró horrorizada el lugar detrás de él y gritó: —¡Mis pinturas!


  —¿Si? —Se dio la vuelta, solo para descubrir que había dejado el tablero de dibujo solo en su mano. Estiró la cabeza del auto y miró hacia afuera. En una de las grandes ramas a lo largo del camino, había pinturas de Fiona, que se dispersaron por todo el suelo.


  —¡Para el coche! —Fiona abrió la puerta y se preparó para saltar del auto.


  —¡Mierda! ¡Maldita mujer! ¿Estas loco?! —De repente, Spencer abrió mucho los ojos y retiró el cuerpo de Fiona. Luego le gritó a Johnson: —¡Detén el auto!


  —¡Sí señor! —Johnson estaba tan sorprendido que estalló en un sudor frío y detuvo el auto apresuradamente.


  Fiona fulminó con la mirada a Spencer, lo apartó y se giró para salir del auto.


  —¡Maldición! —Empujó la puerta y corrió tras ella.


  Las pinturas colgaban de ramas y se esparcían por el suelo. Fiona se acercó y los recogió cuidadosamente uno por uno. Todos sus logros y trabajo duro en la pintura fueron destruidos.


  Algunas de las pinturas caen en charcos y se mojan, y otras han sido manchadas con tierra, y los que cuelgan de las ramas de los árboles no pueden alcanzarlas.


  —Deja que te ayude. —Spencer dijo y tomó la pintura de una rama y estaba a punto de dársela a Fiona. Pero para su sorpresa, el periódico estaba ansioso. ¡Era el collar!


  —Dámelo a mí. —Fiona agarró el papel y se sorprendió al ver el agujero.


  —Justo ahora, ¡no esperaba que fuera un accidente! —Spencer se sintió culpable


  Tomando el papel de pintura, Fiona se adelantó sin decir una palabra, pero el papel en su mano temblaba ligeramente.


  —Es solo un pedazo de papel, y todas las pinturas en él están dibujadas por usted. ¿Por qué no lo vuelves a dibujar? —Spencer lo siguió y metió las manos en los bolsillos. Parecía que era descuidado.


  Al escuchar el tono de Spencer, Fiona se detuvo de repente, se dio la vuelta y lo miró fríamente. —Si me odias, puedes encontrar otra forma de torturarme. ¡No quieres tocar mi pintura!


  La sonrisa en el rostro de Spencer se ensanchó y la ira cruzó por sus ojos. —Nunca escuché que nadie se atreviera a hablarme así, Fiona" dijo desafiante


  —¡Es un honor ser el primero! —Sin miedo, Fiona levantó la cabeza y lo miró: —¿Es esta tu actitud después de que hiciste algo mal? Mayor general Spencer!


  —¿Hice algo mal? —Él se rió sombríamente y continuó: —Nunca pensé que había hecho algo mal en el pasado.


  Apretó los puños y continuó: —¡De repente sentí que casarme contigo era el error más grande que había cometido en mi vida! ¡Incluso si no haces nada, eres suficiente para disgustarme!


  —Jaja... —Spencer se echó a reír. Sus ojos estaban rojos de ira. Apretó los dientes y dijo: —¡Me siento aliviado al pensar que me odias! 'Fiona, torturarte es lo que he estado haciendo toda mi vida, ¡y no puedes escapar!'! ¡Tu estúpida pintura destruida es destruida! No me importó


  Después de escuchar sus palabras, Fiona estaba furiosa. De repente, gritó: —¡Spencer, le diré al abuelo cuando regrese que no tenemos la licencia de matrimonio! ¡Puedo devolverle el dinero de otra manera! —Después de eso, sostuvo el tablero de dibujo y caminó hacia el auto.


  Sin el certificado de matrimonio?! ¿Nunca te casas?! Apretando los puños, Spencer entrecerró los ojos peligrosamente y miró la espalda de Fiona, como si una tormenta se estuviera gestando en sus ojos.


  Tan pronto como Fiona subió al auto, Spencer la alcanzó, la miró y le dijo a Johnson: —¡Johnson, vuelve a correr!


  De repente, Fiona volvió la cabeza y miró a Spencer con sus grandes ojos.


  —¡Vete a la mierda! —Rugió, las venas azules aparecieron en su cuello.


  —Si señor. Spencer! —Apretando los dientes, Johnson se dio la vuelta y salió del auto.


  ¡Explosión!


  Spencer se apretó en el asiento trasero y cerró la puerta de golpe, luego miró fijamente a Fiona como si ella fuera su presa. Con una sonrisa siniestra en sus labios, dijo: —¿Crees que puedes cambiar nuestro matrimonio tan fácilmente?


  —¡Spencer! —El miedo se apoderó de todo el cuerpo de Fiona. Con los labios temblorosos, dio un paso atrás y preguntó: —¿Qué quieres?! ¡No te acerques más!


  —¿Crees que puedo tener sexo contigo aquí?! —De repente, Spencer extendió su mano y agarró a Fiona, obligándola a inclinarse cerca de él. Él agarró su cabeza y la obligó a mirarlo a los ojos. —En este caso, ¿tienes alguna razón para rechazar el matrimonio?


  —No... —Fiona chilló. Ella sacudió la cabeza desesperadamente y se retiró.


  Sin embargo, él no la dejó triunfar y simplemente la agarró. Los dos se miraron con enojo. Fiona apretó los dientes y de repente levantó la pierna para patear con fuerza a Spencer. Pero su pierna fue detenida en el aire por Spencer.


  Él agarró sus piernas y las giró hacia el otro lado. Mientras tanto, su propio cuerpo estaba apretado entre las piernas de Fiona.


  —Ah -" Fiona gritó con horror. Spencer la presionó en el asiento trasero del automóvil. Le agarraron las manos y le obligaron a las piernas a sujetarle la cintura. Estaba tan asustada que olvidó respirar.


  —Eres tú quien me recordó, Fiona. Podría cambiar otra forma de hacerte sufrir —dijo Spencer con una sonrisa fría mientras se inclinaba y se acercaba a ella lentamente. —Por ejemplo, si tuve sexo contigo aquí, cumpliremos nuestro deber como pareja.


  —Spencer, ¡no vengas! —Fiona luchó desesperadamente. Ella cerró los ojos, tratando de contener las lágrimas. No había llorado durante mucho tiempo delante de nadie más. Spencer fue una excepción


  Luego se acercó a ella y le tocó la cara con su cálido aliento. Hubo un grito en la voz de Fiona. —Lo siento, Spencer! Por favor déjame ir... Por favor...


  —¡Demasiado tarde! —De repente extendió su mano y agarró el botón del cuello de su camisa.


  De repente, la mano de Fiona se soltó. Ella no sabía de dónde provenían el coraje y la fuerza. Ella levantó la mano y le abofeteó con fuerza en la cara.


  ¡Bofetada!


  Una palmada crujiente sonó en el coche. Al escuchar eso, Spencer dejó de hacer lo que estaba haciendo de inmediato. Le ardía la cara. Miró a Fiona con incredulidad.


  Fiona jadeó, sus ojos rojos, pero no dejó que las lágrimas cayeran.


  El teléfono de Spencer volvió a sonar. Se estremeció y salió corriendo del auto, listo para responder.


  Era el tono de llamada exclusivo del abuelo.


  —¿Hola? Abuelo, ¿qué pasa? —Spencer habló con el tono más normal posible, su boca apoyando el lado izquierdo de su cara.


  Después de que él salió del auto, Fiona se sentó en una esquina y apretó su ropa.


  —Spencer, ¿no dijiste que volverías hoy? ¿Qué hora es en este momento? ¿Por qué no has llegado todavía? —La voz profunda de Wayne llegó a través de los auriculares. Parecía mucho más enérgico que la semana pasada.


  —Estoy en camino. Volveré pronto. —Dijo Spencer en voz baja.


  —Bueno. ¿Fiona está contigo? ¿Por qué no actuó ella?


  —Ella... —Mirando dentro del auto, frunció el ceño y dijo: —Ella está dormida.


  —Ella debe estar cansada! —El abuelo suspiró. —entonces no la llamaré. ¡Puedes irte a casa ahora! ¡Sé amable con Fiona!


  —Lo sé. abuelo, colgaré.


  —Oh, está bien, ten cuidado.


  Después de colgar el teléfono, Spencer miró la expresión vacía de Fiona, se dio la vuelta, se sentó en el asiento del conductor y se alejó.


  —Fiona, te aconsejo que no intentes saltar de un auto para suicidarte. No te dejaré triunfar . —Cuanto más lo pensaba, más asustado se sentía. ¿Y si ella hace algo estúpido? ¿Cómo puedo explicarle al abuelo? el pensó. ¿Cómo podría sentirse a gusto?


  Sin decir una palabra, Fiona se volvió para mirar por la ventana. ¿Cómo podía ella morir? Tal como había vivido en los últimos diez años, no importa cuán difícil fuera, insistiría con los dientes apretados. Ella también quería vivir bien para sus padres.


  


  


  Capítulo 17 recibió la oferta universitaria


  El automóvil condujo hasta el centro de la ciudad. La atmósfera en el auto era bastante deprimente, excepto por el silencio.


  Sin embargo, por un momento, fue difícil para Fiona aceptar el hecho de que su trabajo había sido destruido. Ella simplemente se quedó allí, quieta, abrazándose a sí misma.


  Spencer debe haber estado loco! No podía imaginar qué haría él si se casaban. Ella estaba en un gran problema ahora! Ella pensó muy poco en eso. ¿Qué debería hacer ella? '? ¿Anular el compromiso?


  Spencer conducía rápido y no pudo evitar morderse los labios. Él miraba a Fiona de vez en cuando a través del espejo retrovisor. Incluso Spencer se sintió avergonzado de sí mismo cuando vio la mirada abatida en el rostro de Fiona. ¿Cómo podría ser reducido a la condición de obligar a una niña? ¡Fue la primera vez en los últimos veinte años!


  Sin embargo.


  Luego pensó: '¡Fiona merece todo esto! Él la odiaba y la odiaba en primer lugar. Debería estar feliz de verla molesta. Eso era exactamente lo que quería, ¿no?


  No se sabía a dónde iban cuando un pájaro desconocido gritó desde el árbol. Fiona subconscientemente giró la cabeza y miró por la ventana.


  Al ver su movimiento, Spencer dejó escapar un suspiro de alivio. Sus ojos eran tan puros e inocentes que él pensó que era un imbécil.


  Llegaron al hospital media tarde.


  El abuelo Wayne había sido trasladado a la sala general. Se volvió enérgico ahora. Tan pronto como Spencer y Fiona entraron a la sala, Wayne se llenó de alegría.


  —¡Abuelo! —Spencer se acercó a la cama.


  —Abuelo. —Fiona lo siguió a cierta distancia y se paró al otro lado de la cama.


  —¡Finalmente has vuelto! Mi pobre Fiona. —Wayne se giró para mirarla y preguntó con preocupación: ¿cómo te va? ¿Te intimidó esta semana? Dime. Te ayudaré a enseñarle una lección.


  Determinada, Fiona se armó de valor y abrió la boca. Ella frunció los labios, mientras que sus palmas estaban llenas de sudor frío. La palabra "disolución del compromiso" colgaba en su boca y casi se cayó. —Abuelo, yo, quiero...


  Cuando escuchó la palabra "Quiero" los ojos de Spencer se encogieron de repente. Ya había adivinado lo que ella diría a continuación, y su corazón también tembló.


  ¡Fiona quería cancelar el compromiso! ¡Esta niña realmente quería anular su promesa de matrimonio! ¿No podía esperar para contarle al abuelo sobre esto después de entrar en la habitación?


  Pensando en esto, Spencer se puso un poco ansiosa.


  —Chica, ¿qué pasa? —Viejo como era, Wayne era muy inteligente. Al mirar la vacilación de Fiona, supo que ella tenía algo que decirle. —No te preocupes. ¡Sólo dime! ¡El abuelo no lo hará injustamente!


  —¡Mi padre!


  Mientras estaban en un punto muerto, hubo un sonido repentino fuera de la puerta. ¡Llegó el padre de Spencer!


  Un sonido de "clic" acompañado de un fuerte impulso, Ethan entró en la sala, con una bolsa de archivos en la mano.


  —¡Padre! —Él sonrió y dijo cuando vio que Spencer y Fiona estaban aquí. —Estoy aquí justo a tiempo.


  —Encantado de conocerte, tío Ethan —saludó Fiona y se tragó lo que había querido decir.


  —¡Padre! —Spencer también saludó a su padre, pero miró a Fiona de pies a cabeza todo el tiempo.


  —¿Qué hay en tu mano? —Preguntó Wayne.


  —¡Oh, este! —"Esto es para Fiona —agregó. Le entregó la bolsa de papel a Fiona.


  Fiona se hizo cargo de la duda. Ethan dijo: —Ábrelo y échale un vistazo.


  Bajo la mirada de varias personas, Fiona abrió la bolsa de archivos y vio muchos materiales de papel adentro. El último fue...


  —¿Oferta?! —Los ojos de Fiona se iluminaron. Rápidamente sacó la oferta de la Universidad D, mirando a su alrededor con entusiasmo, y dijo: —¡Abuelo, esta es mi oferta!


  —Muy bien. —Wayne se rió y alabó. —¡nuestra Fiona es increíble!


  Al notar la luz en los ojos de Fiona, Spencer no pudo evitar sonreír. Justo cuando estaba a punto de decir "Felicitaciones" los ojos de Fiona se pusieron fríos de repente, y luego volvió la cabeza y ya no lo miró.


  Maldijo en su corazón.


  —¡Gracias tío Ethan! —Sosteniendo el aviso de la universidad, Fiona casi saltó alegremente.


  —De nada. —Añadió: —El presidente de tu universidad es mi amigo. Tuve algo que pedirle, así que le devolví su aviso y material. He organizado todo bien en la Universidad, para que puedas ir a la escuela en paz.


  —Gracias tío Ethan. —Fiona fue tocada por sus palabras, pero se sintió un poco culpable. Todos en esta familia eran amables con ella, excepto Spencer. ¿Cómo podría ella traer la disolución del compromiso?


  —Tengo algo más que hacer, así que me voy ahora. ——Papá, descansa bien. Te visitaré de nuevo cuando esté libre —agregó Ethan


  —Está bien, solo vete. —Con un gesto, Wayne anunció: —puedes irte ahora. Mi nieto y mi nieta están aquí.


  Después de decir eso, Ethan se fue con una sonrisa. Girándose para mirar los archivos, el abuelo dijo: —¡Fiona, obtuviste una puntuación muy alta en el examen de ingreso a la universidad! ¡Eres el segundo mejor en M City!


  ¿El segundo en la ciudad? Spencer se tocó la nariz y pensó: —¿Cómo podría ser tan astuta esta pequeña niña?"?


  —Mientras trabajemos duro, todos pueden lograr buenos resultados. —Fiona respondió con una leve sonrisa.


  —Mira este certificado y los premios" Wayne arrojó el archivo frente a él. —Spencer, Fiona es una buena chica. No podías encontrar a otra chica mejor que ella. Deberías tratarla bien en el futuro.


  Spencer no dijo nada, pero recogió los archivos del escritorio y comenzó a leerlos página por página. Hubo certificados de piano, premios de pintura, pruebas de mérito de primera clase, diez mejores estudiantes de los grados de la ciudad, soldados regulares civilizados de bajo grado, estudiantes de tres clases.


  Al mirar estos certificados, de repente tuvo una idea. Como era una mujer tan excelente, ¿era posible que hubiera muchos jóvenes persiguiéndola?


  Wayne preguntó de repente: —Buena chica, ¿qué dijiste hace un momento?


  —YO... —Las comisuras de sus labios se torcieron. —Estaba a punto de decirte que ahora tengo hambre. Me temo que te reirás de mí.


  Después de escuchar lo que dijo Fiona, Spencer de repente se sintió aliviada y quiso correr hacia ella para abrazarla.


  —¿Que hora es? ¿Aún no has cenado? Al escuchar lo que dijo, el abuelo estaba tan enojado que le dio unas palmaditas en la espalda a su nieto y le preguntó: —¿Qué te pasa? Como no tienes hambre, ¡Fiona debería tener hambre! ¡Llévala a cenar!


  —¡Sí señor! —Spencer levantó la cabeza y saludó.


  —Muy bien, mi pequeña —dijo el abuelo, sosteniendo la mano de Fiona. —Vas a cenar con Spencer. Yo también debería descansar.


  —Descansa, abuelo. Vendré a verte mañana . ——¿Qué tal si traemos almuerzo para el abuelo mañana? —ella ofreció


  —Bueno, eso es muy bueno.


  Wayne asintió y le guiñó un ojo a su nieto. Este último se encogió de hombros y se acercó a Fiona. —Vamos —dijo


  —Bueno. —Fiona respondió antes de salir.


  —¿Qué quieres comer, Fiona? —Caminó al lado de Fiona por el pasillo del hospital.


  —No tengo hambre. —Fiona dijo fríamente.


  —Déjame llevarte a casa. —No había expresión en el rostro de Spencer.


  —Puedo volver solo. —Tan pronto como terminó de hablar, aceleró el paso y se alejó. Ella no quería quedarse con él por más tiempo.


  Spencer la siguió en silencio fuera del hospital. Él siguió mirándola esperar mucho tiempo para subir al autobús y luego irse.


  En este momento, su teléfono sonó


  De repente, sonó el teléfono en su bolsillo. Miró fijamente el autobús y contestó el teléfono. —¿hola?


  —¿Has vuelto? —La voz de un hombre llegó por el teléfono.


  —Terence, ¿por qué tienes tiempo para llamarme? —Después de que el autobús doblara una esquina y descubriera que Fiona ya no estaba, miró hacia otro lado.


  —Siempre he sido libre, pero eres tú quien no lo eres. ——Ven a mi compañía ahora. No puedo arreglar el procedimiento —dijo Terence con voz hosca


  —¡Incompetente! —Spencer resopló y dijo: —Voy a estar allí.


  


  


  Capítulo 18 El hombre de camisa blanca


  A finales de junio, el campus de la Universidad D estaba rodeado de árboles verdes, que eran tan hermosos. Los niños sudaban en la cancha de baloncesto y en el campo de fútbol. Las parejas susurraban íntimamente en el banco debajo de los árboles a ambos lados de la acera, los estudiantes estaban sentados en el pequeño lago y la ladera, preparándose para el examen. Fue una escena floreciente.


  Bajando del autobús, Fiona entró por la puerta principal de la Universidad D. Con un pequeño bolso en la espalda, paseó por el campus.


  Después de salir del hospital ayer, regresó al Four Season Scenery, sosteniendo la oferta de la universidad durante mucho tiempo, y decidió venir a la universidad donde viviría durante los próximos cuatro años hoy.


  Con cada paso que daba, estaba de mejor humor.


  Esta es la biblioteca, esta es una cantina, y este es el edificio de la escuela de arte que Fiona murmuró para sí misma, tratando de recordar la dirección correcta.


  —Hola Ryan. ¡Mira! ¿Cuándo vino esta hermosa niña a nuestra escuela?


  Dos niños altos salieron del edificio del dormitorio y fueron al lago al lado de la escuela de arte. El chico de piel oscura sostenía la pelota de baloncesto y golpeaba la cintura de otro chico. —¡Mira!


  El niño llamado 'Ryan' sostuvo los materiales médicos y no miró a donde señalaba el niño. Simplemente le dio unas palmaditas en el hombro al niño y sonrió. —Crees que todos son hermosos a tus ojos.


  —¡No, es verdad! Ella es un hada! —El niño estaba un poco impaciente. —Te dije que las chicas de nuestra universidad no son lo suficientemente buenas para ti. ¡Pero mira a esa chica que he visto! ¡Esta chica es lo suficientemente buena para ti! Ryan Wen, te prometo que nunca te arrepentirás si la miras.


  La sonrisa en el rostro de Ryan se amplió. Él asintió y miró a su alrededor. Sus ojos brillantes se abrieron de sorpresa cuando vio a la niña parada junto al lago. ¡Es ella! ¡Ella era la chica que estaba escribiendo con el tablero de dibujo en la espalda en la estación de autobuses!


  —¿No es hermosa? ¡Hola, Ryan! ¿Por qué estás corriendo?


  Fiona caminó a lo largo del lago, la brisa fresca soplaba lentamente, los sauces en la orilla y su cabello soplando juntos. Ella caminó hacia un banco vacío. Cuando estaba a punto de sentarse, alguien la llamó.


  —¡Hola!


  La suave voz de Ryan estaba justo detrás de ella. Sorprendida, Fiona se dio la vuelta con su bolso en la mano, y su corazón dio un vuelco cuando se encontró en un remolino suave. El niño tenía el pelo corto en la frente, ojos brillantes y una nariz alta. Parecía un chico cálido. Estaba sosteniendo estos papeles en sus brazos, olisqueando.


  Era importante que llevara una camisa blanca impecable, se veía tan limpio y soleado...


  —Hola. —Sorprendida, Fiona preguntó. —¿me estás llamando?


  —Si. —Ryan asintió y la miró. Su corazón latió rápido y dijo: —Mi nombre es Ryan Wen. Mi apellido es Wen y mi nombre es Ryan.


  —Ryan Wen... —Murmuró Fiona. Cuando estaba a punto de preguntarle por qué se presentó con tanto entusiasmo, de repente apareció un niño.


  —Hola mucho gusto. —El chico que había estado con Ryan también corrió hacia Fiona. Con una sonrisa amable y honesta, dijo: —Mi nombre es Sam, Sam Zhao. Belleza, ¿cómo te llamas?


  La pregunta sobre el nombre tomó a Fiona por sorpresa.


  Al ver esta pequeña acción, Ryan entró en pánico y apresuradamente dijo: —¡No somos malas personas! Somos el estudiante junior de la Universidad D! ¡Si no me crees, te mostraré nuestras tarjetas de estudiante!


  Después de decir que sacó una tarjeta de estudiante de su bolsillo y se la entregó a Fiona.


  Con la licencia de estudiante en la mano, Ryan la miró fijamente. Fiona de repente levantó las comisuras de su boca. El corazón de Ryan parecía estar derritiéndose en este momento. Mil flores no podían igualar su sonrisa


  —Confío en ti. No miraré tu carnet de estudiante. ¿Que quieres de mi?


  Sam tragó saliva y dijo: —¡Solo quiero conocerte! ¡He estado aquí por tres años, y nunca había visto una chica tan hermosa como tú! Nunca te he visto antes. Dios mío, ¿soy miope?


  Un rubor de timidez se apoderó de la cara de Fiona. Ella abrió la boca, pero no salió nada.


  —Hey, Sam solo estaba siendo directo. No lo tomes en serio . —Ryan habló apresuradamente.


  Fiona sacudió la cabeza y dijo: —No importa.


  Sam estaba avergonzado y se rascó la cabeza. —Todavía no quiero hablar de eso. Ryan, dices algo.


  —¿Eres estudiante de esta escuela? —Ryan preguntó: —¿Por qué no te he visto antes?


  —Fui admitido en la Universidad D este año y comencé la escuela en octubre. —. —Soy Fiona Ji. Mi apellido es Ji y mi nombre es Fiona.


  Fiona... Fiona


  ¡si! ¡Él sabía su nombre!


  Ryan apretó los puños en silencio, tratando de ocultar su éxtasis, y dijo: —¡Entonces eres un estudiante de primer año! Somos estudiantes de la escuela de economía y administración. ¿Que pasa contigo?


  —Soy de la escuela de arte.


  —¡No es de extrañar que seas tan hermosa y elegante! —Sam dijo a toda prisa. —encantado de conocerte.


  —Encantada de conocerte. —Dijo violeta.


  —Estoy encantado de conocerte también. —Fiona asintió y su teléfono sonó esa vez. Sacó su teléfono para verificar el identificador de llamadas.


  Sam se rió y le susurró al oído de Ryan. —¿Cómo piensas? Ella es una estudiante de primer año junior. Tomaré la iniciativa si no te gusta.


  De repente, Ryan arrojó una gruesa carpeta al estómago de Sam y susurró: —No tienes ninguna posibilidad.


  —Jaja... —Sam sabía a qué se refería Ryan mientras se frotaba la barriga y sonreía.


  Mirando el identificador de llamadas que era de Spencer, colgó sin dudar.


  —Fiona, ¿es tu primera vez aquí? ¿Por qué no te mostramos en el campus? —Al ver que Fiona había colgado el teléfono, Sam dijo con entusiasmo— no tenemos nada que hacer de todos modos, ¿verdad? Ryan?


  Mirando los materiales de examen en sus manos, Ryan sonrió y dijo: —Sí, estamos inactivos.


  —YO...


  Zumbido


  El teléfono volvió a sonar, pero Fiona colgó suavemente el teléfono con el ceño fruncido.


  —Lo siento —Fiona levantó la cabeza y se disculpó. —bueno, tengo algo más que hacer al mediodía. Gracias por su invitación. Espero que podamos vernos la próxima vez.


  Una fuerte sensación de pérdida surgió desde el fondo del corazón de Ryan, pero aun así fingió ser indiferente. —No importa. Si tienes algo que hacer, solo vete. Todavía tenemos posibilidades de encontrarnos en el futuro. Si necesitas ayuda en la escuela, ven a verme.


  —Gracias. —Fiona asintió y se despidió de ellos. El teléfono que volvió a sonar en su mano.


  —Adiós.


  Mirando su cabello tierno, hombros delgados y figura delgada, Ryan sonrió. Sabía que la volvería a encontrar.


  —¡Oye! ¿Estás loco? —Sam estrechó su mano frente a Ryan y dijo:" Han pasado tres años que muchas chicas de nuestra escuela te persiguen, pero nunca te vi enamorado de una chica. Pero esta vez, ¡parece que las cosas no van bien!


  —¿Qué pasa? —Preguntó Ryan con una sonrisa en su rostro.


  —¡Alguien se está enamorando! —Con una sonrisa en su rostro, Sam comenzó a correr hacia la cancha de baloncesto y gritó: —Ryan, date prisa para estudiar. Voy a jugar baloncesto. ¡Cuento contigo para el examen final!


  —¡Jugaré baloncesto esta noche! —Ryan gritó y sacudió la cabeza con una sonrisa. Cuando estaba a punto de caminar hacia la biblioteca, se le ocurrió algo. Sacó su teléfono y marcó un número.


  —¿Hola? señor. Ryan, ¿qué puedo hacer por ti?


  —Andrew, ayúdame a verificar si hay una chica llamada Fiona Ji en la competencia de la competencia de diseño de joyas de la nueva temporada en nuestra Compañía ZR. Su primer nombre es Fiona y su apellido es ji.


  —Si señor. Ryan.


  —Bueno eso es todo. Dile a papá que volveré la semana que viene.


  —Lo sé, señor Ryan.


  La sonrisa reapareció en la cara de Ryan cuando colgó el teléfono. Miró la puerta de la escuela, tomó el libro y caminó a la biblioteca enérgicamente. Gusto en conocerte, Fiona!


  Por otro lado, Fiona caminó a toda prisa y no tuvo tiempo de levantar el teléfono que llamaba de Spencer. Ella respondió con prisa. —¿qué pasa, Spencer?


  —¿Dónde estás?! —"¿Cómo te atreves a colgarme? —La voz de Spencer sonaba un poco enojada en el receptor.


  —Estaba ocupado ahora. —Fiona estaba un poco impaciente.


  —¿Qué es? —Él resopló y preguntó: —¿No dijiste que le traerías el almuerzo al abuelo Wayne ayer? ¿Por qué no has venido al hospital todavía?


  Cogida por sorpresa, Fiona se preguntó si había leído mal la fecha. Revisó la hora en su teléfono. —Son las diez de la mañana.


  —¿Y qué? —Dijo Spencer de una manera traviesa. —¿Cuándo llegarás?


  —Las 12 en punto a más tardar. —Fiona presionó sus labios en una delgada línea. Sabía muy bien que Spencer estaba en el hospital, así que decidió salvar su rostro.


  —Entonces traiga dos almuerzos para nosotros. Regresé esta tarde y no tuve tiempo para almorzar porque me quedé en el hospital para cuidar al abuelo Wayne.


  Pero parecía que lo daba por sentado, lo que molestaba a Fiona. —¿Por qué debería hacer eso? —ella preguntó


  —Porque no te molestaré este mes.


  —¿De Verdad? —Fiona levantó la voz de repente.


  —Por supuesto. —Agregó con una voz extraña: —Estoy muy ocupado ahora y no tengo tiempo para jugar contigo.


  —Todo bien. —Fiona asintió. —Te traeré la comida cuando esté lista.


  —Date prisa, no me mueras de hambre.


  —Bueno. —Fiona colgó el teléfono y caminó hacia la estación de autobuses.


  


  


  Capítulo 19 El abuelo Wayne quiere un bisnieto (primera parte)


  En el hospital M.


  Después de colgar el teléfono, Spencer entró en la sala y gritó: —¡Abuelo Wayne!


  —Spencer viene. —Wayne volvió la cabeza y miró a Spencer. Él preguntó: —¿Fiona no vino contigo?


  —Ella está preparando el almuerzo para ti y vendrá aquí pronto. —Spencer se sentó en la silla al lado de la cama, luciendo cansada.


  Wayne lo miró y le preguntó: —¿Te quedaste con Fiona anoche?


  —Por supuesto no. —Spencer sacudió la cabeza y preguntó: —¿Por qué haces esta pregunta?


  —Te ves cansado.


  Una sonrisa se extendió por el rostro de Spencer. Él respondió: —Abuelo Wayne, estás pensando demasiado.


  —Spencer, ¿por qué me lo ocultas? Lo sé —dijo Wayne con una sonrisa en su viejo rostro—. Aunque ustedes dos aún no han obtenido su licencia de matrimonio, han estado comprometidos hace mucho tiempo. Es razonable que vivan juntos. No hay nada que esconder de mí. Estoy deseando tener un bisnieto!


  —Abuelo Wayne, ¡realmente no te escondí nada! Anoche fui a la compañía de Terence e hice algunos ajustes para su programa. No terminé el trabajo hasta la última noche.


  Wayne estaba un poco enojado y dijo: —Entonces, ¿cuándo voy a tener un bisnieto? ¡Te estoy esperando! Incluso si Fiona está embarazada ahora, el bebé no nacerá hasta el próximo año. Si no te das prisa, me temo que no tengo tiempo para esperar a ver a mi bisnieto. ¡Pobre de mí!


  —Abuelo Wayne, por favor no vuelvas a decir eso. ¡Tienes una larga vida! Spencer dijo apresuradamente: —No hables solo de un bisnieto. En ese momento, seguramente estará rodeado por un grupo de bisnietos, que lo acosarán para que les cuente sobre sus actos heroicos.


  Wayne se divirtió con sus palabras. Él se rió y dijo: —Al igual que tú cuando eras un niño. No esperaba que te casaras tan pronto.


  Pero Spencer solo sonrió y no dijo nada.


  —¡Ejem! —Wayne miró a su nieto y le preguntó en voz baja: —Spencer, ¿me culpas por haber enviado a Celine al extranjero?


  La sonrisa en los labios de Spencer de repente se volvió un poco amarga. Él respondió: —No, no lo culpo.


  —No tengo otra opción. Tienes que confiar en mi. Lo hice todo por tu propio bien . —Wayne fue tocado. —¡Incluso si no la envío al extranjero, estás condenada a casarte con Fiona!


  La escena inmediatamente trajo el caos a la mente de Spencer. Se sentía profundamente impotente y no podía evitar odiar el rufus. El pasado había sido como humo, pero no se había ido con el viento. Siempre había habido una marca en su corazón. Odiaba a Fiona, pero estaba destinado a casarse con ella. Aunque Fiona lo odiaba, no podía escapar de su destino para casarse con él. ¿Estaban destinados a enredarse entre sí? Entonces, ¿quién es el pobre?


  ¡Golpe! ¡Golpe! ¡Golpe!


  Justo en este momento, alguien llamó a la puerta.


  —¡Adelante! —Gritó Spencer.


  —Señor. Spencer, es hora del Sr. Wayne para tomar su medicina . —Entró una enfermera y empujó un carrito.


  —Bueno. —Spencer asintió y le dijo a Wayne: —Bueno, abuelo Wayne, iré al baño y tú primero revisas.


  —Está bien, solo ve


  Después de salir del edificio del hospital, Spencer llegó al jardín, agarró un taburete y se sentó.


  Antes de que su abuelo cayera enfermo, no creía que tuviera ninguna presión ni pensaba en su futuro. En cuanto a su propia "pequeña familia" no tenía ninguna fantasía en absoluto. Solo necesitaba encontrar una esposa calificada y continuar con sus descendientes, porque a excepción de esa mujer, no tenía sentimientos de amor.


  Pero de repente Wayne le dijo que tenía una esposa, ¡y esa persona debe ser Fiona!


  Estaba molesto por el pensamiento.


  Sacó media caja de cigarrillos, que Terence le dio anoche.


  Abrió su encendedor, encendió el cigarrillo y dio una calada profunda.


  Después de fumar dos cigarrillos, lo sintió aburrido. Pero cuando estaba a punto de ponerse de pie y caminar de regreso a la puerta del hospital, vio a una persona apresurada, que llevaba dos cajas de almuerzo y se dirigía al edificio para pacientes externos.


  —Fiona...


  Spencer se levantó y la observó entrar, luego la siguió lentamente. 'Fiona, el abuelo Wayne quiere que tenga un bebé contigo. ¿Qué tengo que hacer? ¿Te gustaría?


  En el pabellón, Fiona entró con dos botellas de termo. Pero ella no vio a Spencer. Estaba sorprendida, pero aún se veía tranquila.


  —Hola, Fiona!


  —Ya voy, abuelo Wayne. —Caminando hacia la cama, Fiona dijo: —Te he traído el almuerzo. ¿Quieres un poco, abuelo Wayne?


  Sonriendo, le dijo a la enfermera: —Mi nieta me trajo mucha comida y estoy seguro de que sabe mejor que la comida del hospital.


  —Eso es seguro, Sr. Wayne —dijo la enfermera con una sonrisa. —La comida traída por su nieta contiene un amor profundo, que no se puede hacer en nuestro hospital.


  —Jaja... —Estaba profundamente impresionado por las palabras de la enfermera.


  Fiona le entregó una lonchera a la enfermera y puso la otra en el armario al lado de la cama.


  —¿Por qué trajiste dos? —Preguntó Wayne.


  —Éste...


  —¡Esto es para mi! —Spencer abrió la puerta y dijo: —Abuelo Wayne, tu nieto vino a cuidarte temprano en la mañana y tiene demasiada hambre para comer.


  Con una sonrisa significativa, Wayne respondió: —Bien. Te prometo que no lo olvidarás después de comer la comida cocinada por Fiona.


  —Abuelo Wayne, ¿por qué no alabarla? Ella debe estar fuera de su mente por tal cumplido! —Spencer resopló y entró en la sala. Sentado en el banco, dijo. —¡abre la lonchera!


  Fiona suspiró en silencio. Bien, salvaré su rostro frente al abuelo Wayne.


  Spencer olió la comida tan pronto como se abrió la caja, la comida era diferente de la que se cocinaba en la cantimplora o de la familia Cheng, porque estaba llena del aroma de la casa.


  Era tan extraño que tuviera ese sentimiento. Siempre había despreciado escuchar la palabra "el sabor del hogar" que pensó que era demasiado sentimental. Pero ahora él también era sentimental.


  


  


  Capítulo 20 El abuelo Wayne quiere un bisnieto (segunda parte)


  —Fiona, muchas gracias. ¿No has comido todavía? —Preguntó Wayne.


  —Sí, abuelo Wayne. —Con una leve sonrisa, Fiona dijo: —Estoy bien.


  —Por cierto, ¿volverás esta tarde? —Wayne agregó


  —No, no iré.


  —¿Por qué no? ¿Spencer te intimidó?


  Spencer está comiendo con la cabeza gacha, cuando oyó esto, se estremeció y se apresuró a decir algo ante Fiona: —Abuelo Wayne, he estado ocupado durante el mes siguiente. Incluso si ella se va, no tendrá la oportunidad de verme.


  —¡Veo! —Wayne asintió con la cabeza y preguntó: —¿entonces no volverás este mes?


  Mirando a Fiona, Spencer asintió y dijo: —Sí.


  —¿Entonces ustedes dos no tienen la oportunidad de encontrarse de nuevo? —"¿Qué pasa con mi bisnieto? —Wayne preguntó incómodo


  ¿bisnieto?! La cara de Fiona se puso roja y se vio envuelta por la conmoción y el miedo.


  —¡Ejem! —Fue un comportamiento tan descuidado. Spencer tosió un poco de arroz de su boca y rápidamente bebió un poco de agua. Dijo enojado: —Abuelo Wayne, no menciones a tu bisnieto todos los días. ¡Tu nieta todavía es menor de edad!


  ¡Qué perra! ¿Por qué fingió ser inocente frente al abuelo Wayne? ¡Fiona se preguntó Bastardo!


  —Soy un viejo pobre. ¡Solo tengo un deseo, pero no me dejaste decirlo! —Wayne miró a Spencer con ira. —Eres el único joven prometedor en nuestra familia. Casi nunca estás en casa todos los días. Si tienes un hermano o una hermana, ¡eso sería bueno! Ahora es imposible. ¡Lo que puedo hacer es esperar a mi bisnieto! ¿Qué quieres hacer?


  El abuelo Wayne realmente no trata a Celine como su nieta. Pero tiene sentido. No tienen relación de sangre. No regresó incluso cuando Wayne se enfermó ', pensó Fiona.


  Por otro lado, Spencer estaba totalmente sin palabras. —Está bien, abuelo Wayne, solo dime. A ver si puedo hacerte un bisnieto.


  Wayne estaba tan enojado que arrojó la cuchara en su mano al cuerpo de Spencer, se dio la vuelta y le dijo a Fiona: —Niña, no le diré a este mocoso. Te diré.


  —Abuelo Wayne, ¿qué pasa?


  —Fiona, dame a luz a un bisnieto lo antes posible. Tengo muchas ganas de ver ese día y esa noche. Ahora que finalmente espero verte ir a la universidad, te lo ruego.


  De pie junto a la cama, Fiona estaba perdida. Después de un rato, logró decir: —Abuelo Wayne, necesito ir a la universidad. ——Después de todo, no podía llevar a un niño a la universidad. —Además, ¿por qué tuvo un bebé con Spencer?


  Spencer bajó la cabeza y comenzó a comer.


  Después de la cena, Fiona salió de la sala con Spencer. Fiona respiró en silencio y pensó que el divorcio no había tenido tiempo de hablar, el abuelo inesperadamente puso cosas de bisnieto en la agenda. ¿Qué debería hacer ella?


  —¿Dónde vives, Fiona? —De repente, Spencer preguntó.


  —¿El abuelo no te lo dijo? —Fiona levantó los ojos.


  —No, no lo hizo.


  —Bueno, entonces no necesitas saberlo. —Después de decir eso, Fiona se encogió de hombros y se dio la vuelta para irse.


  —¡Fiona! —Spencer se enojó mucho y la agarró del brazo de repente.


  —¡No me toques! —Pero Fiona no quería ningún contacto corporal con él. Mordiéndose los labios, retrocedió unos pasos.


  Su corazón se hundió y tuvo que decir: —Está bien, está bien. No te tocaré. ¿Pero crees que no puedo averiguarlo si no me lo cuentas?


  —Eso no es asunto mío


  Mirando la puerta de la sala de Wayne, se tragó su ira y dijo: —¡Fiona, no menciones la disolución del compromiso en el futuro! ¡Y me prometiste dar a luz a un bebé!


  Volviendo la cara, Fiona no respondió. ¡Porque ella quiere hablar de esto con Wayne cuando Spencer está ausente!


  —¡No pienses que no sé lo que estás haciendo! —Dándole una mirada severa, ordenó. —sígueme.


  —¿A dónde vamos?


  —Sólo sígueme. —Spencer caminó delante de ella.


  Cuando llegaron a la oficina del director del departamento de cirugía, Spencer abrió la puerta y le dijo a Fiona que estaba parada detrás de él. —entra.


  —Señor. Spencer, ¿qué te trae por aquí? señor. Cui se levantó apresuradamente.


  —Si. —Luego señaló a Fiona y dijo: —Puedes decir la condición del abuelo Wayne.


  —Bueno. —señor. Cui asintió con la cabeza. —Señor. Spencer, por favor toma asiento.


  —No, gracias. Me iré en un minuto . —Agitando la mano, respondió: —Dile al punto.


  —Si. —señor. Cui respondió. —Señor. La condición de Wayne es estable ahora, pero todavía hay muchos peligros potenciales. Porque es viejo y su función física no es tan buena como antes. No debe ser estimulado por nada, o agravará fácilmente su enfermedad.


  —¿Se enteró que? —Después de salir de la oficina, Spencer frunció el ceño y preguntó.


  —Si. —Fiona asintió con la cabeza.


  —Entonces, cuando no esté aquí, compórtate y trata de hacer feliz al abuelo Wayne. No digas nada que no deberías decir.


  —Bueno. —Fiona respondió de mala gana.


  La miró con dudas y le preguntó: —¿Por qué estoy tan molesto contigo?


  Levantando la cabeza, Fiona lo miró fijamente. —Está bien si no me crees. Pero si no lo haces, no hay nada que puedas hacer, ¿no?


  —Maldición... —"Nunca he sido amenazado por nadie. —Spencer dijo enojada.


  Fiona resopló y dijo: —Si quieres que mantenga contento al abuelo Wayne, tengo una condición.


  —¡Dime! —Spencer respondió brevemente.


  —Aléjate de mí, lejos de mi tablero de dibujo. No me fuerces.


  —¿Forzarte qué? —De repente, las comisuras de la boca de Spencer se alzaron en una sonrisa y se acercó a Fiona.


  —Tú... —Fiona estaba tan asustada que su corazón comenzó a latir con fuerza. Apresuradamente retrocedió unos pasos y gritó: —Spencer, ¡no vengas!


  —¡Humph! —Con una sonrisa burlona, se puso de pie, se puso la capucha, se dio la vuelta y se alejó. —¡Es un trato, Fiona!


  —Eso es un trato.


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 21 Ir juntos a la exposición de arte


  Fiona llevó una vida cómoda cuando Spencer estaba ausente. Estaba satisfecha de poder viajar diariamente entre el hospital y el departamento.


  Había estado acostumbrada a ir y venir sola en los últimos diez años. Los fines de semana, cuando se le permitía vivir en la escuela, intentaba quedarse en la escuela tanto como fuera posible. Si no podía, se quedaría en el estudio de arte durante todo un día. Su tía Jenny solo le proporcionó un alojamiento. Le gustaba pensar en silencio y no ser molestada, pero Spencer......


  Mirando el trabajo a medio terminar del collar en el tablero de dibujo, Fiona estaba un poco molesta. ¿Por qué pensó en Spencer?


  Miró la hora y era casi mediodía. Ella dejó el pincel e iba a comprar algo de comida para preparar el almuerzo.


  En julio, el sol abrasador brillaba en el suelo.


  —Es mejor quedarse en casa —pensó. Cuando llegó al supermercado, sopló una ráfaga de brisa. Antes de que pudiera disfrutar de un momento de frescor, un trozo de papel se puso de pie.


  'Summer Vibe': el sueño de verano de los maestros del arte contemporáneo.


  Fiona se sintió atraída por las palabras. Se agachó y recogió el trozo de papel. —la impresionante exposición de pintura Summer Vibe se llevará a cabo en julio y septiembre. El lugar está en el Museo de Arte H.


  ¡Hoy fue el último día! ¡Se había quedado en casa durante los últimos días y no sabía que había una actividad!


  ¡Fiona decidió no comer nada y primero quería ir a la exposición de arte!


  Fue el último día de la exposición de arte en el H Art Museum. No fue hasta el mediodía que muy pocas personas visitaron el museo. Solo unas pocas personas entraron.


  Un automóvil negro estaba estacionado en la carretera al otro lado del museo. Un conductor y un joven estaban en el auto. El joven era Ryan.


  —Señor. Ryan —Andrew se dio la vuelta y lo miró— es casi mediodía. ¿Todavía quieres esperar?


  —¡Solo espera! —Dijo Ryan, fijando sus ojos en la entrada del museo.


  —Pobre de mí. .... — Andrew suspiró: —Has estado aquí desde el primer día de la exposición. Has estado esperando aquí desde la madrugada. Cuando el museo está cerrado, no entrarás para visitar la exposición de arte. ¿Estas esperando a alguien?


  El ceño fruncido en el rostro de Ryan se suavizó y él respondió con una sonrisa: —Sí, estoy esperando a alguien.


  —¿Quién es él? —Andrew se enojó un poco. —¿Tiene él o ella algún estatus noble? Eso es demasiado descortés!


  Ryan sonrió con sus dientes mostrando. —Andrew, me gustaría esperar aquí solo. Esa persona no sabía que la estaba esperando aquí en absoluto. Vine aquí solo para probar suerte!


  —¿No hiciste una cita con esa persona? —Andrew estaba confundido.


  —No, solo creo que a ella le gusta pintar. No creo que se pierda esta exposición de arte . —Con mitad de felicidad y mitad de tristeza en su rostro, Ryan preguntó: —Por cierto, Andrew, ¿no participó en la competencia la chica llamada Fiona Ji que pregunté la última vez?


  —No, he enviado a alguien a la compañía para que lo investigue, pero no se ha encontrado hasta ayer.


  —Bueno, está bien. —Ryan bajó la cabeza y se sintió un poco decepcionada.


  Andrew miró a Ryan desde el espejo retrovisor y se preguntó si la mujer que Ryan estaba esperando era esa chica.


  Sentado en el auto, Ryan sintió calor en su corazón aunque el aire acondicionado estaba encendido. ¿No viene ella aquí? ¡Realmente lamento no haberle pedido su número ese día! '!


  Pensando en eso, Ryan lanzó un suspiro de alivio y miró el museo por un largo tiempo. Luego dijo: —Andrew, no quiero esperar. ¡Vamonos!


  —Si señor. Ryan.


  Ryan seguía mirando la entrada del museo. Cuando el auto acababa de arrancar, gritó sorprendido: —¡Andrew! ¡Para el coche! ¡Para el coche!


  Él fijó sus ojos en la figura que acababa de bajar del autobús. Tan pronto como el auto se detuvo, abrió la puerta y bajó corriendo.


  —Señor. Ryan, ¿a dónde vas? Gritó Andrew.


  —¡Voy a ver la exposición de arte! —Ryan gritó emocionado. —no me esperes. ¡Te llamaré si estoy en problemas! —Luego corrió por la calle a toda prisa. Aunque hacía mucho calor, su corazón era muy frío. Efectivamente, ¡su espera no estuvo mal!


  Después de bajarse del autobús, Fiona se limpió el sudor de la frente e iba a comprar el boleto para el museo.


  —¡Fiona! —¡Hola, Fiona!


  Pero antes de dar unos pasos, escuchó a alguien gritar su nombre. Rápidamente se dio la vuelta y vio a Ryan corriendo hacia ella. Ryan todavía llevaba una camisa blanca limpia. Sus ojos brillaban y se veía bastante guapo cuando estaba corriendo.


  —¿Mayor Ryan? —Sorprendida, Fiona vio a Ryan correr hacia ella y le preguntó: —¿Por qué estás aquí?


  —Aún recuerdas mi nombre. ¡Eso es genial! —Jadeando ligeramente, Ryan respondió: —¡Estoy aquí para ver la exposición de arte! Te vi tan pronto como llegué aquí. ¡Qué casualidad!


  Fiona sonrió. —Sí, qué coincidencia. —Echó un vistazo al sudor en la frente de Ryan y buscó un momento en su bolso. Sacó un pañuelo de seda y se lo entregó a Ryan. —Ryan, ¿por qué no te limpias el sudor de la frente?


  —¡Gracias! ¡Muchas gracias! —Ryan tomó la bata de baño de Fiona de inmediato. Se limpió el sudor y dijo: —Te lo devolveré después de que regrese y lo lave.


  —No, no importa. —Fiona agitó la mano. —Yo... —Tengo muchos pañuelos pequeños


  —Vamos primero. —Pero antes de que ella pudiera terminar sus palabras, Ryan abrió la boca. —¡hace tanto calor aquí!


  —…… Bien, bien. —Fiona asintió con la cabeza. No se dio cuenta de lo que estaba pasando hasta que fue al museo. Ella vino aquí sola, pero ¿por qué de repente hizo compañía con Ryan?


  —¿Has aprendido a pintar?


  —Si.


  —Debes conocer estas pinturas muy bien, ¿verdad? —Ryan preguntó con una sonrisa. —¿Puedo preguntarte si hay algo que no entiendo?


  —No sé mucho. ——Cada uno tiene su propio gusto por el arte. —Fiona sonrió modestamente.


  —Creo en tu juicio. —Al mirar el perfil de Fiona, el corazón de Ryan dio un vuelco. Nunca se había sentido tan emocionado en los últimos veinte años.


  Fiona miró estas pinturas una por una y Ryan la siguió en silencio. Con la ayuda de la experiencia de su familia, Ryan estaba familiarizado con la pintura artística. Iría a la exposición de arte solo si tuviera tiempo. Pero hoy, Fiona era el paisaje más hermoso en sus ojos.


  Sin embargo, estaba totalmente más allá de las expectativas de Fiona que Ryan no le prestara atención. Estaba estudiando atentamente y apreciando la pintura. Intención, ubicación del dibujo, diseño, lujuria. Esto es todo lo que necesitaba para aprender.


  —¿Qué tan colorida es esta foto? —Preguntó Ryan en voz baja.


  Fiona levantó la vista y dijo: —verde significa el crecimiento de ramas y hojas en verano, y rojo significa la temperatura del verano. ¡Un contraste tan fuerte debería ser mostrar el entusiasmo del pintor como el verano!


  Ryan asintió levemente con la cabeza y se mostró reacio a apartar los ojos de Fiona cuando vio la expresión de confianza en el rostro de Fiona. ¿Qué le pasaba? La había conocido dos veces y sabía su nombre. Estaba tan enamorado de ella. ¿Era este el llamado amor a primera vista? ¿Le gustaba ella? Ryan se preguntó en silencio en su corazón, pero la respuesta fue evidente.


  ¡Si! Le gustaba la rara y delgada sonrisa en su rostro, la mirada pura, firme y seria en sus ojos, y su temperamento único.


  Después de ver el espectáculo de arte durante mucho tiempo, salieron del estudio de arte uno al lado del otro y fueron a la estación de autobuses.


  —Ryan, estoy muy feliz de ver la exposición de arte contigo hoy. Gracias. —"Bueno, me voy ahora. Hasta luego —dijo cortésmente Fiona


  —Bueno —dijo Ryan vacilante. —¿no quieres ir a otro lado?


  —¿Si? —Fiona alzó las cejas. Estaba un poco sorprendida, pero luego sonrió. —¿Siempre tratas a las personas tan cálidamente?


  Ryan abrió mucho los ojos y se molestó por lo que acababa de decir. Se preguntó si había asustado a Fiona.


  —Como nos encontramos por casualidad, creo que será mejor que encontremos un lugar para sentarnos. —Ryan sonrió y dijo: —si tienes algo que hacer, simplemente olvídalo.


  Fiona asintió con la cabeza y dijo: —Está bien, para la próxima vez.


  —Multa.


  En este momento, el autobús que Fiona estaba esperando pasó lentamente. Fiona le dijo a Ryan: —Bueno, ya me voy.


  —¡Espere! ¡Espere! —Algo se le ocurrió a Ryan, y él rápidamente preguntó. —¿dónde está tu teléfono?


  Aturdida, Fiona sacó su teléfono de su bolso y preguntó: —¿qué pasa?


  Ryan lo tomó y marcó rápidamente un número. El teléfono en su bolsillo comenzó a vibrar. Estaba tan aliviado y dijo: —Este es mi número de teléfono. Si tienes alguna pregunta sobre la escuela, ¡recuerda llamarme!


  —¿Qué? …… Ah, vale. —Fiona asintió, sosteniendo el teléfono y dijo:" Bueno, Ryan, primero subiré al auto.


  —¡Está bien, adelante! ¡Presta atención a la seguridad!


  Fiona arrojó las monedas al auto y caminó hacia la parte de atrás. Al ver que Ryan todavía la saludaba, ella también levantó la mano ligeramente. Luego encontró un asiento y se sentó.


  'Senior Ryan...... Camisa blanca


  Fiona sonrió cuando vio el nuevo nombre en su directorio telefónico.


  


  


  Capítulo 22 Tengo hambre


  El tiempo vuela. Más de medio mes después, Fiona descubrió que la fecha de presentación del concurso de diseño de joyas está por llegar, por lo que aprovechó el tiempo para completar el diseño de collar de hombre sin comer ni beber nada.


  El collar tenía tres líneas negras complejas torcidas en una cadena de cola de caballo. Según el otro, el colgante estaba hecho de piedra de Jacob, en la que estaba tallado un dragón realista, y el nombre del collar era el dragón salta por todo el mundo.


  Mirando fijamente su trabajo en el tablero de dibujo, Fiona lanzó un largo suspiro de alivio. Lo había revisado muchas veces, y ahora estaba finalmente satisfecha.


  En el hospital M, Fiona caminó hacia la sala del abuelo Wayne. Estaba un poco ansiosa y dijo: —Abuelo Wayne, lamento llegar tarde. —Ella había diseñado una versión electrónica del collar y lo envió al correo electrónico de la Compañía ZR. Pero no esperaba que llevara mucho tiempo venir aquí tan tarde.


  —¡Oh, Fiona, estás aquí! —Wayne estaba leyendo el periódico cuando la escuchó. Él se rió y dijo: —No es tarde para nada. El momento es el correcto. Gracias por venir aquí todos los días.


  —No importa. —Fiona sacudió la cabeza y dijo con una sonrisa: —Abuelo Wayne, comamos.


  —Bueno. —Wayne asintió y preguntó: —Fiona, ¿Spencer te contactó recientemente?


  —No, no lo hizo —respondió Fiona suavemente, sacudiendo la cabeza.


  Wayne suspiró, parecía estar insatisfecho y un poco de orgullo. —Se toma en serio su trabajo y olvida todo cuando está ocupado. Cuando vuelva, tendré una buena conversación con él. No me importa.


  —Está bien, abuelo Wayne. Entiendo. —"¡Es mejor no contactar y nunca volver a contactar! —¡Fiona pensó para sí misma!


  —Ha pasado casi un mes. Espero que vuelva pronto. ¿Qué tal si ustedes dos viven juntos después de que él regrese? Ustedes dos van a salir en todas partes.


  Fiona se congeló y no sabía cómo responder. Pensó para sí misma: 'el abuelo Wayne me compró esta casa. ¿Puedo tener derecho a decir que no? ? ¿Pero esto fue demasiado sorprendente?


  —Chica tonta, ¿no me prometiste trabajar duro con Spencer y quedar embarazada lo antes posible la última vez? —"No importa si vas a la universidad. —Cuando te cases, le haré saber a toda M City que serías mi nuera. Nadie está a cargo de tu bebé.


  —...... —Fiona se avergonzó de sonreír, dar a luz a un niño es una promesa verbal a las tácticas dilatorias de Wayne. En cuanto a la ceremonia de la boda, debería ser discreta. ¿Qué debo hacer, Spencer?


  —Fiona, si no dices nada, ¡lo tomaré como un sí!


  —¿Qué? —De repente trajo a Fiona de vuelta a la tierra.


  —Deja que Spencer viva contigo


  Cuando salió del hospital, estaba al borde del colapso. Ella no estaba de acuerdo con lo que el abuelo Wayne le pidió que hiciera, pero tampoco lo rechazó. Si realmente se casaran, el abuelo Wayne los vigilaría de cerca así, ¿podrían ella y Spencer soportarlo?


  Crack Bang


  Por la noche, cuando Fiona dormía aturdida, de repente escuchó un ruido extraño en la sala de estar. Inmediatamente se despertó y se sentó, tragando con miedo. Antes de acostarse, siempre revisaba la puerta con cuidado, pero ¿cómo podía haber ruido afuera? ¿Ladrón? ¿Eran ladrones?


  Duh duh duh


  Los pasos pesados de repente se acercaron a la habitación lentamente. En la oscuridad, Fiona escuchó su corazón latir tan rápido que casi estaba en su garganta. Se le ocurrió una idea e inmediatamente se recostó en la cama, tratando de fingir que estaba dormida.


  Si fuera un ladrón, no debería hacerle nada


  Con un sonido de clic, la puerta de la habitación se abrió repentinamente, y un destello de luz apareció desde el hueco, golpeando los ojos de Fiona. Sus párpados no pudieron evitar saltar. Tenía las palmas de las manos y la frente húmedas de sudor frío.


  Por un momento, no hubo otro sonido, excepto el aliento de las dos personas. Parecía que Fiona podía sentir que los ojos de esa persona la miraban y parecía que no tenía intención de renunciar.


  —Fiona, ¿estás dormida?


  Una voz masculina familiar de repente sonó en la habitación tranquila. ¡Era Spencer! De repente, abrió los ojos y se volvió para mirar al hombre parado en la puerta.


  —¿Spencer?! —Fiona se sentó rápidamente con las manos sobre la cama. Cuando lo vio, no sabía si se sentía más aliviada o más sorprendida. —Me asustaste hasta la muerte...


  —Soy yo. —Llevaba un conjunto de ropa sucia con arrugas y barro. Su voz sonaba ronca.


  —¿Regresaste? —Encendiendo las luces de la habitación, Fiona miró la cara de Spencer. Había pasado un mes desde la última vez que se conocieron. Parecía haberse vuelto más oscuro y delgado, y su rostro se había vuelto más angular.


  —Estás de vuelta. —Con una mano apoyada contra el marco de la puerta, pronunció con voz cansada e imperceptible: —Tengo hambre.


  ¿Hambriento?


  Dando un paso adelante, Fiona continuó: —¿Pero por qué estás aquí? Si tienes hambre, ¿qué debemos hacer?


  Mirando hacia Fiona, él solo llevaba un vestido delgado y delgado, cuyo dobladillo estaba justo por encima de sus rodillas. Su suave cabello colgaba sobre sus hombros, revelando su cuello delgado, delicadas clavículas y piernas largas y rectas. Aunque había un lindo oso en el camisón, era tan tentador en sus ojos.


  —¡Ejem! —Luego miró hacia otro lado y dijo con el ceño fruncido: —En cuanto regresé, el abuelo Wayne me llevó aquí. ¡Si tengo hambre, debes cocinar para mí!


  —¿El abuelo Wayne te envió aquí? ¿Por qué tomó la decisión de repente? —Confusa e indefensa, Fiona miró el reloj en la sala de estar. Eran las doce en punto


  Las comisuras de su boca se alzaron en una sonrisa. Mirando a Fiona, preguntó: —¿Sabes lo que dijo Wayne?


  Fiona sacudió la cabeza.


  —Wayne dijo que le prometiste tener un bisnieto —dijo Spencer con una sonrisa más grande en su rostro. —Así que no podía esperar para llevarme aquí.


  —Tú... —Con una cara sonrojada, Fiona explicó desesperadamente: —¡Sabes que no quiero decir eso! Antes de que te fueras, me dijiste que complaciera a Wayne y lo hiciera feliz, así que yo...


  —¿Quién sabe si has cambiado de opinión? —Con una sonrisa encantadora en su rostro, Spencer continuó: —Estaré encantado de cooperar con usted en su decisión de dar a luz a nuestro bebé.


  ¡Incluso después de un mes, seguía siendo tan desvergonzado como antes!


  Fiona lo miró enojada. —No digas eso otra vez. ¡No voy a tener un bebé! ¡Vete!


  —Todavía no has cocinado para mí. —Spencer dio un paso atrás y dijo: —Primero me voy a duchar. Debes prepararme la cena después de eso.


  '¿Cómo pudo robar mi trueno?' ¿pensó?


  —¿Se enteró que? —Al ver que ella no le respondió, Spencer volvió a preguntar.


  Fiona extendió sus manos. —No tengo nada aquí. Solo tengo ropa y productos vivos propios. ¿Estás seguro de que quieres bañarte aquí?


  Tan pronto como terminó de hablar, una sonrisa engreída apareció en el rostro de Spencer. Levantando las cejas, señaló una bolsa que yacía en la puerta y dijo: —Adivina qué es.


  Siguiendo la dirección que señaló Spencer, Fiona vio un gran paquete y preguntó: —¿Qué pasa?


  —Es mi ropa y mis necesidades diarias. —Luego se dio la vuelta y caminó hacia el paquete. —Wayne ha decidido traerme aquí. Ha empacado todas mis pertenencias y me ha dado la llave del apartamento. Así que aquí estoy. No necesito preocuparme por el baño.


  ¡No es de extrañar! ¡No es de extrañar que supiera dónde vivía ella y que pudiera entrar sin ningún tipo de disfraz!


  Al ver que Spencer había caminado hacia el paquete y sacó un pijama, Fiona preguntó con el ceño fruncido: —¿De verdad quieres vivir aquí?


  —¿Tengo alguna otra opción? —Encogiéndose de hombros, agregó. —Tengo tanta hambre que puedo comerme una vaca ahora. Será mejor que prepares toda la comida que puedo comer aquí . —Después de eso, entró al baño.


  Fiona se detuvo y dejó escapar un suspiro largo y profundo. Las cosas se estaban saliendo de su control.


  Spencer se estaba duchando en el baño, pero de repente levantó las comisuras de la boca. De repente descubrió que la idea del abuelo era realmente buena. Simplemente le pidió a Fiona que empacara todas las cosas, incluyendo cocinar, lavar y vestir. Era mucho mejor que cuando estaba en el frío edificio blanco.


  El agradable olor de la comida flotaba desde la cocina. Después de bañarse, salió del baño y olió la comida, y luego caminó hacia la cocina. Tomó una toalla de baño y se limpió el agua en el pelo. Cuando vio a Fiona ocupada en la cocina, comprendió de repente.


  Tan pronto como Fiona se dio la vuelta, lo vio. Tenía una toalla de baño alrededor del cuello, y su cabello estaba medio húmedo. Llevaba una camiseta corta y pantalones cortos, que mostraban su buena forma. Como acababa de ducharse, parecía un poco flojo e informal, pero sus ojos oscuros y encantadores no estaban nada relajados. Él la estaba mirando fijamente.


  —La cena está lista. —Después de mirarlo por unos segundos, Fiona se dio vuelta rápidamente, tratando de reprimir su corazón que latía rápidamente.


  Spencer no habló, pero fue a la mesa y se sentó. Mirando la mesa llena de platos delicados, asintió con satisfacción.


  —Disfrute de su comida. Voy a descansar. Ayudar a sí mismo. —Después de estas palabras, Fiona se fue.


  —¡Espere! —"Dormiré en la habitación de al lado. Ve y prepara la cama y pon la ropa para mí en el armario. En cuanto a la ropa que no se lava en el baño, puede elegir lavarla o no. Cuando hayas terminado, sal y cena conmigo.


  Dándose la vuelta, Fiona se sorprendió con la boca abierta. —¿Quién te crees que eres, Spencer?


  Siguió comiendo sin levantar la vista. —¿Por qué me preguntas eso? ¿Por qué? No quiero usar la violencia para forzarte, ¿de acuerdo?


  —Pero...


  Pero de repente, él levantó la cabeza y la miró atentamente. Él la interrumpió y dijo: —Tienes que aprender a acostumbrarte a la vida aquí, Fiona.


  —¿Acostumbrarse a él? —"¿Acostumbrarse a qué?


  —Adaptarse a la vida que estamos viviendo juntos. ¡Ya que prometiste casarte conmigo, tenemos que vivir juntos frente a los ancianos, o incluso en una habitación! Entonces, de ahora en adelante, ¡no hay necesidad de evitarlo!


  Después de eso, Fiona bajó el hombro y preguntó confundida. —¿qué deberíamos hacer en el futuro?


  —De lo contrario, podemos tener un bebé como dijo el abuelo Wayne. —Él dio una sonrisa siniestra.


  —¡De ningún modo! —De repente, Fiona abrió mucho los ojos y agarró la ropa de su pecho. Miró a Spencer. —Iré a empacar tus cosas. —Luego se apresuró hacia la puerta de la habitación contigua.


  Al mirarla por la espalda, Spencer sintió de repente que su boca llena de comida había perdido el sabor. La sonrisa en los labios desapareció y sus ojos se volvieron profundos.


  


  


  Capítulo 23 Su billetera está mojada


  La sala estaba en silencio, excepto el sonido de Spencer cenando.


  Las ventanas del piso al techo en la sala de estar reflejaban las luces de la ciudad, el tráfico y los autos veloces en el viaducto, las coloridas luces de neón y la débil figura de Fiona.


  Fiona caminó en silencio hacia la puerta del departamento. Mirando el paquete de dos metros de altura de Spencer, se inclinó y lo arrastró a la habitación.


  Spencer se estaba muriendo de hambre, y después de un rato, todos los platos estaban terminados. Comenzó a comer gachas mientras miraba a Fiona. Al ver a Fiona dar unos pasos hacia adelante, cruzó las piernas y la miró con una sonrisa brillante.


  Fiona parecía mostrar de mala gana sus verdaderos sentimientos, pero no había forma de que se enojara. Había pasado mucho tiempo haciendo todo lo posible para lograr su objetivo, lo que hizo que Spencer se sintiera cómoda por todas partes.


  Desvergonzado


  De repente, la palabra le vino a la mente y se sorprendió. Inmediatamente se enderezó y murmuró: —¿Estás loco? ¿Quién se llama a sí mismo desvergonzado?


  De pie en la habitación lateral, Fiona sacó las sábanas y la colcha de Spencer y comenzó a hacer la cama. Solo sostenlo un poco más. Cuando comience el nuevo semestre, puedo vivir en el dormitorio, y si Spencer quiere vivir aquí, solo déjalo ir, 'pensó.


  Caminó descalzo hacia la habitación lateral y la miró a la espalda. Era como una pluma que agitaba suavemente su corazón, lo que lo inquietaba un poco. Sus ojos cayeron por su cuello hasta la cinta, pero frunció el ceño y preguntó: —¿Qué te pasa en la espalda? Es como una cicatriz.


  Fiona se estremeció y sus ojos brillaron en un instante. Rápidamente se enderezó y se dio la vuelta para mirar a Spencer. Tenía miedo, pero fingió estar enojada. —¿Dónde estás mirando?


  Tan pronto como escuchó esto, Spencer miró hacia otro lado y resopló: —¡Solo lo miro! ¡No me interesa! Solo quiero decir que dije que mañana irás a comprar un par de zapatillas. Olvidé traerlo.


  —No tengo dinero. —Fiona comenzó a sacar la ropa del paquete, tratando de mantenerla fuera de la vista de Spencer.


  —¿Cuánto te costará un par de zapatillas?! ¡Tacaño! —Spencer se dio la vuelta y corrió hacia el baño.


  Como él estaba fuera de la vista, Fiona apresuradamente puso su mano alrededor de su hombro y la tocó. De hecho había una cicatriz en la honda. Le dolían los ojos al pensar que ya no podía usar pijamas como este. Mientras pensaba, escuchó el sonido de Spencer regresando. Rápidamente bajó la mano y comenzó a colgar la ropa en el armario.


  Tomó su billetera y la arrojó frente a Fiona. —Aquí estás. La billetera es rica —dijo


  Fiona se sorprendió un poco cuando recogió su billetera, porque estaba mojada. Su rostro de repente se volvió extraño. Miró a Spencer y dijo: —¿lavaste tu billetera?


  —No, está en mi bolsillo todo el tiempo. —Spencer se encogió de hombros.


  Fiona abrió rápidamente la billetera. Efectivamente, la bolsa todavía estaba mojada. Ella preguntó apresuradamente. —Spencer, ¿tienes alguna identificación importante en él?


  —¡Están todos adentro!


  Los ojos de Fiona se abrieron. Ella levantó su billetera y dijo cuidadosamente: —¡Pero la billetera está mojada!


  —¿Qué?! —Con un grito, Spencer agarró la billetera y la miró. —¡Mierda!


  Era la primera vez que Fiona lo veía tan emocionado. Ella sacó todas las cosas en su billetera, y todo tipo de tarjetas y billetes estaban esparcidos en la cama y el piso.


  Fiona recogió los papeles esparcidos a sus pies, los tocó y dijo: —Este está bien.


  Sin embargo, como si no hubiera escuchado lo que Fiona había dicho, sus cejas se apretaron con fuerza debido al nerviosismo. Luchó por sacudir su billetera. De repente, una foto, de dos pulgadas de ancho, voló desde el interior de su billetera, con la espalda en el suelo. Justo cuando Fiona estaba a punto de extender la mano para recogerlo, Spencer la detuvo. —¡No te muevas!


  Fiona se sobresaltó. Vio que Spencer recogió la foto de la mesa y se la llevó con cuidado a la boca, se la sopló.


  —Usted puede irse ahora. —Dijo Spencer de repente.


  —...... ¿Hmm? —Fiona asintió con la cabeza y caminó hacia la puerta. En el momento en que la puerta se cerró, levantó la vista y vio el profundo amor y anhelo en los ojos de Spencer.


  Ella sintió curiosidad por un momento, preguntándose quién era la persona en la foto. Pero al siguiente segundo, no le importó en absoluto.


  En el dormitorio, Spencer estaba quieto, su mano sosteniendo la foto temblando ligeramente, y la tristeza en sus ojos no podía ser disuelta. En la foto, había un hombre joven y una mujer joven. Los dos estaban muy cerca el uno del otro. El niño parecía tranquilo e inexpresivo, pero la niña inclinó la cabeza y mostró un par de tijeras.


  Todavía recordaba que su corazón latía con fuerza cuando tomó las fotos. Para ocultar su timidez, fingió ser genial. Pero la foto ahora estaba un poco amarilla. ¿Dónde estaba la persona en la foto?


  ¿Sería todo diferente si no hubiera ese accidente automovilístico?


  A la mañana siguiente, Fiona se despertó de su sueño. Pensando que era difícil vivir con Spencer en casa, se levantó rápidamente para cocinar.


  Toc, toc, toc


  —¡Spencer! —Mientras tanto, Fiona llamó a la puerta de la habitación y dijo: —Hola, Spencer? ¿Que quieres para desayunar?


  Había silencio en la habitación. Fiona intentó girar el pomo de la puerta, pero de repente se abrió la puerta. La colcha y la sábana estaban perfectamente dobladas.


  ¿Donde esta el? ¿Se va él?


  Fiona se encogió de hombros y parecía relajada. Después del desayuno, puso el tablero de dibujo en el estante, se sentó frente a la ventana francesa y comenzó a pintar la costa no muy lejos.


  —Tintinear.. —Un mensaje apareció en la pantalla. Fiona lo miró.


  —Hay una nueva heladería en nuestra universidad. ¿Quieres probarlo, Fiona? Es mi placer familiarizarme con el entorno de la universidad.


  'Senior Ryan....


  Fiona sonrió. Desde que tuvieron un encuentro en el museo la última vez, habían guardado su número de teléfono. Luego, Ryan le enviaba mensajes de vez en cuando, sobre el clima, la escuela o el dibujo. Era la primera vez que la invitaba a salir hoy.


  ¿Debería ir ella?


  Sosteniendo el teléfono en la mano, Fiona no notó la sonrisa en su rostro. La camisa blanca de Ryan y la sonrisa limpia en su rostro, que era exactamente lo que le gustaba a Fiona.


  —¿Puedo llevar un auto a la puerta de la escuela?


  Mientras estaba editando sus mensajes, escuchó un ruido detrás de ella. Sentada en el sofá y dándose la vuelta, vio a Spencer abrir la puerta y entrar. Llevaba ropa deportiva, no tan arrogante como solía ser. Parecía un niño, soleado y enérgico.


  —¿Estás levantado? —Miró su reloj y descubrió que eran más de las siete en punto.


  —Tú... —Al notar el sudor en la cara de Spencer, Fiona preguntó vacilante: —¿Saliste a correr? ? ¿No has comido todavía?


  Apuntó con la barbilla por la ventana y agregó: —Corrí por la costa y, por supuesto, no he comido nada. ¿Cocinaste?


  —Si como sin esperarlo, debe estar enojado. —Pensó Fiona.


  —No comí nada. —Sentándose de la silla, Fiona dejó a un lado su teléfono y preguntó: —¿Qué quieres comer, comida china? ¿Comida occidental?


  —¡Comida occidental! Yo nunca lo como! —Mirando enojado el zapatero, dijo:" No olvides comprarme zapatillas después del almuerzo. Voy a darme una ducha.


  Alzando las cejas, Fiona lo vio entrar al baño y luego dirigirse a la cocina. El teléfono en la mesa se atenuó y ya no era brillante.


  Cuando salió del baño, descubrió que Fiona todavía estaba cocinando, por lo que dijo: —Cocinas un poco más. Tengo buen apetito.


  —Bueno. —Pero Fiona ni siquiera miró hacia atrás.


  Spencer se limpió el pelo y caminó hacia la ventana. Mirando la pintura en la pared, pasó dos páginas y vio el Colgante Dragón del collar.


  ¿Es este producto terminado? ¿Por qué tenía tanta prisa por pintar el collar? ¿A quién se lo iba a dar? Pensó con el ceño fruncido.


  —Spencer! ¿Qué estás haciendo?! ¡No toques mi tablero de dibujo! —Cuando Fiona salió de la cocina y vio a Spencer de pie frente a su pintura nuevamente, se sorprendió.


  Dándose la vuelta, dejó escapar un resoplido al ver la expresión de pánico en el rostro de Fiona. —Te dije que fue un accidente. Mantente alerta —dijo


  Presionando sus labios, Fiona no dijo nada. De todos modos, es mejor que esté en guardia contra Spencer.


  Sobre la mesa, Fiona solo llevaba un plato de gachas para comer. Spencer frunció los labios. —Mira tu pequeña figura. Deberías comer más.


  Ya he desayunado


  Fiona asintió, lamiendo suavemente sus labios, levantó los ojos y miró a Spencer, diciendo: —Spencer, hablemos de algo.


  —¿Qué?


  —¿No quieres vivir aquí? —Fiona intentó hablar en un tono negociable: —¿Tenemos que compartir el costo de la vida?


  —Si quieres dinero, solo dilo. —Espetó Spencer.


  La cara de Fiona se puso roja de inmediato. No porque fuera tímida, sino porque estaba humillada. Solo dime si quieres dinero? ¿Qué humillante?


  —Solo soy un estudiante ahora. No tengo mis padres para criarme. No tengo mucho dinero Espero que puedas entender eso . —Después de medio día, Fiona soportó la incomodidad en su corazón y dijo con calma: —bueno, es razonable que te quedes aquí solo por un día por una semana. —No debería pedirte dinero por mi descuido. Además, el dinero que me compraste no me ha sido entregado y te lo devolveré pronto.


  Fiona se levantó de la silla y dijo: —Ya terminé. Limpiaré la mesa después de un rato.


  Observó mientras Fiona regresaba a su habitación con el tablero de dibujo. Su corazón dio un vuelco. No pudo decir una palabra.


  No fue hasta que Fiona regresó a su habitación que se dio cuenta de que no había respondido el mensaje a Ryan. Pensando en Spencer, decidió salir a caminar.


  —¿Dónde está la tienda, Ryan? Quiero ir allí y echar un vistazo.


  Después de enviar el mensaje, Ryan respondió en unos segundos: —Está cerca de la puerta de la escuela. ¿Necesitas que te recoja?


  —No te molestes. Estaré allí en una hora. Tienes que pagar por eso hoy.


  —Estoy tan feliz de que puedas venir. ¡Te esperaré!


  Después de eso, se puso un vestido y abrió la puerta.


  Cuando Spencer vio que Fiona salía de la cocina con su bolso, preguntó: —¿Vas a salir?


  —Si. —Fiona asintió y caminó hacia la puerta.


  —¿A quién buscas? —De repente se levantó del sofá y se paró frente a Fiona.


  —Un amigo.


  —¿Hiciste un amigo tan pronto como viniste a la Ciudad M? —"¿Un hombre o una mujer? ¿Son malas personas?


  ¡Eres la peor persona del mundo!


  Fiona maldijo en su corazón y, en lugar de responderle, se desvió.


  —¡Fiona, no tienes permitido salir hoy! —Spencer estirando su largo brazo.


  —¿Por qué no? —Levantando la cabeza, Fiona lo miró a los ojos.


  —Debido a que el cumpleaños de Wayne llegará pronto, tenemos que elegir un regalo para él hoy.


  


  


  Capítulo 24 Tome un regalo para el abuelo Wayne


  —¿Se acerca el cumpleaños del abuelo Wayne? —Frunciendo el ceño, Fiona preguntó. —¿cuándo?


  —Es el próximo miércoles. —Spencer metió las manos en los bolsillos y continuó: —se suponía que se celebraría la fiesta de cumpleaños de ochenta años. Pero considerando la salud de Wayne, mi padre y yo decidimos invitar a algunos familiares y amigos a cenar a nuestra casa.


  Fiona asintió. —Ya veo. Pero aún faltan varios días para que yo mismo elija un regalo. Tengo que irme ahora..


  —¡Hola, Fiona! —Spencer bramó. —¡Yo digo que no tienes permitido irte hoy!


  —No hagas un escándalo de la nada —Fiona lo miró con frialdad.


  —¿Hacer problemas de la nada? —De repente, señaló la puerta con la mano derecha y dijo fríamente: —¡Fiona, si tienes la habilidad, vete y mira si puedes salir por la puerta sin mi permiso!


  —¿Qué demonios quieres? —preguntó, mordiéndose los labios


  —¡Te dije que compraras un regalo para mi abuelo conmigo hoy! —"Daremos el regalo en nombre de los dos. ¡Porque Wayne planea presentarte a todos en su cumpleaños!


  Había una sonrisa amarga en la esquina de la boca de Fiona. Se quedó quieta un momento antes de decir suavemente: —Vamos a comprar regalos.


  —No finjas inclinarte para comprometerte, Fiona. ——No me gusta el arreglo de Wayne más que a ti. —Spencer se rio sarcásticamente.


  Después de eso, sacó su teléfono y llamó: —Johnson, conduce al Four Seasons Scenery en veinte minutos.


  Mientras tanto, Fiona sacó su teléfono y le envió un mensaje a Ryan. —Senior Ryan, lamento no poder ir a la universidad ahora por algo urgente. Lamento mucho poder invitarte a cenar la próxima vez.


  En la heladería fría, en la puerta principal de la Universidad D, Ryan la estaba esperando cuando envió el primer mensaje de texto. Cuando recibió el mensaje de texto de Fiona, casi saltó emocionado. Incluso esperar, lo que generalmente odiaba, valió la pena.


  Un nuevo mensaje apareció en el teléfono de Ryan. Él entró en pánico y deslizó la pantalla. Cuando leyó el mensaje con una sonrisa brillante en su rostro, estaba conmocionado y triste.


  ¿Urgente?


  —Bueno, nada es más importante que los negocios. —Ryan sintió que sus dedos se habían quedado sin fuerza. Lentamente tocó el mensaje con su teléfono móvil. —¡Pero recuerda invitarme la próxima vez!


  Tintinear


  Al mismo tiempo, su teléfono sonó cuando acababa de salir de la comunidad. Ella lo sacó y echó un vistazo. Ella sonrió y no respondió.


  Spencer levantó las cejas y echó un vistazo a la pantalla de su teléfono. Aún así, no pudo ver nada.


  Había un Hummer estacionado en la puerta de la comunidad. Con una matrícula ordinaria, ¿Fiona pensó que podría no ser el automóvil de Spencer?


  —¡Señor! —Mientras pensaba, Johnson salió del Hummer y saludó a Spencer.


  —Si. —Spencer asintió y se acercó. —Regresa. Conduciré solo.


  —¡Sí señor!


  Fiona lo siguió para saludar a Johnson y luego le preguntó a Spencer: —¿Es este tu auto?


  —¡Por supuesto! —"¡Entra! —él ordenó


  Tan pronto como llegó al asiento trasero y abrió la puerta, Spencer gritó: —¡Siéntate a mi lado!


  Fiona se encogió de hombros y subió al auto desde el otro lado.


  —No pienses que no sé lo que estás haciendo. —Spencer luego encendió el auto.


  —¿En qué estoy pensando?


  —Humph —Spencer resopló y sacudió su cuerpo con el cuello de su camiseta. —Compré este auto con mi propio dinero.


  —No estoy interesado en tu negocio en absoluto. No tienes que explicarme . —Giró la cabeza para mirar por la ventana y vio el reflejo de Spencer que la estaba mirando.


  Spencer luego sacó sus auriculares Bluetooth y se los puso, y marcó un número.


  —¿Hola? —La voz perezosa de Terence llegó desde el otro extremo de la línea.


  —¿Qué hora es en este momento? ¿Por qué sigues durmiendo? —¿Qué hiciste ayer por la noche? —Spencer dejó escapar un bramido de desprecio.


  —¡Trabajé horas extras anoche en compañía! Estoy ocupado con un caso recientemente... —" ¿A qué llamas? —preguntó Terence con una cara hosca


  —¿Qué tal el juego de ajedrez chino que te pedí que ordenaras la última vez? —Preguntó Spencer.


  —¿Está preocupado por mí? Ya lo he preparado para ti.


  —Dime la dirección de la tienda y la recogeré ahora.


  —Está en la tienda de antigüedades llamada JY Store en QS Road. Puedes decirles mi nombre.


  —Entendido. Voy a colgar.


  —¡Espera un minuto!


  —¿Algo más?


  —Por cierto, ¿está Fiona a tu lado? —Terence sonrió de oreja a oreja.


  —Sí, ella es. ¿Qué pasa?


  —Toma una foto para mí.


  —¡Sal! ¡Estoy conduciendo!


  —¡Tan mezquino! De todos modos, la veremos en el cumpleaños de Wayne. Es inútil esconderla de mí.


  —¡No la escondí!! —Spencer estaba furiosa.


  —Sí tienes razón. Te estoy juzgando por mis estándares. Pero eres muchos años mayor que ella. ¿No te da vergüenza? Ella es una niña tan joven! ¿Cómo puedes destruirla así?


  —¡Soy un adolescente! ¡Vete! —Bajó el auricular y lo tiró.


  Fiona no quería escucharlo por teléfono. Pero cuando escuchó la última frase de él, no pudo evitar levantar los labios. Pero cuando pensó en lo que Spencer había dicho que era tan desagradable, retiró su sonrisa.


  El automóvil llegó a QS Road en un abrir y cerrar de ojos. Mirando hacia la placa que JY Store colgaba sobre la tienda de antigüedades, Fiona siguió a Spencer y luego entró a la casa con él.


  La tienda estaba llena de todo tipo de antigüedades. El dueño de la tienda frente al gabinete de madera llevaba una bata larga. Cuando los vio entrar, se acercó apresuradamente a ellos, les hizo una reverencia y les preguntó: —¿Qué quieren ver?


  —Terence nos pidió aquí para obtener algo. —Spencer miró a su alrededor mientras hablaba.


  —Usted es el señor Spencer! El dueño de la tienda dijo.


  —Si. —Spencer asintió con la cabeza.


  —Está bien, ¡sígueme arriba! —El dueño de la tienda les indicó que subieran las escaleras.


  Las escaleras eran demasiado estrechas para que pudieran subir en fila, por lo que el gerente de la tienda estaba al frente, y Spencer lo siguió de mala manera.


  Fiona sacudió la cabeza y caminó hasta el final. Pisó las escaleras con cuidado y no se dio cuenta de que perdió un paso. Ella abrió los brazos y se tambaleó hacia atrás. —Ah -


  Las orejas de Spencer eran muy buenas. En el momento en que Fiona perdió su paso, escuchó un sonido extraño debajo de su pie. Efectivamente, cuando se dio la vuelta, vio a Fiona tambalearse hacia atrás.


  Él frunció el ceño, la agarró del brazo y la abrazó.


  Justo entonces, Fiona sintió que se encontraba con un cálido cofre. Sus manos inconscientemente se envolvieron alrededor de su fuerte cintura. El fuerte latido del corazón junto a sus oídos, y un leve olor a Spencer llenó sus fosas nasales.


  —¿Se encuentra ella bien? —El dueño de la tienda dijo con preocupación: —Fui tan descuidado que olvidé recordarle que es difícil subir las escaleras.


  —No importa. Ella es demasiado estúpida . —Cuando escuchó lo que dijo Spencer, Fiona dejó de expresar su gratitud.


  Al darse cuenta de que Fiona no se movía, pensó que estaba asustada y no sabía qué hacer. Él puso su brazo derecho alrededor de su cintura y la sostuvo debajo de su brazo inmediatamente, subiendo las escaleras con ella.


  —¡Oye! —"¿Qué estás haciendo?! ¡Bájame! Spencer!


  —Es mucho más constante para mí abrazarte mientras caminas —subió las escaleras con pasos pesados.


  —¡Cuidado!


  El dueño de la tienda los condujo arriba y sacó una caja cuadrada de medio metro de un estante de palo de rosa tallado. Luego llevó la caja a una mesa de madera al lado y dijo: —Esto es ajedrez chino Sr. Terence nos pidió que hiciéramos un pedido, veamos si está satisfecho.


  Spencer soltó a Fiona, caminó hacia la caja y la abrió.


  Frotándose la cintura, Fiona se acercó y vio un tablero de ajedrez de madera y un juego de ajedrez hecho del mismo material en la caja. Había una leve fragancia en él.


  —Los materiales del tablero de ajedrez y las piezas de ajedrez son todos miel de arce. El color era agradable a los ojos, la textura era suave y recta, y el toque era indudablemente exquisito. A mi maestra le llevó tres meses crear el nuevo tablero de ajedrez y las piezas de ajedrez a mano. —El dueño de la tienda dijo:" Sr. Terence es nuestro cliente habitual. Lo que quiere es definitivamente lo mejor.


  Spencer asintió y se volvió para mirar a Fiona, preguntando: —¿Qué piensas? Como regalo de cumpleaños para Wayne.


  Con un toque del tablero de ajedrez, Fiona asintió levemente. —¡Muy bien!


  —¿Terence pagó? —Preguntó Spencer.


  —Él ha pagado.


  —Entonces nos lo llevaremos. Por favor empaquételo para nosotros.


  —Bueno.


  —Gracias jefe. —"¿No dijiste que querías comprar un regalo? ¿Por qué me invitaste a salir cuando ya está hecho?


  —Te dije que esto es por nuestro bien. También tienes una parte. Por supuesto que deberías venir . —Spencer lo dio por sentado.


  Fiona apretó los dientes con ira. 'perra! Ella agregó: —¿Dejas que otras personas paguen por el regalo de Wayne?


  Spencer metió las manos en los bolsillos y continuó: —Le di dinero a Terence y le pedí que me lo pidiera. ¿Crees que soy un hombre codicioso de pequeñas ventajas?


  —¿Cheapie? —"¿Cuánto cuesta este juego de ajedrez?


  —No mucho. —Luego se volvió para mirar a Fiona y dijo: —Además, si el abuelo te pregunta, puedes decirle que darle el ajedrez es tu idea, y que también es asunto mío pedirlo.


  —Está bien decir que es mi idea. Tienes que decirme el precio. Te devolveré el dinero.


  Spencer sonrió. —¿Todavía tienes rencor? Tuvimos una pelea durante el desayuno esta mañana, y simplemente no quieres dejarla ir, ¿verdad?


  —Este es mi principio. —Fiona volvió la cara. ¿No sabes cómo disculparte?


  —Cien mil. La mitad tuya, ¿de acuerdo? Spencer levantó las cejas.


  Los párpados de Fiona se crisparon. Ella tragó y parpadeó. —¿Me estás mintiendo?


  —No tengo nada que hacer.


  —Luego... —Fiona abrió la boca. —Lo pagaré después de tener suficiente dinero. Te debo una.


  El tablero de ajedrez fue embalado y traído a ellos. Lo tomó y dijo: —Hola, Fiona. Déjame llevarte abajo.


  —¡No hay necesidad! —Fiona lo fulminó con la mirada y con cuidado sostuvo el mango de las escaleras, bajando paso a paso.


  —¡Oye! —Al ver lo nerviosa que estaba, Spencer de repente gritó detrás de ella.


  Fiona se dio la vuelta y le dirigió una mirada sucia. Spencer se encogió de hombros como un niño orgulloso.


  


  


  Capítulo 25 Como una nueva pareja (primera parte)


  Durante los siguientes cinco días, Spencer no había regresado al gimnasio. En cambio, se quedó en casa todo el día. Sostuvo la computadora y rápidamente la golpeó con los dedos, sin saber lo que estaba haciendo.


  Por la fiesta de cumpleaños, Sr. Wayne había sido llevado de vuelta al patio de la familia Cheng. Desde entonces, Fiona no había ido a visitarlo, pero probablemente no pudo evitar volver a la fiesta de cumpleaños.


  Sentada frente a la ventana, se puso mucha pintura en los pies y sostuvo un pincel en la mano. Llevaba un delantal y mangas para dibujar la pintura con cuidado.


  —Hola, Fiona. —Spencer luego dejó la computadora y dijo: —la ropa se enviará pronto. Puedes dejar de dibujar ahora.


  —¿Qué ropa? —Cuando terminó, se volvió, dejó el cepillo y se limpió el sudor de la nariz con el brazo.


  Spencer estaba un poco aturdida. La forma en que se veía siempre le daba ilusiones.


  —La ropa para la fiesta de cumpleaños de mañana. —Se levantó del sofá y se estiró. —No puedes ponerte un par de jeans.


  —Entonces, ¿qué te pondrás? —Fiona preguntó abruptamente.


  —Yo —dijo Randy, alzando las cejas. —estoy usando un traje.


  Ding Dong


  En este momento, hubo un golpe repentino en la puerta. Fiona se quitó las mangas y se apresuró a abrir la puerta.


  —Disculpe, es el Sr. Spencer aquí? señor. Terence nos envió aquí. —Fuera de la puerta se encontraba un hombre joven vestido con moda y lentes blancos y una camisa de flores.


  Fiona lo miró dubitativa. Spencer asintió y dijo: —Adelante, por favor.


  Cuando lo permitieron, el hombre de afuera agitó su mano hacia atrás. Varias hileras de ropa fueron introducidas en la habitación, que estaba llena de ropa.


  Al mirar la ropa, Fiona se sintió profundamente atraída, no por la ropa, sino por su diseño.


  ¡Spencer frunció el ceño profundamente desde que vio a este hombre con camisa de flores!


  —¿Le dije a Terence que escogiera uno para mí? ¿Por qué compraste tantos? —Spencer caminó hasta la mitad de la ropa y sacó un sexy vestido de tirantes con un trozo de encaje. Su rostro se oscureció y preguntó: —¿Qué son estos?


  —Señor. Terence nos pidió que trajeramos más para la señorita. Fiona Se preguntó qué estilo es adecuado para ella . —El hombre se llevó las gafas a la nariz y abrió la boca con torpeza. —Esta es la colección de alta costura primavera / verano de Ralph Russo. Lo tiene todo.


  Flores, ahuecadas, blusa transparente......


  Spencer no pudo evitar mirar la ropa una por una, y luego señaló una y dijo: —¡Toma esa!


  —¡Toma esta!


  Al mismo tiempo, Fiona también señaló un vestido a mano y dijo.


  Los dos hablaron al unísono. Spencer bajó las manos y una sonrisa descuidada apareció en su rostro. Fiona estaba un poco aturdida, preguntándose si Spencer estaba al mismo nivel que ella.


  —Bueno, eliges el mismo vestido, ¡entonces tomaremos este! —El hombre con marco blanco se quitó el vestido él mismo. —Le queda muy bien a esta bella dama.


  Fiona tomó la falda de su mano. Con un vestido blanco fuera del hombro, el escote tenía forma de arco, dejando la clavícula invisible. Varias flores claras fueron bordadas en su cintura. El dobladillo estaba ligeramente abierto, llegando a la rodilla.


  Era un vestido conservador. Debido a su carácter conservador, rara vez se veían las cicatrices en la espalda.


  Alzando las cejas, Spencer preguntó. —¿dónde está mi ropa?


  El hombre de anteojos blancos agitó la mano detrás. El asistente inmediatamente se adelantó con un traje. —Esto está preparado para usted por el Sr. Terence.


  Cuando lo vio, maldijo: —¡Maldita sea! La ropa de Fiona casi llena toda la habitación. ¿Por qué solo hay una mina?


  —Señor. Terence me ordenó que... — El hombre con gafas blancas murmuró.


  —¡Bien, bien! ¡Yo no soy ese tipo de persona! —Luego se volvió para mirar a Fiona y dijo:" Ve a cambiarte y mira si es apropiado.


  Fiona asintió y entró en la habitación con la ropa.


  —Señorita Fiona, ¡deje que mi asistente la ayude! La cremallera de la ropa está en la parte posterior y usted mismo no es fácil de usar. —El hombre con gafas blancas gritó.


  —No, gracias. —De repente, Fiona se puso nerviosa. Apresuradamente corrió a su habitación y cerró la puerta.


  Mirando fijamente el traje en su mano, Spencer estaba un poco asustada. ¡No es fácil usarlo! ¡el pensó!


  A Fiona le llevó algo de tiempo ponerse el vestido. Esta era la primera vez que llevaba un vestido significativo.


  Con un clic, Fiona giró el pomo de la puerta y abrió la puerta. Por el rabillo del ojo, vio a un hombre salir de la puerta de al lado, y era Spencer.


  El traje era liso, con una figura alta y el pelo corto y pulcro, lo que lo hacía parecer más informal de lo habitual, pero de alguna manera, Fiona sintió que parte de su cuerpo parecía estar a punto de romper los grilletes del traje y correr hacia su cara. Sus ojos estaban tan oscuros que nadie podía ver su expresión, incluso si estaba sonriendo.


  Cuando Spencer oyó que se abría la puerta, levantó la cabeza, pero sus manos aún luchaban con su corbata. En este momento, la incomodidad en sus ojos fue reemplazada por un toque de asombro.


  ¿Por qué se ve ahora como una persona diferente? Ella es tan noble como una princesa después de vestirse '', pensó.


  —Una pareja perfecta! ¡Una pareja perfecta! —El hombre de anteojos blancos aplaudió y se acercó con los ojos llenos de admiración. —¡Realmente es un gran partido!


  Las dos personas volvieron a sus sentidos y se volvieron hacia la sala de estar.


  —¡Eso es! —Con un gesto de su mano, Spencer dijo: —Lo usaré mañana.


  A la mañana siguiente, el hombre de anteojos blancos llevó al maquillador para que le peinara a Fiona.


  Fiona llevaba un vestido blanco y un par de sandalias de tacón. Su largo cabello rizado era como un capullo de flores, y con solo un poco de maquillaje en sus delicadas facciones, se veía fresca y refinada.


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 26 Como una nueva pareja (segunda parte)


  —¡Bueno!


  Al escuchar esto, Spencer pensó: —Finalmente está hecho. —. Levantó la cabeza por accidente y vio a Fiona. ¡Solo quedaba una palabra en su corazón, hermosa!


  Sintiendo la ropa apilada sobre ella, Fiona parpadeó y preguntó: —¿No es extraño vestirse así?


  Spencer se levantó del sofá y volvió a guardar el teléfono en el bolsillo. Se acercó a Fiona y le dijo con indiferencia: —No es extraño.


  —¡Humph! —Fiona protestó en voz baja.


  A finales de julio, la fiesta de cumpleaños de Wayne comenzó en el patio de la familia Cheng.


  Antes de bajar del auto, Fiona respiró hondo. Un accidente automovilístico, un grito, un médico, una residencia familiar... ..


  —Señor, ¡muéstreme su tarjeta de identificación y baje del auto para registrarse! —El hombre de guardia en la puerta detuvo el auto.


  Mirando por la ventanilla del coche, Spencer dijo: —No he vuelto en dos días, ¿entonces no me conoces?


  —Señor. Spencer! Ese hombre vio que era Spencer, lo saludó y lo dejó entrar de acuerdo con las reglas.


  Luego condujo directamente a la casa de la familia Cheng.


  Todo el patio parecía haber sido asediado, y una persona se paró erguida y meticulosamente desde dos metros de distancia para prestar atención al automóvil que entraba.


  El estacionamiento frente a la casa era bastante hermoso. Los autos fueron divididos en tres grupos. Había un Hummer o un Land Rover con matrículas especiales, o un automóvil común con matrícula del gobierno, o un automóvil de lujo con una matrícula ordinaria por valor de diez millones. Las personas se dividieron en dos tipos. Llevaban uniformes y trajes, pero tenían una cosa en común: eran ricos, poderosos e influyentes.


  —¿No dijiste que solo invitaras a algunos familiares y amigos a la fiesta de cumpleaños de Wayne? —Había un rastro de miedo y sorpresa en los ojos de Fiona. Se dio la vuelta y preguntó: —¿Por qué hay tanta gente?


  —Eso no es suficiente. ¡Deberías estar satisfecho! —Después de eso, se bajó del auto con el regalo, caminó hacia el asiento del pasajero, le abrió la puerta a Fiona y dijo: —Bájese del auto, usted es el VIP del abuelo Wayne hoy. No debe haber negligencia.


  Fiona se quitó la falda y salió del coche. Tan pronto como cerró la puerta, el asistente de Wayne se acercó.


  —Señor. Spencer! Perder. Fiona!


  —¡Víctor! —Fiona sonrió. —¿Por qué estás fuera?


  —Señor. Wayne me pidió que te recogiera . —Víctor sonrió y descubrió que la cara de Fiona estaba un poco caliente. —Señorita Fiona, ¡se ve muy hermosa hoy!


  —¡Ejem! —Fiona no habló, pero Spencer tosió violentamente con una cara oscura. Puso el regalo en su mano en la mano de Víctor y dijo: —¡Tómalo! ¡Esto es para Wayne!


  —Si señor. Spencer!


  Entonces Spencer se volvió hacia Fiona y le ordenó: —Dame tu brazo.


  Echó un vistazo a las personas dentro de la casa. —Todos ellos hicieron esto —pensó. Con una expresión resignada, ella puso su mano sobre su brazo.


  Una sonrisa satisfecha apareció en el rostro de Spencer. Condujo a Fiona al interior.


  —Spencer! Spencer!


  —¡Espérame! —una voz vino de atrás cuando solo dieron dos pasos


  Tanto Fiona como Spencer se dieron la vuelta y siguieron el sonido. Vieron a un hombre en un auto deportivo negro de un vistazo.


  Dijo el hombre con una sonrisa, su cabello corto volando en el aire. Era una cara como una escultura, la nariz recta lo hacía parecer muy fuerte y masculino, los delgados labios perfilaban una curva y sus ojos tan profundos como el cristal negro.


  A diferencia de la manera imponente natural y la forma dominante que se mostraron en Spencer, este hombre tenía un aura que podía controlar todo, pero hizo que la gente sintiera que era profundo y reservado.


  —Terence —Spencer pronunció estas palabras en voz baja.


  De repente, se dio cuenta de Fiona. 'Finalmente conocí al Sr. Terence en persona ', exclamó ella por dentro.


  Terence se bajó del auto y usó un traje decente, cuya altura era casi la misma que la de Spencer. Se dirigió al frente de las dos personas, miró a Fiona y dijo con una sonrisa: —Finalmente veo a la esposa de Spencer. Hola fiona Soy Terence He, un amigo de Spencer. —Entonces extendió su mano.


  La cara de Fiona se puso un poco roja cuando escuchó que Terence la llamó como la esposa de Spencer. Estiró la mano y saludó: —hola.


  Sin embargo, antes de que pudiera tocar su mano, Spencer la retiró.


  Poniendo su mano sobre su brazo, Spencer extendió su mano derecha y apartó bruscamente la mano de Terence.


  —¿Qué estás haciendo? —Sin embargo, Terence no estaba molesto. Retiró la mano, metió las manos en los bolsillos de los pantalones, miró a Spencer y dijo con una sonrisa: —¿estás celoso?


  Spencer lo miró fríamente y dijo: —Simplemente no me gustas. Fiona, vámonos.


  Fiona asintió y lo siguió al patio. Unos pasos más tarde, vio a un conocido que bajaba de un automóvil.


  —Spencer —Kristen se bajó del auto y se puso un vestido sin tirantes, lo que hizo que su figura fuera aún más alta.


  —Señorita Kristen. —Spencer asintió para mostrar su agradecimiento. La sonrisa en las comisuras de su boca era un poco extraña. —Fiona, saluda a Kristen.


  —Mucho gusto, señorita Kristen. —Mirando a Kristen, que estaba muy confundida e infeliz por lo que había visto cuando vio a Spencer, Fiona no ignoró eso.


  Kristen se acercó, orgullosa y terca.


  —¡Señorita Kristen! —Con una leve sonrisa en los labios de Terence, agregó: —Vine aquí solo. ¿Qué tal si vienes conmigo? Entonces ella le abrió los brazos.


  Kristen miró a las otras tres personas y sostuvo el brazo de Terence. —¡vamos!


  Los dos entraron primero al patio. Justo cuando Fiona y Spencer estaban a punto de levantar los pies, vieron que Terence volvió la cabeza y les guiñó un ojo con el ojo izquierdo. Su rostro estaba lleno de orgullo.


  


  


  Capítulo 27 Tengo a alguien más que me gusta


  La casa de la familia Cheng era el mejor edificio de la residencia familiar con tres pisos. El patio de enfrente era tan grande como la villa.


  En este momento, el patio estaba lleno de gente. Cuando vieron a Spencer y Fiona entrar juntas, todas las saludaron con una sonrisa.


  Spencer asintió para saludarlos y le susurró a Fiona: —Wayne ya dejó salir un anuncio sobre nuestra relación, para que todos conozcan tu existencia. Alguien te saluda. Solo di que sí.


  —Entendido.


  En la sala de estar, Wayne estaba sentado en el sofá y conversando con la generación más joven. Se preguntaba por qué Spencer y Fiona aún no habían venido. Cuando los vio, rápidamente dijo: —¡Fiona, ven aquí!


  Fiona caminó hacia él, se puso en cuclillas y dijo con una sonrisa: —¡Abuelo Wayne! ¡Estás de buen humor hoy! Le deseamos una buena salud y muchas felicidades.


  señor. Wayne tomó su mano y dijo suavemente: —Eso es bueno.


  —Abuelo Wayne. —Spencer se acercó con el regalo en la mano y dijo: —Esto es, compré un regalo para ti junto con Fiona. ¿Te gusta?


  —Es un regalo de nieto y nieta. ¡Estoy seguro de que a tu abuelo le encantará!


  —¡Sí Sí!


  —¡La nieta de tu abuelo es tan hermosa! ¡Spencer y ella son una pareja perfecta!


  Un coro se levantó a su alrededor. señor. Wayne no pudo evitar sonreír. Mostró su ajedrez y dijo: —Me gusta mucho el ajedrez. No he recibido un regalo tan favorito de Spencer. Debe ser la elección de Fiona.


  Fiona sonrió y no dijo nada. Pero fue Spencer quien habló: —Abuelo Wayne, ¡olvidas a tu nieto después de tener una nieta! Cada vez que la elogias, todas las cosas buenas son suyas.


  —¿Cómo puedes compararte con Fiona? —Wayne se rio de buena gana. —¡Ella va a tener un bisnieto!


  La sonrisa en el rostro de Fiona se congeló por un momento. ¿Cuándo se olvidó el abuelo de su bisnieto? Pobre de mí... '


  Sonriendo, apretó los labios y dijo: —Fiona Fiona, hazle compañía a Wayne y saldré a saludar a los invitados.


  —Bueno.


  Cuando estaba a punto de salir de la sala, Víctor se le acercó con una caja en la mano. Lo saludó cortésmente. —Sr. Spencer!


  —Si. —Spencer asintió y preguntó: —¿Qué tienes en la mano?


  —Señor. Spencer, la señorita Celine envió un regalo del país B.


  Mirando la caja, asintió y dijo: —Está bien, adelante.


  —Si.


  Los pasos de Víctor están más lejos. Spencer respiró hondo y su corazón pareció perder el ritmo. Celine......


  En el patio, Ethan y Anna estaban hablando con los invitados. Spencer se acercó y saludó: —padre, tía Anna.


  —Si. —Ethan asintió con la cabeza.


  —¡Spencer! —Anna dijo con una sonrisa. —¿Dónde está Fiona?


  —Ella está chateando con Wayne! —Después de eso, los saludó con una sonrisa: —Tío Gu, tío Zhang, encantado de conocerte.


  —Bien bien...


  Después de permanecer en la habitación por un tiempo, Wayne expulsó a Fiona y le pidió que siguiera a Spencer. Fiona no tuvo más remedio que salir de la sala para encontrar la figura de Spencer. Alguien dijo que se dirigía al jardín trasero.


  Había silencio en el jardín trasero. Justo cuando Fiona quería ir allí, vio a Spencer y Kristen parados uno al lado del otro debajo de un árbol. Nadie sabía de qué estaban hablando.


  Kristen no estaba de buen humor. No se supone que sea divertido


  —Spencer, ¿te gusta Fiona? —Kristen preguntó.


  Bajó la cabeza y miró la hierba bajo sus pies, y dijo: —No importa si me gusta o no, ella siempre será mi esposa.


  —¡No es como tú! ¿Dónde está ahora? ¡Es tan cruel y resuelto! —" ¿Eres tan obediente con nuestra familia? ¡Un matrimonio debe basarse en el amor! —Kristen dijo enojada.


  Alzando la cabeza, Spencer dijo con una sonrisa en las comisuras de sus labios: —La señorita Kristen ha hecho un buen trabajo en educación ideológica.


  —No estoy bromeando. —Kristen dijo con los dientes apretados: —¿No crees que nuestro matrimonio es más apropiado que el de Fiona? YO...


  —Sé lo que vas a decir, pero me gusta alguien más. —Spencer la interrumpió fríamente.


  Kristen jadeó.


  A lo lejos, Fiona los miró durante unos segundos, suspiró y se volvió.


  —¿Qué estás mirando, Fiona? —Era Terence. Él caminó hacia ella y a unos pasos de distancia, con las manos en los bolsillos casualmente y una sonrisa en su rostro.


  Levantando la cabeza, Fiona dijo suavemente: —Disfruta de la vista.


  Alzando las cejas, Terence echó un vistazo a la dirección donde miraba Fiona y preguntó: —¿Quieres hablar conmigo?


  Fiona no podía negarlo. Terrence le dio la impresión de que era como su hermano. Aunque solo se habían visto una vez, ella pensó que se podía confiar en él.


  —Spencer me contó todo sobre ti. ——Como dice el refrán, uno puede cruzar el mismo bote en diez años, y el otro puede dormir en la misma cama en cien años. Fue una suerte que dos personas se casaran por cualquier razón. Vamos a intentarlo. Quizás tu matrimonio no sea tan repulsivo como piensas. Además, sé que Spencer tiene un nudo en el corazón. Espero que puedas ayudarlo a resolverlo y moverlo con tu calor.


  —No creo tener ese interés ni esa habilidad. —Fiona respondió.


  Con una sonrisa, Terence dijo: —Spencer tiene razón. Eres una chica fría e indiferente. Puedes descuidar todo.


  Girándose para mirar a los ojos de Terence, continuó. —pero tengo curiosidad por lo que le ha estado preocupando.


  El nudo del corazón de Spencer......


  —¿Por qué están juntos, Fiona y Terence? —La voz de Spencer de repente se escuchó. Las dos personas volvieron la cabeza y lo vieron salir del jardín. Spencer gritó mientras caminaba. —¿De qué estás hablando?


  Terence se encogió de hombros y respondió: —nada.


  Spencer se acercó a ellos y los miró con recelo. Aparentemente, no creía lo que decían.


  —¿Por qué me estas mirando? —Terence le dio unas palmaditas en el hombro y dijo: —Te ayudé cuando entraste ahora, o Kristen definitivamente te seguiría. ¿Cómo puedes sospechar de mí ahora?


  —¡Humph!


  —Señor. Spencer! Víctor corrió. —Sr. Wayne te pidió que vinieras con la señorita Fiona y el Sr. Terrence.


  —Entendido. —Spencer se volvió para mirar a Fiona y dijo: —Ven conmigo al abuelo Wayne.


  Terence fingió estar triste y sacudió la cabeza. —Dijeron que la gente se olvidó de los hermanos después de tener una esposa. Resulta ser cierto!


  Spencer se divirtió con sus palabras, pero no le respondió. Simplemente le dijo en voz alta a Fiona: —Terrence es un viejo zorro. No hables con él en el futuro, o él te dejará caer en una trampa.


  —Jaja... —Terence se echó a reír y los siguió a la sala de estar.


  Se reunieron para cenar en la fiesta de cumpleaños del abuelo Wayne por la tarde.


  En la mesa, Sr. Wayne agitó la mano y le pidió a Spencer que le proponga un brindis al anciano junto con Fiona. Parecían una pareja de recién casados.


  —Este es el tío Zhao.


  —Hola, tío Zhao.


  —Este es el tío Yan.


  —Hola tío Yan.


  —Esto es...


  Caminaron de la fiesta de la mano. Fiona supuso que los invitados aquí lucirían tan dignos como ellos. Desafortunadamente, ella falló en mantenerlos en su mente. Solo sería recordada por otros, lo que significaba que todos sus tíos y tías habían aceptado su identidad.


  —¡Estoy tan cansado! —Después de enviar al último invitado, Spencer se quitó la corbata mientras caminaba hacia la sala de estar. —Es muy extraño usar este traje.


  Fiona asintió en silencio en su corazón. Hoy, llevaba tacones altos todo el día. Estaba tan cansada e incómoda.


  —Spencer, ¿qué tal si tú y Fiona se quedan en el complejo residencial esta noche? —Anna dijo cuando los vio entrar.


  —Sí —Ethan asintió y dijo: —No tienes que ir ya que estás cansado.


  Al escuchar eso, Spencer detuvo sus pasos. Con una sonrisa maliciosa, dijo: —La escucharé.


  De repente, Fiona levantó la cabeza y se congeló. Luego miró a Spencer con ira. Se atrevió a fingir ser inocente y lanzarle una pregunta tan difícil.


  Al escuchar eso, Wayne sonrió. Efectivamente, se volvió para mirar a Fiona y dijo: —Está bien, estoy seguro de que Fiona tiene razón. Fiona, ¿te vas ahora?


  —YO... —Fiona estaba en conflicto. —Bueno, creo que es mejor...


  —Quédate aquí. Vivirán juntos de ahora en adelante . —Anna también sugirió. Mordiéndose los labios, Fiona era demasiado tímida para pronunciar una palabra.


  Mirando su mirada preocupada, Spencer estuvo bastante satisfecha por un tiempo. Luego caminó hacia Wayne y le susurró algunas palabras al oído. Los ojos de Wayne se iluminaron e inmediatamente cambiaron su idea. —deja que alguien te envíe de regreso. ¡Deberías ir temprano!


  En el camino de regreso, Fiona estaba sentada en el asiento del copiloto. Ella preguntó fríamente: —¿Qué le acabas de decir al abuelo Wayne?


  —¿Estás seguro de que quieres saberlo?


  Él sonrió como un orgulloso pavo real. Fiona frunció el ceño y lo miró. Luego, abrió la boca lentamente. —Le dije a Wayne que vamos a tener un bebé recientemente. No nos conviene quedarnos en el patio.


  ¡Maldición! ¡Era solo otro hombre!


  Con la cara roja, Fiona fulminó con la mirada a Spencer un par de veces y luego volvió la cara enojada. ¡Sin embargo, Spencer era el zorro astuto!


  


  


  Capítulo 28 héroe vino a rescatar


  Después de la fiesta de cumpleaños del abuelo Wayne, Spencer regresó a la base al día siguiente y volvió a su modo de trabajo original. Solo los sábados por la noche podría regresar al Four Seasons Scenery y pasar la noche.


  A mediados de agosto, Fiona comenzó a prepararse para la escuela.


  Tintinear


  De repente apareció un mensaje en su teléfono. Era un mensaje de texto sobre la hora de llegada de un nuevo estudiante de la Universidad Dl y sobre el informe. El remitente fue Ryan, quien envió el mensaje a tiempo que la universidad.


  Sosteniendo el teléfono en la mano, pensó por un momento y envió un mensaje de texto: —Ryan, estaba ocupado la última vez y extrañé el helado. Me pregunto si estás disponible hoy. Es mi regalo.


  Ryan respondió en dos segundos: —Estoy libre. Te espero en la puerta principal de la Universidad D. ¡Debes venir esta vez!


  —Bueno. Estaré allí en una hora.


  En la cancha de baloncesto de Jin Hua Residence, que era la familia de Wen, Ryan estaba descansando debajo de la tienda. Al recibir el mensaje de Fiona, se quitó el sombrero de inmediato y corrió entusiasmado hacia la casa principal. Su cabello corto volaba en el viento, haciéndolo lucir tan fresco.


  —Andrew, dame la llave del auto. Voy a la Universidad D . —En el momento en que Ryan entró en la sala de estar, puso la pelota de golf en la mano de John. Con una gran sonrisa en su rostro, dijo: —Me voy a duchar.


  —Señor. Ryan... — Andrew no terminó sus palabras y vio a Ryan correr hacia el segundo piso de la sala y no pudo ver su figura. Andrew sacudió la cabeza con una sonrisa.


  Ryan entró en la habitación, se dio una ducha fría, se puso un vestido limpio y bajó corriendo las escaleras.


  —Señor. Ryan —dijo Andrew, que estaba esperando en la sala de estar. Le entregó la llave del auto a Ryan y agregó: —Esta es la llave del auto. Por favor conduzca con cuidado.


  Pero cuando Ryan estaba a punto de tomarlo, de repente pensó en algo. Él retiró la mano y dijo: —Andrew, ¿podrías llevarme al viejo lugar?


  —Bueno. —Andrew asintió sin preguntar nada.


  Ryan frunció los labios. Tenía miedo de asustar a Fiona si conducía un automóvil solo. Aunque no conocía los antecedentes familiares de Fiona, quería que ella viera que estaba enamorado de ella, lo que no tenía nada que ver con los antecedentes familiares de ella.


  Un auto negro se detuvo lentamente en la puerta oeste de la Universidad D. Ryan abrió la puerta y salió. —Andrew, no tienes que esperarme. Puedes volver primero.


  —Está bien, señor Ryan Ten cuidado.


  —Si. —Ryan asintió y caminó hacia la puerta principal. Estaba a 500 metros de la puerta principal, y también había una esquina. Durante los tres años en la universidad, Andrew siempre estacionó aquí para recoger a Ryan de la escuela.


  Mientras tanto, Fiona acaba de bajar del autobús. Solo había tres o dos estudiantes en la entrada principal de la Universidad D y pocas personas estaban caminando. Cuando se preguntaba, de repente recordó que ¡eran vacaciones de verano en agosto! Todos los estudiantes deberían abandonar la escuela ahora, pero ¿cómo podría Ryan quedarse aquí?


  —¡Hola, Fiona!


  Cuando estaba pensando, oyó que alguien la llamaba al otro lado de la carretera. Rápidamente levantó la cabeza y miró la cara sonriente de Ryan al otro lado de la carretera.


  Siempre daba a la gente una sensación de brisa primaveral. Su sonrisa tenía un poder sentimental extremadamente fuerte que podía derretir toda la tristeza del mundo.


  —Ryan! —"¡Voy hacia ti ahora mismo! —Fiona gritó en voz alta al otro lado de la carretera.


  —¡Voy por ti! —Ryan dijo con firmeza: —Demasiados autos son demasiado peligrosos. . ¡Iré a buscarte! ¡No te muevas!


  Mientras hablaba, miró con cautela los autos que pasaban y caminó hacia Fiona.


  Fiona se quedó quieta obediente en el mismo lugar. De repente, una niña pasó corriendo junto a ella. Con la cabeza gacha, Fiona no podía ver claramente quién era ella. Pero la oyó sollozar en voz baja. La niña estaba a punto de cruzar la calle.


  ¡Bip!


  Ella frunció el ceño y vio un auto blanco que venía de la carretera. Una niña corrió hacia adelante con la cabeza gacha, sin escuchar la advertencia del conductor. Al ver que se acercaba un accidente, Fiona se puso pálida y gritó histéricamente: —¡Ten cuidado!


  —¡Cuidado!


  Ryan, que estaba cruzando la calle, casi habló al mismo tiempo. Avanzó unos pasos, se arrojó a los brazos de la niña y evitó por poco el auto que tenía delante.


  Con un chirrido——


  El auto se movió unos metros en el camino, y las llantas hicieron un fuerte ruido de roce con el suelo.


  —¡Mierda! ¿Estás ciego? ¡Estás loco! —El dueño del auto sacó la cabeza de la ventana y juró, y luego se alejó rápidamente.


  Por otro lado, debido a la inercia, Ryan rodó varios círculos en el suelo con la niña en sus brazos hasta que llegaron al borde de la carretera.


  Fiona tampoco retrocedió con el sonido de enormes frenos. No corrió hacia ellos hasta que escuchó la voz de Ryan.


  —¿Estás bien? —Tumbada en el suelo, la camisa blanca de Ryan estaba manchada de polvo. Frunció el ceño, miró a la niña en sus brazos y preguntó con preocupación: —¿Te dolió?


  La niña estaba sorprendida. Con lágrimas en su rostro redondo, miró a Ryan y sacudió la cabeza.


  —Ryan, ¿estás bien? ¿Estás herido? —Con una mirada preocupada, agarró la mano de la niña y le preguntó:" ¿Estás bien?


  La niña se puso de pie tímidamente. Fiona sostuvo el brazo de Ryan y lo levantó.


  —¡Estoy bien! —Ryan sacudió la cabeza y sonrió para consolar a Fiona.


  —Tú, estás sangrando... —La niña de repente vio la sangre en la mano de Ryan. Miró hacia abajo y descubrió que su camisa blanca estaba raspada. Había un gran hematoma en su brazo. Los labios de la niña temblaban cuando dijo: —qué, qué debo hacer... —Mientras hablaba, se limpió las lágrimas en la cara y comenzó a buscar su bolso.


  Volviendo la cabeza, Fiona cerró los ojos y respiró hondo. Luego sacó rápidamente un pañuelo de su bolso y cubrió el brazo de Ryan. —Ryan, ¡cubre la herida primero! —ella ordeno


  La niña también había encontrado su propio tejido. Pero cuando vio el pañuelo de Fiona, luchó por un tiempo y todavía no lo sacó. Miró el rostro de Ryan cuyos hermosos ojos estaban llenos de gratitud hacia Fiona.


  Cuando Fiona puso su mano sobre el brazo de Ryan, un repentino escalofrío lo recorrió. Verla cubrió su herida, aunque el brazo le dolía mucho, pero el corazón de Ryan estaba algo cálido. ¿Fiona se preocupa por mí? ¿el se preguntó?


  —Vamos al hospital. —Espetó Fiona.


  —Estoy bien, de verdad. —Ryan sacudió la cabeza y sonrió. Sus ojos están llenos de la sombra de Fiona.


  —Pero sobre el accidente automovilístico... —Tener un miedo persistente.


  Ella no habló las dos últimas palabras. Ella solo frunció el ceño y tragó. Luego miró a Ryan y dijo: —Ryan, te llevaré al hospital.


  —…… Bueno. —Ryan asintió y miró a la chica a su lado con ternura—. Hey, no tenías miedo, ¿verdad? ¿Te lastimaste? ¿Quieres ir al hospital con nosotros?


  —¡Estoy bien! —La niña rápidamente agitó su mano, hizo una reverencia y agradeció: —¡Gracias, no estoy herida! Gracias. ¡Y lo siento! Sus gastos médicos ¡Pagaré por su tratamiento médico!


  —Estoy realmente bien. Es solo un moretón . —Ryan sacudió la cabeza y dijo con una sonrisa: —Debes tener cuidado cuando salgas.


  —Entendido. —La niña se mordió los labios y parecía culpable.


  —Bueno, Ryan, ¿debemos ir al hospital y arreglar tu herida? —Preguntó Fiona


  —Si.


  Fiona ayudó a Ryan a avanzar. Cuando dieron algunos pasos, vieron a la niña que los seguía todo el tiempo.


  —¿Tienes algo mas? —Ryan se dio la vuelta y preguntó con perplejidad.


  Esa chica sacudió la cabeza. Pensándolo bien, ella asintió y dijo: —Me salvaste. YO... ¡Iré al hospital contigo!


  Con una sonrisa en su rostro, Ryan dijo: —No, realmente no tienes que hacerlo. Gracias a Dios que estás bien. Estoy seguro de que debes estar asustado. Vuelve y descansa . —Después de eso, asintió y llamó a un taxi. Sin perder tiempo, se subió al auto y condujo hacia el hospital con Fiona.


  La niña se quedó quieta y sus ojos estaban hinchados por el llanto, pero siguió mirando la figura blanca en el taxi.


  Cuando se puso el sol, un joven y una joven salieron del hospital afiliado de la Universidad D.


  —Siento mucho lo que pasó hoy, Fiona. —Con una sonrisa de disculpa, Ryan dijo: —No esperaba que sucediera, ¿tienes miedo?


  —Está bien mientras estés bien.


  —Entonces sobre el helado...


  —Te invito a cenar la próxima vez.


  Ryan sonrió y asintió.


  En este momento, sonó la campana de alguien.


  De repente sonó el teléfono celular de Fiona. Estaba distraída por un momento, y ya había descubierto qué hacer a continuación. Este sábado, a excepción de Spencer, nadie la llamaría tan puntualmente.


  —¿Por qué no responderlo? —Dijo Ryan suavemente.


  Fiona sacudió la cabeza y sonrió. —No tengo que responder. Estaré en casa pronto.


  —¿Luego?"? Una pizca de vacilación brilló en los ojos de Ryan. Fiona continuó: —El médico dijo que no puede tocar el agua en su brazo lesionado y que será mejor que regrese y descanse bien. ¿Qué tal si nos despedimos aquí?


  Ryan miró a Fiona y no dijo nada.


  —¿Qué pasa? —Fiona miró a Ryan a los ojos.


  —¿Siempre eres tan fría con todos, Fiona? —Ryan habló lentamente con perplejidad y burla en sus ojos. —Parece que cada vez que nos separamos no estás triste. ¿O hice algo mal?


  Sorprendida, Fiona agitó apresuradamente su mano y dijo: —No, no, tal vez es porque mi personaje es frío, siempre he sido así. Lamento lo que te he hecho. Lo siento mucho. Eres un buen chico.


  —¿Es eso cierto? —Dijo Ryan con una sonrisa.


  —Por supuesto que es verdad. —Fiona asintió y miró los brazos de Ryan y dijo con seriedad: —Es como tú, eres muy gentil y siempre eres amable y cálido con todos. —Eres tan valiente y valiente hoy. Realmente te admiro!


  —El héroe al rescate... —Ryan levantó levemente los labios y dijo: —Debes haber estado aterrorizado mucho hoy. Será mejor que te vayas a casa temprano.


  —¡Sí, descansa bien, Ryan!


  —Voy a. —Ryan asintió y la despidió. Después de que ella se subió al auto, él se quedó quieto por un largo tiempo.


  'Fiona, solo seré tu héroe. Como tienes frío y yo tengo calor, te haré sentir mi calor y derretiré tu corazón con mi calor. '. ¿Crees que es el destino lo que nos une?


  


  


  Capítulo 29 Nueva escuela de primer año de inicio


  En la comunidad Four Seasons Scenery.


  Tan pronto como Fiona se bajó del autobús, llamó a Spencer pero nadie contestó el teléfono. Ella pensó: —Debe estar enojado porque no contestó el teléfono"..


  Con ese pensamiento en mente, aceleró su paso hacia su departamento.


  Con un clic, la puerta se abrió. Fiona se dio la vuelta, colgó su bolso en la pared, giró la cabeza y gritó: —¿Spencer? ¿Eres tú quien ha vuelto?


  Cuando escuchó que la puerta se abría, Spencer rápidamente se tragó el agua de su boca, pero antes de que pudiera abrir la boca, escuchó un grito. Se dio la vuelta y vio a Fiona.


  —Ah -


  De pie afuera de la cocina y mirando al hombre que estaba bebiendo agua frente a la puerta del refrigerador, Fiona se quedó boquiabierta durante dos segundos, y de repente gritó: —¡Spencer! Usted -


  Se podría decir que estaba desnudo. Solo usaba ropa interior y no tenía otra ropa. ¡Cómo se atrevía a pararse en la sala de estar de arriba!


  —Ah -" La cara de Fiona se puso roja. Inmediatamente cerró los ojos y no pudo pronunciar una oración completa. Ella pisoteó y se dio la vuelta para correr hacia la habitación.


  Dejando el vaso de agua, las comisuras de su boca ligeramente hacia arriba. Miró a Fiona y dijo: —Me he puesto la ropa.


  —¡Debería darte vergüenza!


  Explosión--


  Cuando la puerta se cerró de golpe, las palabras enojadas de Fiona fueron bloqueadas por la puerta.


  Pero Spencer no planeaba perdonarla. Él fue a su habitación y llamó a la puerta. —¿Puedes escucharme?


  Sentada en la cama, Fiona se calmó mientras su corazón latía cada vez más rápido. Ella respiró hondo pero no respondió.


  —Acabo de regresar y, por supuesto, tengo que ducharme. No contestaste mi teléfono, así que fui a ducharme solo. Acabo de terminar la ducha y estás de vuelta . —Luego agregó: —Corriste tan rápido después de entrar. No tuve tiempo para evitar que me vieras.


  Cubriendo su cabeza y orejas con sus manos, Fiona le rugió. —¡No te pares en mi puerta, Spencer! ¡Ve y ponte tu ropa! ¡No quiero escucharte!


  Una orgullosa sonrisa se extendió por su rostro. —Para ser honesto, ¿viste mi cuerpo? ¿Estoy en buena forma?


  Tan pronto como escuchó eso, Fiona rechinó los dientes, miró la puerta y dijo: —Spencer...


  —Jaja... —Sonriendo, silbó mientras caminaba. Luego fue a cambiarse de ropa de buen humor.


  Durante la cena, Fiona mantuvo la cabeza baja y no dijo nada.


  —Hola, niña —dijo Spencer con los palillos golpeados en el plato y le dijo a Fiona. —No hablaste mucho en el pasado. Ahora estás tan callado como un fantasma. ¡Es mejor si puedes hacer algo de ruido! ¿Sigues pensando en lo que pasó esta tarde?


  Fiona dejó escapar un zumbido frío al escuchar lo que dijo Spencer. —Es mi pérdida dejarte ver mi cuerpo desnudo, ¿de acuerdo? Hay tantas mujeres por ahí que ni siquiera tienen la oportunidad de mirarme. Haces un trato, Fiona.


  Desvergonzado


  —¡No hables durante la comida! —Mirando los granos de arroz frente a ella, mientras escuchaba lo que había dicho, Fiona no pudo evitar recordar cómo Spencer se había comportado hace un momento cuando había estado desnudo. Aunque solo le echó un vistazo, no pudo evitar tener una vista panorámica de su cuerpo. Cada línea y músculo de su cuerpo se distribuían en la medida correcta, y tenía una mejor forma corporal que los modelos. No era de extrañar que fue entrenado desde una edad temprana.


  Al no obtener respuesta de Fiona, Spencer hizo una mueca. De repente, lo encontró aburrido y preguntó: —¿dónde está tu tablero de dibujo? ¿Finalmente decidiste no dibujar más?


  —Es solo porque el nuevo término comenzará pronto. Lo guardaré y lo llevaré a la escuela para dibujar.


  —¿Nuevo semestre está por comenzar? —Spencer levantó las cejas y preguntó: —¿Cuándo?


  —Ve a la escuela el próximo fin de semana. —Mordiendo los palillos, Fiona se detuvo un momento antes de continuar —y de ahora en adelante me quedaré en la escuela. Puedes vivir aquí tú mismo. Tienes que aprender a cuidarte.


  Spencer golpeó su mano sobre la mesa y agregó: —Ya no soy un niño. Yo puedo cuidar de mí mismo.


  —Eso es genial.


  —Tú... —Spencer le dirigió una mirada dura a Fiona y resopló: —Pero no quiero hacerlo yo mismo. Puedes ir a la escuela cuando quieras. Después de todo, no tienes clases los fines de semana. Desde que regreso, puedes estar a cargo de mi vida.


  —No volveré los fines de semana.


  —Iré a tu universidad si no vuelves.


  —No quiero verte.


  —Entonces les diré a todos en tu escuela que estás casado conmigo.


  Después de hablar por un tiempo, Spencer no pudo evitar pensar en la idea. Cuando terminó, Fiona se desanimó. Ella levantó la cabeza y lo miró. —¡No digas tonterías en la escuela!


  —Depende de tu rendimiento. —Luego se levantó y ordenó arrogantemente: —¡Lava los platos!


  —Eres la persona más desagradable que he visto, Spencer —pensó Fiona.


  A finales de agosto, la Universidad D marcó el comienzo de su primer año. Banderas de colores flotaban en el aire sobre la puerta principal de la universidad, y enormes globos de oxígeno colgaban en el aire. Toda la universidad había estado ocupada desde la madrugada, y los estudiantes de último año habían sido introducidos apasionadamente en la nueva área de llegada de cada universidad.


  Los carros exclusivos enviados para recoger nuevos estudiantes y los carros privados de la escuela enviados por la escuela entraron en la escuela uno por uno. Muchos estudiantes vinieron con sus familias para informar. La cara de todos estaba llena de alegría. Fue un orgullo ser admitido en una de las mejores universidades D del país.


  En el departamento de bienvenida de la escuela de economía y administración, los otros tres compañeros de habitación de Ryan estaban aquí. Estaban aquí para vigilar a Ryan, más que para dar la bienvenida a nuevos estudiantes.


  Ryan mantuvo sus ojos en la entrada de la escuela y estaba un poco preocupado porque no encontró a Fiona. Se puso de pie y dijo: —Espera aquí. Revisaré otras universidades.


  Tan pronto como terminó sus palabras, Sam se inclinó y se rió malvadamente. —¿A qué universidad vas a ir? ¿Es la universidad de arte! ¿Qué? Jaja...


  —Ryan es el presidente del sindicato de estudiantes. ¡Por supuesto que podría ir a otros lugares! —Un hombre delgado con gafas, cuyo nombre era Warren, uno de los compañeros de habitación de Ryan dijo: —Vayamos a la escuela de arte. ¡No solo vamos allí, sino que también nos quedamos allí! ¡Esperaremos a que llegue Fiona!


  —¡Oh Dios mío! ¿Qué tipo de Fiona eres? ¿Por qué no has venido todavía? Otro chico de cara redonda también miró a Ryan con una mirada astuta.


  Ryan los miró y se rió. —Ustedes tres son tan aburridos. Cuando venga Fiona, no la mires con una mirada tan terrible.


  —¡Oh Dios mío! —Sam lloró con un gran espíritu. Se cubrió el pecho con la mano, le dio unas palmaditas en el hombro al hombre delgado y alabó: —Warren, creo que nuestro viejo árbol de hierro finalmente florece. Ustedes dos escuchen atentamente. ¡No dijimos nada, pero Ryan comenzó a protegerla! ¡Ya no puedes ser nuestro hermano!


  Warren sonrió: —En los últimos tres años, cuando estábamos en la Universidad, Ryan se había ganado los corazones de muchas chicas jóvenes, pero era tan indiferente como un pedazo de madera. Una vez pensé que le gustaban los hombres, bueno, bueno, bueno...


  Ryan miró a Warren con una sonrisa. —¡Siempre eres tan descarriado!


  —Así es, así es —repitió Sam a toda prisa. —Warren se está poniendo las gafas y finge ser gentil, ¡y es una escoria refinada!


  —Jaja... —Todos se rieron.


  Por el momento, la carretera frente a la entrada de la Universidad D estaba llena de automóviles. Al final del camino, Victor condujo un pequeño todoterreno que llevó a Fiona a la escuela. El clima cálido lo puso un poco impaciente. —¿Cuándo tenemos que esperar?! Perder. Fiona, he llamado a varias personas para que limpien el auto frente a la puerta de la escuela. Entonces podemos ir allí directamente. Hemos estado esperando por mucho tiempo.


  Eso asustó a Fiona hasta la muerte. Bueno, eso no es bueno!


  —¡Oye, Víctor! —Fiona evitó que Victor sacara su teléfono celular para hacer una llamada. —No te molestes. Puedo hacerlo yo solo. Solo tengo una maleta. Es muy conveniente.


  —¡De ninguna manera! —Victor negó con la cabeza. —Sr. Spencer todavía está en la base, y el Sr. Wayne no goza de buena salud, por lo que no puede venir aquí. Esta es una responsabilidad importante mía. No puedo dejar atrás a la señorita Fiona. Tengo que ver personalmente a la señorita Fiona terminar los procedimientos de inscripción.


  —Víctor, puedo hacerlo yo mismo. He ido a la escuela y estoy bastante familiarizado con eso . —Como dijo Fiona, abrió la puerta y saltó del auto. Intentando sacar su maleta, dijo: —Víctor, puedo ir yo mismo.


  Al darse cuenta de esto, Victor saltó del auto y ayudó a Fiona a arrastrar la maleta. —Perder. Fiona, lamento no poder explicarle al Sr. Wayne.


  Se pararon junto al auto y siguieron tirando. Aunque estaban bloqueados en el tráfico, los autos que los seguían dieron un paso atrás cuando vieron el número de la placa. Nadie se atrevió a tocar la bocina para instarlos.


  —Víctor —dijo Fiona con una sonrisa. —tengo una cita con Spencer. El irá conmigo. Puedes volver ahora.


  —Es Señor. ¿Spencer viene?


  —Si. —Fiona asintió con la cabeza. —Dijo que vendría directamente de la base. También dijo que el nuevo término era algo importante y que quería acompañarme para presenciar este importante momento.


  Víctor sonrió y se rascó la cabeza con timidez. —Ya veo. ¡La señorita Fiona debería haberme dicho antes! Entonces te dejaré a ti y al Sr. Spencer sola. Le diré al señor Wayne cuando regrese. Debe estar muy feliz.


  —Así es. —Fiona asintió con la cabeza. —Entonces, Víctor, no te preocupes. Puedes volver ahora.


  —Está bien, señorita Fiona. Llámame si me necesitas.


  —Si. —Fiona agitó la mano y se despidió. Luego se dio la vuelta y caminó hacia la escuela con su maleta. Le dio la espalda a Víctor y le sacó la lengua, lo cual era raro de ver.


  Spencer no vendrá. Solo te miento ', pensó Fiona. Si no, ¿cómo podría Víctor ahuyentar ese auto elegante? Ella no quería ser el centro de atención de la escuela el primer día.


  Caminando hacia adelante con su maleta, Fiona no notó a una niña parada debajo de un árbol fénix en la carretera. La niña tenía una cara redonda y un par de ojos grandes. Ella se veía débil y gentil. Ella era la chica que fue rescatada por Ryan en el camino ese día.


  Desde que Fiona había bajado del auto, la niña la había estado mirando fijamente. Debajo del árbol, fue proyectada una sombra. Cuando vio a Fiona salir del auto y vio la actitud respetuosa de Victor hacia Fiona, su expresión de repente se volvió algo confusa.


  


  


  Capítulo 30 Conocidos


  —Disculpe, ¿es esta la nueva entrada a la escuela de economía y administración?


  Cuando Ryan se reía y bromeaba con sus compañeros de cuarto, una voz tímida vino desde atrás. Ryan se dio vuelta y vio a una chica que llevaba una maleta mirándolo. Él asintió rápidamente y dijo: —Sí.


  Al darse cuenta de que la niña se veía bien, Sam se inclinó y le preguntó con entusiasmo: —Hola, niña. Soy un estudiante senior de la escuela de administración. ¿Puedo ayudarte?


  La niña miró a Sam y no dijo nada. Luego se volvió para mirar a Ryan y sonrió con timidez. —¿Puedes llevarme a mi dormitorio, mayor?


  —Jaja...


  —¡Jajaja, eres tan desvergonzado!


  Al escuchar eso, Warren y Luke, otro compañero de habitación de Ryan, inmediatamente se taparon la boca y se rieron secretamente de Sam. Sam se dio la vuelta y los fulminó con la mirada. Luego se dio la vuelta y se recostó enojado.


  —A ella le gusta Ryan. ¡No tienes que enviarla! Warren le dio unas palmaditas en el hombro a Sam.


  —¡Vete! —Sam miró hacia otro lado con ira y murmuró: —Odio a estas chicas que miran más las caras de los niños. Como capitán del equipo de cuna, ¡no soy peor que Ryan! ¡Sabor pobre! —Después de decir eso, miró alrededor de la puerta de la escuela. De repente, sus ojos se iluminaron. Fue Fiona!


  —¡Hey Mira! —Cuando Sam vio a Fiona, se emocionó de inmediato. En silencio tiró de Warren y Luke y dijo: —Fiona está aquí. No hagas ruido. ¡No le decimos a Ryan y en secreto vamos a verla!


  Warren y Luke se pusieron de pie de inmediato y estiraron el cuello para ver qué sucedía entre la multitud. Luego siguieron a Sam para correr hacia Fiona.


  Ryan, que todavía estaba tratando con la niña frente a él, dijo disculpándose: —Lo siento, tengo otras cosas que hacer. ¿Puedo encontrar a alguien que te envíe de vuelta a tu dormitorio? Absolutamente confiable. Madriguera...


  Mientras hablaba, miró a su alrededor pero no vio a los otros tres hombres. Frunció el ceño y miró a su alrededor, preguntándose por qué desaparecieron.


  —¿Mayor? —La chica gritó.


  —¿Si? —Frunciendo los labios, Ryan estaba a punto de mirar hacia atrás cuando vio la figura soñadora. ¡No era nadie más que Fiona! Ella es tan llamativa en la multitud, pero ¿por qué Sam y las otras dos personas a su lado?


  Ryan estaba enojado y divertido. Le dio unas palmaditas a la persona a su lado y dijo: —Conduces a esta chica a su dormitorio. Yo tengo algo que hacer. Me iré primero . —Luego corrió hacia Fiona.


  —Sí, mayor. ¡Ven conmigo, mi compañero de clase!


  La chica miró inexpresivamente la figura en retroceso de Ryan y murmuró: —¡Es tan guapo!


  En la puerta de la Universidad D, Fiona caminaba hacia el área de recepción de la escuela de arte con su maleta. Solo unos pocos pasos, oyó que alguien la llamaba. Se dio la vuelta y vio a Sam.


  —¿Mayor Sam? —Fiona estaba un poco sorprendida.


  —¡Buen trabajo! ¡Sé que todavía me recuerdas! —Sam sonrió y acercó a Warren y Luke a él. —Son mis compañeros de cuarto. Los dos vivimos en el mismo dormitorio con Ryan.


  Fiona ha visto la pasión de Sam cuando lo conoció. Miró a las dos personas a su lado y asintió. —Hola, mayor.


  —Bien bien bien. —Luke respondió de inmediato. Mirando a Fiona, tragó.


  Warren pateó al Luke y dijo. —Ten cuidado frente a la chica de la escuela primaria.


  Fiona parpadeó, bajó la cabeza y sonrió avergonzada.


  —¡Venga! ¡Vamos! Te llevaré a la escuela de arte. —Sam sacó el equipaje de Fiona y le dio unas palmaditas en el pecho. —Fiona, déjame ayudarte con tu equipaje.


  Sin saber cómo responder a su pregunta, Fiona dijo agradecida. —¡gracias, mayor!


  Los tres muchachos la acompañaron a la escuela de arte. Fiona asintió con una sonrisa incómoda.


  —¡Hola, Fiona! —En este momento, Ryan caminó entre la multitud y finalmente se acercó a Fiona. Jadeando ligeramente, miró a los tres compañeros de cuarto y sonrió. —¡Finalmente te encontré! ¡Te llevaré de vuelta a tu dormitorio!


  Tomó la maleta de la mano de Sam y preguntó: —¿Te asustó mi compañero de cuarto?


  —¿Qué quieres decir?! —Luke fue el primero que fue infeliz.


  —¡Exactamente! ¡Esta es una recepción amistosa! —De acuerdo Warren.


  —¡Tú eres realmente algo! —Sacudiendo la cabeza, Sam dijo: —¿Cómo podríamos asustarla?


  Fiona asintió levemente con la cabeza y estaba a punto de decir algo. Pero de repente frunció el ceño cuando vio la herida en el brazo de Ryan. Ella preguntó: —¿Está bien tu brazo?


  Con una sonrisa en su rostro, Ryan respondió: —No es nada serio. Es solo un moretón. Estoy seguro de que está bien llevar su equipaje.


  Fiona lo miró agradecida.


  Hablaban mientras caminaban. Pronto llegaron a la escuela de arte.


  Teresa Zhao, presidenta del sindicato de estudiantes de la escuela de arte, vio a Ryan y se acercó. Sus ojos estaban llenos de alegría. —Ryan, ¿qué haces aquí?


  —Tengo un nuevo estudiante para ti. —Ryan señaló a Fiona y dijo con una sonrisa: —Se llama Fiona Ji.


  Entonces, Teresa movió sus ojos de Ryan a Fiona. Se sintió incómoda al ver a Fiona, de repente perdió el semblante.


  —Hola Teresa. —Saludó Fiona. Por supuesto, notó los cambios de humor de Teresa, pero no dijo nada.


  —Hola. ¿Puedes firmar aquí ahora? —" Deberías estar a cargo de la situación general, ¿por qué recogiste al nuevo estudiante tú mismo? —preguntó Teresa con indiferencia.


  Sam interrumpió. —¡Porque este nuevo estudiante es muy especial para Ryan! —Mientras decía esto, golpeó el cuerpo de Ryan y levantó las cejas para preguntar: —¿no es así?


  Después de firmar el documento, Fiona sacó la llave. Su rostro se puso rojo cuando escuchó las palabras de Sam. Cuando levantó la cabeza, se encontró con los ojos de Ryan.


  Sin intención de esconderse, Ryan miró a Fiona con ojos ardientes. —Sí, ella es muy especial.


  ¡Explosión! ¡Explosión! Explosión


  La multitud era bulliciosa y clamorosa. Pero Fiona todavía podía escuchar su corazón latir cada vez más rápido. ¿Qué quiso decir él? ¿Ella era especial para él?


  Con una cara pálida, Teresa forzó una sonrisa. Se dio la vuelta y le dijo a Fiona: —Eres Fiona Ji, ¿verdad? ¡Puedes volver a tu dormitorio!


  —Déjame enviarte de regreso. —Ryan asintió con la cabeza a Teresa y caminó hacia el edificio del dormitorio con el equipaje de Fiona. Sam, Warren y Luke lo siguieron inmediatamente.


  Mordiéndose el labio inferior, Fiona quedó atónita. Me convertiré en el enemigo de Teresa gracias a usted, Sr. Ryan


  Llegaron al dormitorio de niñas de la escuela de arte y el número de la habitación era 315.


  De pie frente a la puerta, Fiona llamó a la puerta.


  —¡Adelante! —La voz de una niña salió del dormitorio.


  Fiona abrió la puerta y entró. Echó un vistazo alrededor del dormitorio y descubrió que había cuatro posiciones de cama en el dormitorio, cada una hecha para pisos superiores, el escritorio y el armario al lado de la cama. Había una cama vacía cerca de la ventana. Esa era su cama.


  Había dos chicas en el dormitorio tendidas en la cama perezosamente. Uno con el pelo corto, el otro con el pelo largo y ondulado. Los dos eran muy hermosos. Cuando vieron a Fiona, sus ojos estaban más o menos llenos de curiosidad.


  —Hola a todos. Soy Fiona Ji y también vivo en este dormitorio. Encantada de conocerte. —Fiona entró en el dormitorio y dijo: —Hay varias personas mayores que me ayudaron a llevar el equipaje. ¿Te importaría dejarlos entrar?


  —Adelante, bienvenido! —La chica con el pelo corto se levantó rápidamente de la cama, luciendo fresca y enérgica. Saludó a Fiona: —Hola, soy Sophia Su.


  Otra chica en el dormitorio también se levantó de la cama, vestía maquillaje delicado y ropa sexy, y dijo lentamente: —Mi nombre es Ella Yang.


  —Hola. —Con una sonrisa amistosa, Fiona se dio la vuelta y les dijo: —¡Mayores, por favor entren!


  Por curiosidad, Sophia miró hacia afuera y vio a Ryan caminando al frente con una maleta. De repente, sus ojos se iluminaron y se apresuró con un par de zapatillas. Ella gritó con entusiasmo: —¡Hermano Ryan!


  Ryan solo vio a una persona apresurarse y abrazarlo. Escuchó que la niña llamaba 'hermano'. ¿Quién era ella?


  Con los brazos sosteniendo a Ryan, Sophia quedó atónita por la gente en la habitación.


  —¿Que esta pasando?! —Warren respondió mientras se ajustaba las gafas.


  —¡Maldición! ¡Qué tipo tan afortunado es Ryan! Sam estaba celoso.


  —¿Qué Sophia?! —Ryan apartó a la niña en sus brazos y la miró sorprendida. —¿Por qué estás aquí?


  Girando los ojos, Sophia dijo con orgullo: —¡Por supuesto que estoy aquí para la escuela! Estás sorprendido, ¿no? Estamos en la misma escuela!


  —Pero, ¿no te pidieron tío y tía que te quedaras en NJ City? ¿Por qué estás aquí en M City? —Preguntó Ryan.


  —Estoy aquí a propósito! ¡Por favor no le digas a mis padres! —Al salir de los brazos de Ryan, Sophia sintió que la atmósfera era un poco extraña. Se dio la vuelta y descubrió que todos la miraban sorprendidos. Ella preguntó: —¿Por qué todos me miran así?


  —¿Eres la novia de Ryan? —Preguntó Warren.


  Al escuchar esto, Daniel rápidamente agitó su mano y dijo: —¡No! ¡Por favor no me malinterpretes! Ryan es mi hermano mayor! ¡No tengo sentimientos por él en absoluto! Somos inocentes!


  —Sí, nuestros padres se llevan bien entre ellos. —Dijo Ryan con una sonrisa en su rostro. Levantó la mano para acariciar el cabello corto y suave de Sophia, pero sus ojos estaban fijos en Fiona mientras hablaba. —Entonces, Sophia es solo mi hermana. Lamento haber asustado a todos en este momento.


  De repente, Fiona estaba nerviosa. Ella giró la cabeza apresuradamente para evitar el contacto visual con Ryan. Ella vio a una chica parada en la puerta con flequillo grueso. Ella estaba......


  —¿Eres tu?! —"¿Por qué estás aquí? —Fiona estaba sorprendida.


  Siguiendo la dirección de la mirada de Fiona, todas las personas miraron. Ella dijo: —¡Leona es nuestra compañera de cuarto!


  —¿Compañero de habitación? —Sorprendido, Ryan se volvió para mirar a Fiona y dijo: —¡Tus dormitorios son todos conocidos!


  —¡Qué casualidad! —¡Leona es exactamente la chica que Ryan rescató ese día! ¡Fiona pensó para sí misma!


  Leona era un poco tímida. Bajó la cabeza y saludó: —Hola a todos. Mi nombre es Leona Lin . —Luego miró a Ryan y dijo: —Encantado de conocerte, mayor. Gracias por salvarme la vida ese día.


  —¡Así que fuiste tú quien Ryan salvó ese día! —Sam asintió a Leona.


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 31 Cena para personas mayores y niñas


  Ryan Wen, Ryan Wen......


  Leona repitió este nombre en su mente varias veces. Resultó que el mayor era Ryan Wen.


  —Ryan, ¿qué pasó? ¿Qué quieres decir con salvarla? —"¡Dime! —dijo Sophia


  —¡Venga! —Pellizcando suavemente la nariz de Sophia, Ryan dijo: —Te lo diré más tarde después de ayudar a Fiona a empacar.


  —Vamos, ayudemos a Fiona a empacar sus cosas —dijo Sophia, sacando la lengua a Ryan


  —Gracias. —Fiona apresuradamente expresó su agradecimiento.


  —Oye, oye —Luke reunió a esos chicos y susurró: —Mira a las cuatro chicas en el dormitorio. Fiona es absolutamente una diosa. Sophia es una especie de mujer linda. Leona es una niña encantadora. Ella es sexy, ¡pero todas son hermosas! ¡Todos son lujosos!


  —Así es. —Warren asintió y le preguntó a Ryan: —Conoces a cada una de las tres chicas. ¡Cuál quieres elegir, dinos rápidamente para que podamos evitar y perseguir a las otras tres chicas!


  Ryan se rió y dijo: —¿Qué quieres decir con dejarme elegir uno? ¿Crees que es la elección del emperador? —Ryan miró a Fiona y susurró en su corazón:" Incluso si quiero elegir, ¿puede ella estar de acuerdo? ?


  —¿Cuál te gusta?


  Al escuchar esto, Ryan recuperó el sentido y levantó una brillante sonrisa en su rostro. —¿A quién no conoces?


  Los otros tres muchachos intercambiaron una sonrisa de complicidad. '¡Claro que ella es Fiona!'


  Después de limpiar sus cosas, Fiona se secó el sudor de la cara y les dijo: —Gracias a todos por su ayuda hoy. Te invitaré a cenar algún otro día para mostrar mi gratitud.


  —¡Por qué otro día! ¡Sólo hoy! —Sophia saltó y dijo:" Dado que tenemos tanta suerte de conocernos, ¿por qué no comer juntos? ¿Qué hay de Leona y Ella juntas para mejorar nuestra amistad? —¡Esta noche!


  Después de las palabras de Sophia, estos chicos asintieron de inmediato y miraron a las chicas con curiosidad.


  En este momento, sonó el teléfono de alguien


  Era de Fiona. ¡Lo sacó de su bolsillo y descubrió que era de Spencer!


  —¿Hola? —Fiona se apresuró hacia el balcón para contestar el teléfono, pero no se dio cuenta de que los ojos de Ryan estaban fijos en ella.


  —¿Qué estás haciendo? ¡Te tomó tanto tiempo contestar el teléfono! —Dijo Spencer con voz un poco molesta.


  —YO... Estoy empacando . —Fiona susurró.


  —¿Te mudaste a la residencia después de registrarte?


  —Si.


  Spencer se detuvo por unos segundos y dijo: —Te llamo para decirte que no puedo regresar este fin de semana.


  Silbido


  Respirando profundamente, Fiona respondió: —Ya veo.


  —No te dejes llevar. Te veré pronto. —"Te dejaré probar la amargura para entonces —agregó


  —está mintiendo —pensó Fiona.


  —¿Vas a almorzar o no, Fiona? Te estamos esperando. —El grito de Sophia vino del dormitorio. Sorprendida, Fiona dijo apresuradamente por teléfono: —¡Tengo que colgar ahora!


  Bip, bip, bip


  —¡Oye! ¡Es Fiona! Iré a tu...... Maldición...


  —Leona, no respondiste cuando te pedí que almorzaras conmigo este mediodía. Ahora tienes a Ryan aquí, así que solo aceptas su invitación. ¿Qué puedo decirte?


  En el momento en que Fiona entró en el dormitorio, escuchó la voz sarcástica de Ella. Ella frunció el ceño cuando vio a los otros niños perdidos.


  —¿Qué quieres decir, Ella? —"No pienses que puedes intimidar a Leona como quieras. No dejaré que te salgas con la tuya —dijo Sophia mientras se paraba frente a Leona.


  —¿Acabo de decir qué? Ni siquiera puedo hablar? —Con una mano en la cintura, Ella parecía muy enojada.


  —Tres mujeres hacen una escena. Dios mío... —Sam dijo, rodando su manzana de Adán en su garganta. —¡Es solo el comienzo de la escuela!


  —¡Silencio! —Warren le dio unas palmaditas a Sam en voz baja y dijo: —¡Deja de decir tonterías!


  De pie frente a ellos, Fiona preguntó: —¿Por qué sigues parado aquí? ¿Vas a comer algo?


  Con una sonrisa en su rostro, Ryan preguntó: —¿Vienes con nosotros, Fiona?


  —Está bien, adelante. —Fiona sonrió suavemente, reprimiendo la incomodidad en su corazón. ¿Por qué el dormitorio parecía tan hostil?


  Con una sonrisa triunfante, Sophia se acercó y agarró el brazo de Fiona. —De acuerdo, vámonos. ¿Vienes con nosotros, Ella? —ella ofreció


  —¡Si! ¡Por supuesto que iré! —Ella levantó la barbilla, y dijo con arrogancia.


  Empacaron sus cosas y condujeron hacia un restaurante cerca de la escuela.


  Durante la cena, Sam preguntó primero: —Sophia, cuéntanos sobre ti y Ryan. ¿Cómo es que nunca hemos oído hablar de ti?


  —Mi familia ha sido amiga de la familia de Ryan por generaciones. —Mientras recogía un bocado de comida, Sophia dijo: —Mi casa está en NJ City. No he estado en M City en tres años de secundaria. Y no he visto a Ryan en mucho tiempo. Por supuesto que no me conoces.


  —¿Cómo te admitieron en la universidad D? —Ryan sonrió. —¡Pensé que tu padre no te permitía salir de la ciudad de NJ!


  Sophia curvó sus labios y dijo con una sonrisa: —No lo sabes. Mi padre es muy viejo Soy el único hijo de mi familia. Tenía miedo de que me escapara de él y me pidió que me quedara en NJ City. Por fin escapé.


  —¿No tienes miedo de que tu padre te lleve de vuelta? —Preguntó Luke


  —Jaja... —Ryan sonrió y dijo: —Por supuesto, Sophia tiene una forma de tratar con su padre.


  —Entonces, ¿qué hace tu familia, Sophia?


  —Es solo que mi familia estaba haciendo pequeños negocios. —Sophia mordió los palillos y preguntó:" Fiona, pareces un hada. ¿Que hace tu familia? Estás siendo tan cultivado


  Ryan se volvió para mirarla con curiosidad y afecto en sus ojos.


  Con una leve sonrisa, Fiona dijo: —Mi familia es solo una familia común. Ahora estoy viviendo en M City. No soy un hada. Eres tan bueno halagándome. No lo soporto.


  ¿De una familia ordinaria?


  Leona bajó la cabeza y se mordió los labios. ¿Cómo explicar el auto en la puerta de la escuela?


  —Leona, ¿qué hace tu familia? —Sophia preguntó de nuevo.


  —YO... —Sorprendida, Leona levantó la cabeza y se sonrojó: —Vengo del campo.


  —El campo es un gran lugar con hermosas montañas y ríos. —Mirando a Leona, Ryan sonrió y dijo: —¿Cuándo tendrás la oportunidad de invitarnos a tu casa?


  —…… Bueno. —Leona asintió de inmediato y estaba más agradecida con Ryan.


  Ella levantó las cejas y miró a su alrededor. —Todos lo han preguntado. ¿Es mi turno de decirle a mi familia?


  —¡Adelante! —Sam respondió con una sonrisa.


  —Mi familia es una familia de eruditos —Ella estaba un poco orgullosa. —Mi padre está en la Oficina de Educación de M City.


  —¡Oh Dios mío! —Warren vertió apresuradamente un vaso de agua y dijo con astucia: —Fui noqueado por el tercer grado del último semestre del semestre y recuperaré el examen en dos días. —¿Podrías ayudarme con eso?


  —Jaja...


  —¡A la gente no le importas! —Sam soltó una carcajada.


  —Fiona, come unos camarones. —Charlaron y se rieron. Cuando nadie se dio cuenta, Ryan recogió sigilosamente algo de comida para Fiona y dijo suavemente: —¡Come más!


  Mordiéndose los labios, Fiona levantó la cabeza y sonrió. —Gracias, mayor


  La sonrisa de Fiona estaba cerca de sus ojos. Ryan sintió que su aliento era lento con la manzana de Adam enrollada y dijo: —No tienes que ser tan amable conmigo en el futuro. No siempre me llamas mayor.


  —Sí, tienes razón —mientras hablaban, Sophia repentinamente acercó su rostro a ellos y habló con astucia. —Fiona, puedes llamarlo hermano Ryan, como yo.


  —...... —Sorprendida, Fiona miró a Sophia y luego a Ryan. Su cara se puso roja de inmediato. —Yo" Deja de bromear, Sophia


  —¡No estoy bromeando! —Sophia parpadeó hacia Ryan. —¿Es así?


  —¡Basta, Sophia! —La cara de Ryan también estaba un poco roja. Miró a Fiona y dijo: —Puedes llamarme por mi nombre. No escuches a Sophia.


  —Si. —Fiona asintió con la cabeza.


  Después de la cena, caminaron hacia el edificio del dormitorio con la brisa. Fiona caminó lentamente y finalmente encontró a Ryan caminando a su lado.


  Con una mano en el bolsillo, Ryan se paró tranquilamente a su lado y caminó a la misma velocidad que ella.


  Fiona levantó la cabeza y le sonrió a Ryan, que la estaba mirando. Se sonrieron el uno al otro sin palabras, pero parecían tener una comprensión tácita.


  —Se dice que es más fácil hacer amigos en la mesa —dijo Sam mientras balanceaba la cabeza y fingía estar orgulloso. —¿Ves, nos hemos familiarizado el uno con el otro esta noche?


  —Así es. —Luke agregó: —¿Qué tal si vamos a cantar juntos cuando todos están de buen humor? ¿Qué piensas?


  —¡Deja de hacer un escándalo! —Warren le dio unas palmaditas en la cara a Luke y dijo: —¡El primer día que estas niñas llegaron a la escuela, le dijiste que se quedara fuera toda la noche!


  —¡Exactamente! ¡No podemos correr! —Sophia estiró el cuello y dijo en tono de queja:" Tenemos que regresar temprano para tomar un día libre mañana. ¡Tenemos que comenzar el entrenamiento militar pasado mañana!


  —¡Ah, la idea del entrenamiento militar me da dolor de cabeza! —Ella levantó su meñique y se frotó la sien. —¡Un mes de entrenamiento militar! ¿Qué debo hacer si mi piel está quemada por el sol?


  —¡Esta es la primera prueba para ti de la Universidad! —Sam chasqueó la lengua burlonamente y dijo: —¡Chicas, vamos!


  En la puerta del edificio de dormitorios para niñas, las niñas se despidieron de los niños.


  De pie al lado de Ryan, Sophia se puso de puntillas para susurrarle al oído: —¿Te gusta Fiona?


  Levantando las cejas, Ryan miró a Sophia con una sonrisa. —Bueno, has crecido, Sophia. Tienes una buena vista.


  —¡Humph! —Con un resoplido petulante, Sophia agregó: —Ryan, ¡no te preocupes por eso! ¡Definitivamente te ayudaré!


  —¿Que quieres que haga?


  —Jaja... —"Por favor, dígame una buena palabra delante de mi padre y dígale que me cuidará en la Universidad D, para que pueda estar tranquilo —dijo Sophia sonriendo obsequiosamente.


  Con más de medio minuto de reflexión, Ryan asintió y dijo: —No hay problema.


  —¡OKAY! ¡Hecho! —Golpeando la espalda de Ryan, Sophia se dio la vuelta y corrió hacia el edificio del dormitorio. —¡Fiona! ¡Espérame!


  Cuando huyeron, solo se podía ver una figura delgada en los ojos de Ryan.


  Fiona, incluso Sophia puede decir que me gustas. ¿Lo has visto?


  


  


  Capítulo 32 Vinieron los dominantes Drillmasters


  El día de principios de septiembre en agosto fue justo el momento en que el tigre de otoño estaba arrasando. Pero también es el día del entrenamiento militar para estudiantes de primer año de la Universidad D.


  A las siete de la mañana, grupos de estudiantes con uniforme de entrenamiento militar salieron del edificio del dormitorio y corrieron al patio de recreo.


  —¡Espérame! —Afuera del edificio del dormitorio de la escuela de arte, Sophia gritaba mientras corría: —¡Fiona! ¡Leona! ¡Espérame!


  Ella siguió a Sophia y trotó: —¿Por qué estás corriendo? ¡No podemos llegar tarde!


  Fiona se dio la vuelta e instó: —Vamos a realizar un programa de entrenamiento militar. Los líderes escolares y los instructores militares están todos allí. No es bueno para nosotros llegar tarde. ¡Vamonos!


  —¡Vamonos! ¡Darse prisa! ¡Tenemos que ponernos al día con Fiona! —Sophia instó


  Leona se volvió para mirar a Fiona y descubrió que su cabello estaba recogido y cubierto con su sombrero, con solo su rostro expuesto, limpio y fresco, como un hada.


  En el estadio al aire libre, los consejeros de cada escuela habían llegado y ordenaron a sus estudiantes que se pararan en el lugar designado. La consejera de la escuela de arte era una mujer de unos treinta años. Ella era Hilda Han.


  —Mis compañeros de escuela, el director, los líderes y el oficial principal de la base de entrenamiento militar vendrán a despertarnos. Por favor, manten una buena mirada . ——Después de la reunión de movilización, el entrenamiento militar comenzará de inmediato y durará un mes. —Dijo Hilda


  —¿Qué?


  —Oh Dios mío...


  Tan pronto como Hilda terminó sus palabras, la multitud estalló en un alboroto y una queja.


  —¡Pensé que solo había una reunión de movilización hoy! —Sophia se quitó el sombrero y se abanicó.


  —¡Dios mío, el entrenamiento militar comienza hoy! —Ella gritó: —¡Pero no me puse protector solar esta mañana!


  Sin decir una palabra, Fiona miró el espacio verde frente a ella. De repente, pensó en Spencer.


  —Está bien, está bien, ¡no hagas ruido! —El consejero dijo en voz alta. —el entrenamiento militar es entrenar la disciplina de todos. ¡Todos deberían escuchar a los instructores en el próximo mes! ¡Y haz tu mejor esfuerzo para completar cada tarea dada por el instructor!


  La reunión comenzó con una canción deslumbrante y majestuosa, y el director y otros oficiales de la Universidad D se sentaron en el escenario.


  —En nombre del líder de la escuela, me gustaría extender mis sinceras felicitaciones y una cálida bienvenida a todos los nuevos estudiantes que se inscribieron en mi escuela con un excelente rendimiento...


  Bajo el sol abrasador, miles de nuevos discípulos estuvieron de pie durante más de una hora, escuchando a los líderes en el escenario hablando. Había algunos pájaros moribundos en los árboles en la distancia. Eran tan ruidosos a una temperatura tan alta.


  —¿Por qué no ha terminado todavía? ¡Hace tanto calor! —Sophia se quejó en voz baja.


  —A continuación, ¡demos la bienvenida al líder de entrenamiento militar, George Ye!


  Al escuchar la voz en la plataforma principal, todos los estudiantes levantaron la cabeza.


  Un maestro de perforación se acercó a la plataforma y habló por teléfono. Su voz profunda llegó a los oídos de todos a través del poderoso sonido. —Buenos días a todos. Espero que en el próximo mes, los estudiantes que participan en la capacitación puedan ser estrictos consigo mismos, capacitación estricta, obediencia al liderazgo y al mando. Al mismo tiempo, estamos seguros y decididos a ser dueños de nuestro propio trabajo y hacer nuestro mejor esfuerzo para hacerlo bien. en el entrenamiento militar ¡Gracias!


  —¡El es muy guapo!


  —¿Es el taladro o no? —No pudieron evitar susurrar entre ellos cuando vieron a los jóvenes instructores.


  —¡Guau! Él es mi tipo! —De repente, Sophia gritó con entusiasmo en voz baja y le dijo a Fiona: —¡George es mi tipo!


  Con una leve sonrisa, Fiona no dijo una palabra. Hubo otra voz desde el escenario. —Chicos, esto se acabó. Regrese al lugar específico y comience el entrenamiento militar.


  —¡Ha comenzado una pesadilla! —Ella siguió al equipo y fue al lugar de entrenamiento a regañadientes.


  —Si puedo ver a George todos los días —dijo Sophia, mirando hacia atrás en el escenario. —¡entonces me gustaría ser entrenado por un mes más!


  —Pero acabo de ver una figura muy lejos —dijo Leona, quien rara vez decía. —no seas impulsivo.


  —Este es el poder del amor! ¡Me enamoré de él a primera vista! —"Créeme. Haré todo lo posible para acercarme a él en el próximo mes y hacer que se enamore de mí —dijo Sophia con confianza


  Con una sonrisa amable, Fiona pensó: 'Sophia está orientada a la acción. Es raro que ella sea tan enérgica. Con ella, mi vida de entrenamiento militar ya no será aburrida '.


  La clase de Fiona formó un equipo con todas las otras chicas especializadas en diseño de interiores, esperando la llegada del instructor de entrenamiento militar.


  —Uno, dos, uno...


  Se escucharon consignas fuera del estadio. Una docena de instructores en trajes de entrenamiento corrieron hacia el estadio. En el gran patio de recreo, todos los estudiantes contenían la respiración y esperaban a sus instructores.


  —¡Ellos estan viniendo! ¡Estoy tan nervioso! —Sophia sostuvo su corazón —no sé si nuestro instructor es aterrador o no. Por cierto, ¿el comisario no vendrá aquí para darnos el entrenamiento militar en persona? ¡Qué pena! Mi george...


  —¡Solo me importa si nuestros instructores son guapos o no! —Ella se paró al frente de la línea y dijo, levantando la cabeza. —si él es guapo, ¡será una gran experiencia entrenar! ¿Crees que sí, Fiona?


  Fiona sonrió, sin ningún comentario.


  Mientras esperaban pacientemente, muchos instructores corrieron hacia ellos, pero ninguno se detuvo.


  —¿De Verdad? ¿Que pasó? —Alguien preguntó confundido:" ¿Por qué todos los instructores huyeron?


  —¿Por qué no tenemos un taladro?


  —¿Falta un taladro?


  —¿Que pasó? —Sorprendida, Sophia dijo: —Mira. ¡Ambos están en el campo de entrenamiento ahora! ¿Dónde están nuestros instructores?


  —¿No necesitamos asistir al entrenamiento militar? —Ella dijo felizmente.


  —No lo creo. —Leona sacudió la cabeza.


  Sin decir nada, Fiona miró a su alrededor. Al ver a varios instructores frente a cada equipo, se preguntó qué estaba pasando.


  —¡Maestro de ejercicios! —De repente, alguien de la compañía le gritó al instructor de la segunda compañía: —¿Dónde están nuestros instructores? ¿Nos ha olvidado?


  Los instructores se dieron la vuelta y dijeron: —¡Tus instructores vendrán pronto!


  Ven de inmediato? El embargo preventivo estalló en una acalorada discusión. En este momento, el sonido del motor del automóvil y una fuerte orden vinieron del estadio. —¡Saludo!


  Luego, todos los instructores en el patio de recreo detuvieron su acción, se quedaron quietos, enderezaron sus cuerpos y saludaron al unísono. Miraron el auto que venía y lo saludaron con sonidos ensordecedores.


  —¡Muy guay!


  —¡Maldición! ¡Mandamás!


  En este momento, los ojos de todos estaban fijos en las escenas off-road del estadio. ¿Quién es tan arrogante? Ella recuerda que la regla 206 de las reglas de la escuela dejaba en claro que no se permitía la entrada de vehículos automotores al estadio.


  —¡El auto viene hacia nosotros!


  —¡El auto viene!


  Las chicas alrededor de Fiona no pudieron evitar gritar. Efectivamente, el vehículo todoterreno se detuvo directamente frente a su equipo durante unos segundos.


  ¡Explosión! Explosión--


  De repente, la puerta del auto se abrió. El hombre del copiloto sacó una pierna y las botas pisaron constantemente el suelo. Luego, sus piernas delgadas y rectas con un cuerpo bien proporcionado


  De pie en medio de la multitud en la segunda fila, Fiona miró con curiosidad a la persona que salía del auto. Tan pronto como vio a la persona, abrió mucho los ojos y abrió la boca sorprendida. Su corazón estaba a punto de saltar de su garganta.


  ¿Había algo mal con sus ojos?


  ¿Spencer?! ¡Ella realmente vio a Spencer! ¿Por qué estaba en el auto?


  


  


  Capítulo 33 Era Spencer (Primera parte)


  Al salir del auto, era como una superestrella caminando en el escenario. Inmediatamente atrajo la atención de todas las chicas. Caminó hacia el estadio con pasos firmes. Miró al frente con sus ojos oscuros y apretó los labios, que parecían poder sacudir todo el estadio con su fuerte aura.


  Todavía sintiéndose irreal, Fiona se preguntó cómo podría verlo allí.


  Poco después, un hombre salió del asiento trasero del automóvil. ¡Fiona lo miró y descubrió que era Eric! 'Ambos vienen aquí. No lo vi mal


  —¡Oh Dios mío! ¡El es muy guapo!


  —Usted es tan guapo...


  —¡Oh Dios mío!


  Toda la gente alrededor exclamaba con admiración. Sin embargo, Fiona estalló en un sudor frío por miedo.


  Al salir del auto, Eric vio a Fiona en la compañía inmediatamente. Cuando estaba a punto de llamarla, se dio cuenta de algo. Entonces cerró la boca de inmediato y le sonrió a Fiona.


  Sin atreverse a responder, Fiona inclinó la cabeza rápidamente.


  De pie detrás de Fiona, Leona vio la sonrisa en el rostro de Eric. Miró a Fiona y frunció el ceño.


  Spencer apretó los labios y su rostro estaba frío. Sus rasgos faciales angulosos y su figura contundente atrajeron el corazón de las chicas. Lanzó una mirada fría a Fiona antes de girarse para mirar a Eric y decir: —Ve a tu equipo.


  —¡Sí señor! —Hizo un saludo, apretó los puños y salió corriendo rápidamente.


  Llevando sus botas, caminó dos pasos hacia adelante y se detuvo frente a la compañía. Se quedó allí y se volvió para mirar a Fiona, como para mostrar su respeto. —Buenos días a todos. Soy tu instructor militar —dijo con voz grave.


  Fiona hizo una mueca cuando la voz de Spencer se acercó.


  ¿Cómo podría ser un maestro de perforación debido a su identidad? Era innecesario que un superior o subordinado fuera el oficial de entrenamiento militar, pero vino en persona. ¿Quién creería eso si viniera sin intención? ¿Él vino por ella?


  La sola idea envió un escalofrío por la columna de Fiona.


  Él continuó: —en el mes siguiente, te llevaré a completar la misión de entrenamiento militar. Espero que puedan obedecer las órdenes y cooperar con mi trabajo.


  Cuando terminó, un grito de "Okay" vino de la multitud. Luego, todas las tropas estallaron en un fuerte aplauso.


  —Señor. Drillmaster, ¿cómo te llamas?


  —Señor. Drillmaster, ¿cuántos años tienes? ¿Tienes novia?


  Después del aplauso, un grupo de chicas curiosas le preguntó a Spencer una tras otra.


  —¡El instructor es tan guapo! —"¡Eso es genial! —Sophia susurró al oído de Fiona.


  Una sonrisa tiró de las comisuras de la boca de Ella. —Me pregunto en qué nivel está. Si él está en un nivel superior, todavía puedo considerarlo.


  —Humph —se burló Sophia. —Solo piensa en ello. ¡Incluso al instructor no le gustas!


  Al escuchar la discusión, Spencer de repente gritó: —¡Cállate!


  —Silbido...


  Todas las multitudes jadearon de asombro, excepto Fiona.


  —En primer lugar, mi apellido es Cheng —continuó. —en cuanto al primer nombre, no tienes que saberlo. Me puedes llamar señor Cheng Además, tengo una esposa. No estoy interesado en tus pequeños amigos. No hagas más preguntas sobre mí.


  —¡Él está casado! ¡Qué pena!


  —El instructor se ve muy joven. ¿Cómo podría estar casado?


  Pero Fiona no se atrevió a mirar hacia arriba. Dijo que tenía esposa. ¿Se refiere a mí? se preguntó Cuando pensó en esto, de repente se sintió muy tímida y avergonzada. 'maldición


  —Muy bien, comienza el entrenamiento militar. Ajustemos la disposición del equipo primero. —Después de pasearse por las compañías durante algunas rondas, de repente señaló a Fiona y dijo:" ¡tú, ve a la primera fila!


  Al escuchar esto, el corazón de Fiona dio un vuelco. Ella levantó la cabeza de repente y estaba a punto de enojarse. Pero cuando miró a los ojos extremadamente serios e inhumanos de Spencer, se sorprendió y pensó: '¿Pensé demasiado? ¿No vendría él por ella? Mientras Fiona pensaba, lentamente se movió a la primera fila y se paró en el medio de la línea, barriendo con fuerza entre la multitud.


  —Tú... A la derecha Y tú, el último Y tú...


  Después de ajustar la posición de varios otros estudiantes, Spencer asintió con aprobación y comenzó a dar órdenes. —Muy bien, ¡todos están aquí! ¡atención! Ahora, comencemos la primera lección del entrenamiento militar. ¡Atención!


  —¿Qué? Oh Dios mío...


  Al escuchar la pequeña queja del equipo, Spencer movió la oreja y miró a la niña y habló con frialdad. —¡Si no quieres pararte, corre por el patio de juegos durante veinte círculos! ¡Ahora!


  Tan pronto como sus palabras cayeron, la multitud se calló y todos guardaron silencio. 'Atención, ¡no es tan bueno como correr veinte vueltas!


  Al ver que la línea se calmaba, Spencer dijo inexpresivamente: —El punto principal de estar de pie en la postura militar es que los pies están separados 60 grados, las piernas son rectas, las manos están naturalmente caídas y están cerca de los muslos... — Mientras hablaba, los corrigió. Se acercó a Fiona, le dio unas palmaditas en la mano y le dijo: —¡tu mano debe apretarse!


  Cuando su mano áspera llegó a su mano, ella se puso rígida.


  Sintiendo la expresión antinatural en su rostro, Spencer pensó en su mente, 'niña tonta, ¿tienes miedo ahora?'? ¡Todavía recuerdo que me colgaste la última vez! Ahora tu vida está en mis manos. ¡Mira a dónde vas!


  —Está bien —dijo Spencer mientras se daba la vuelta y caminaba hacia la parte trasera de la línea. —Todos, mantengan su postura. Con el pecho hacia afuera, el estómago hacia afuera, la cabeza hacia arriba, los ojos al frente y los hombros hacia atrás. ¡No te muevas sin mi permiso!


  El feroz sol ardía en el suelo de cemento y en la cara de todos. De pie por solo cinco minutos, todas las chicas del equipo habían estado sudorosas.


  Spencer deambuló sin prisa, mirando a Fiona de pie. No tiene motivos para causar problemas, se sintió molesto. Luego se tocó el bolsillo y se le ocurrió una idea.


  Tintinear


  En el silencio absoluto, el teléfono de alguien sonó de repente.


  Siguiendo la voz, preguntó mientras caminaba. —¿de quién está sonando el teléfono?! Ah?


  Al sentir la vibración de su teléfono en el bolsillo, Fiona se sintió terrible. Antes de que pudiera reaccionar, vio a Spencer venir. Preguntó con voz fría. —¿Es este tu teléfono?


  


  


  Capítulo 34 Era Spencer (Parte Dos)


  Fiona suspiró en silencio en su corazón y asintió. Después de admitir, Fiona escuchó algunas risitas detrás de ella y vio algunas atracciones ocupadas después. Ella guardó silencio.


  —¡Sal! —Spencer gritó: —¡Sácalo! ¡Devuélveme mi teléfono!


  Entonces, Fiona salió del grupo y sacó su teléfono celular. De repente, cuando vio el mensaje en la pantalla, sus pupilas se encogieron. Una pequeña llama enojada brilló en sus ojos, ¡porque vio que la columna que enviaba el mensaje estaba llena del nombre, Spencer!


  Spencer tomó su teléfono, hizo clic en el mensaje y se lo mostró.


  Era de Spencer.


  Decía: —¡estás muerto, Fiona Ji!


  Mirando el mensaje, Fiona apretó los dientes y casi rugió de ira.


  ¡El mensaje era de Spencer! ¡Cómo se atreve a advertirme de que estoy condenado! Efectivamente, él vino aquí por ella. El lo hizo apropósito. ¡Él quería avergonzarla! Maldición


  Mirando la expresión en el rostro de Fiona, Spencer estaba secretamente contenta, pero aún se veía serio. —¡No puedes jugar con tu teléfono durante el entrenamiento! Tengo una clara distinción entre recompensas y castigos. Lo recordaré primero. ¡Vuelve a tu posición!


  Un hipócrita de hipocresía


  —Si. —Fiona regresó al grupo enojada. Cuando vio los ojos preocupados de Sophia, sacudió la cabeza para asegurarle que estaba bien.


  Sosteniendo el teléfono de Fiona, Spencer miró al equipo y dijo: —Ese compañero de clase que dio la lección hace un momento aprendió de sus errores. ¡El resto de ustedes no deben jugar con su teléfono en el futuro entrenamiento militar! Si escucho sonar el teléfono de alguien. No puedes comer nada durante todo el día. ¿Me escuchas?! Hmm?


  —Sí señor...


  —Sí señor.


  La respuesta del equipo llegó una tras otra. Al escuchar esto, Spencer frunció el ceño, pero no pudo controlar su ira, porque descubrió que la multitud no era disciplinada en absoluto. Él rugió. —¡Maldita sea, alza la voz!


  —¡Sí señor!


  —¡Habla mas alto! ¿No has comido todavía?


  —¡Sí señor! —Un grupo de chicas le gritó. No fue hasta este momento que Spencer asintió con satisfacción. —¡descansa!


  Las dos palabras fueron escuchadas por las chicas en el pasillo como los sonidos de la naturaleza. Aplaudieron y cayeron al suelo sin importar su imagen. Se secaron el sudor y bebieron agua.


  Spencer caminó hacia la tienda, se sentó en una tumbona y comenzó a beber agua helada.


  —¡Uf! —Sophia se quitó el sombrero para limpiarse el sudor de la frente y dijo en voz baja: —Este instructor es solo un lobo con un hermoso abrigo. El es muy feroz. ¡Míralo! Se ha divertido a sí mismo.


  Fiona asintió en silencio en su corazón y aceptó.


  —Sí, lo es. ¡Es guapo, pero es demasiado temperamental! —La ira estaba en toda la cara de Aria. Ella seguía secándose el sudor con un pañuelo húmedo. Después de eso, sacó su teléfono y actuó como un espejo para sí misma.


  —¿Qué pasa, Fiona? —Leona preguntó de repente.


  Sorprendida, Fiona se cubrió la boca con la mano, sonrió y dijo: —Oh, no esperaba recibir este mensaje de basura. Resultó ser atrapado por el instructor.


  —Entonces tengo que encender mi teléfono para silenciarlo. —Sophia rápidamente sacó su teléfono y de repente preguntó: —¿El maestro de perforación te lo devolvió?


  Fue solo entonces que Fiona recuperó el sentido. Miró a Spencer debajo de la tienda y sacudió la cabeza. —No.


  —¡Ve y recupera tu teléfono! —Sophia dijo con ansiedad.


  —No te eches a perder en este momento" Ella parpadeó y miró a Spencer con encanto. —Aunque tiene mal genio, es realmente guapo.


  —¡Para atraer la atención del oficial militar en el primer día, ella hizo todo lo posible!


  —Estoy de acuerdo contigo. Incluso fingió olvidar apagar su teléfono...


  —Ella cree que puede conversar con el maestro de perforación aprovechando su teléfono.


  —En mi opinión, dado que todos son pájaros de pluma, el resto son escoria.


  Varias chicas en la fila de atrás miraron a Fiona con desdén. Sus palabras fueron duras y ofendieron a todas las otras chicas en el dormitorio de Fiona.


  Spencer estaba bebiendo agua debajo de la tienda y escuchaba atentamente su conversación. Sus ojos se entrecerraron peligrosamente.


  Al escuchar esto, Sophia estaba tan enojada que tiró el sombrero al suelo y dijo: —Oye, ¿qué haces aquí durante el día? ¿Por qué ladran los perros?


  —¡Exactamente! ¡Tan ruidoso! —Ella había estado viendo esto, pero cuando escuchó la última oración, no pudo evitar decir:" Si no puedes comer uvas y decir que están agrias, creo que algunas personas están celosas.


  —No te preocupes por los villanos —agregó Leona


  Fiona presionó sus labios y estaba a punto de decir algo, pero Spencer de repente habló. Gritó en dirección a Fiona: —¿De quién es este teléfono celular? ¿Todavía quieres tu teléfono?


  Fiona levantó la cabeza y miró a Spencer a los ojos.


  Sophia empujó a Fiona y dijo: —¡Ve a recuperarlo!


  Dudando, Fiona asintió y se levantó. Bajo la mirada de todo el equipo, corrió dos pasos hacia la tienda. Con una cara seria, ella dijo: —Sr. Instructor, es mi teléfono.


  Era como un lobo, esperando que creciera un conejito blanco. Cuando escuchó lo que Fiona lo llamó, de repente sonrió con una sonrisa malvada y atractiva. —¿No me conoces, Fiona?


  —¡Spencer! —Bajando la voz, Fiona hizo hincapié en cada palabra. —¡qué demonios estás haciendo! ¡Devuélveme mi teléfono!


  —Jaja... —Una sonrisa de satisfacción apareció en su rostro y bromeó alegremente: —Puedo darte el teléfono. Pero deberías venir a verme esta noche al dormitorio de los instructores.


  —Porque...


  Antes de que pudiera preguntar más, Spencer habló primero. —Porque no quiero exponer mi identidad.


  Sorprendida, Fiona escuchó nuevamente la charla de la compañía. Ella pensó que la gente sospecharía si se demoraba más, así que se comprometió y dijo: —Está bien, iré. Dame el telefono.


  Luego le entregó el teléfono entre sus dedos y le dijo: —puedes irte ahora.


  Sin decir una palabra, tomó el teléfono y corrió hacia la puerta.


  


  


  Capítulo 35 Haz la cama para mí


  Cuando se puso el sol, las nubes en el cielo se tiñeron en una gran cantidad de rojo sangre, lo que emitió un aura extraña y hermosa.


  Se escuchó una voz larga y melodiosa en el estadio de la Universidad D.


  —¡Descartar! —Con el anuncio del entrenador general, se escuchan vítores y lamentaciones en los deportes.


  —¡Finalmente somos libres!


  —¡Estoy tan cansado!


  —Es solo el primer día y ya no puedes hacerlo...


  De pie en medio de la multitud, Fiona movió su rígido cuello y corrió hacia la cantina con los demás. Echó un vistazo a la dirección en la que estaba Spencer y descubrió que todos los instructores estaban hablando entre ellos.


  —¡Qué estás mirando! Fiona Run! —Sophia enganchó su brazo. —¡No podremos cenar si llegamos tarde!


  —Bueno. —Girándose para mirarla con una leve sonrisa, Fiona caminó detrás de Sophia.


  —¡Fiona! —¡Hola, Fiona!


  En la multitud, Fiona escuchó de repente que alguien la llamaba. Se dio la vuelta y vio a Ryan corriendo hacia ella con muchas cosas en sus manos.


  —Ryan! —"Estoy aquí con Fiona! —Sophia introdujo


  —¡Te vi! —Jadeando, Ryan corrió hacia ellos y les dijo: —Te traje la cena. No sé lo que te gusta, así que compré algunos para cuatro personas.


  —¡Wow, Ryan es increíble! —Ella sonrió y tomó la bolsa sin dudarlo.


  —Gracias, mayor. —Leona también frunció los labios y sonrió con timidez.


  —¡Ryan es muy considerado! —Echando un vistazo a Fiona, con una sonrisa maliciosa en su rostro, Sophia dijo: —Me pregunto si te preocupas por una persona o por los cuatro.


  Mirando a Sophia, Ryan dijo con una sonrisa: —No soy tan considerado. Me temo que puede estar demasiado cansado el primer día del entrenamiento militar. No habrá tan buen trato en el futuro


  —Gracias, Ryan. —Fiona también asintió para mostrar su gratitud.


  Ryan se giró para mirarla y preguntó suavemente: —¿Estás cansada hoy?


  —No estoy cansado. —Fiona sacudió la cabeza y miró los ojos brillantes de Ryan sin comprender.


  —Eres tan injusto, Ryan. No te importa si estoy cansado o no . —Sophia deliberadamente curvó su boca.


  —No creo que estés tan cansado como estás tan vivo.


  Mientras hablaban, los instructores corrían hacia la cantina. Spencer y Eric los siguieron, caminando sin prisa.


  —Señor. Spencer, ¿puedo saludar a Fiona? Cuando se iban, Eric preguntó de repente.


  Spencer lo miró y dijo: —¿Qué le dices? ¿Estás familiarizado con ella?


  Eric murmuró: —¿Por qué finges que no la conoces y quieres ser su instructor?


  Los ojos de Spencer se volvieron fríos y profundos. Había una mirada aterrorizada en sus ojos. Miró a Eric en silencio.


  Eric se frotó la nariz y dijo: —Está bien, está bien. No hay necesidad de saludar a Fiona.


  —¡Nuestro instructor es el líder! —Por otro lado, mirando a Spencer, Sophia dijo seriamente: —Era rebelde, pero nadie lo disciplina.


  —¡Así es! —Asintiendo con la cabeza, Ella continuó: —Es arrogante, egocéntrico y vigoroso, pero es tan guapo que ni siquiera se molesta en decirnos su nombre. Bien bien...


  Al escuchar su conversación, Ryan miró a la multitud y vio al hombre sobresaliente que era solo Spencer, que parecía estar mirando. Los dos se miraron el uno al otro. Uno era gentil y el otro feroz.


  Fiona no hablaba todo el tiempo, solo escuchaba la voz de Spencer. Mientras tanto, también estaba un poco nerviosa porque temía que Spencer pudiera llamarla por capricho.


  Paso a paso, Spencer se acercó a donde estaban Fiona y los demás.


  —¡Hola, instructor! —después de un rato, Ella levantó la mano y lo saludó con la mano.


  Sorprendida, Fiona estaba molesta.


  Al escuchar eso, Spencer detuvo sus pasos y miró a las chicas. Cuando vio a Ryan, miró fijamente y luego asintió. —Si" dijo


  Después de que se fueron, Sophia se echó a reír, cubriéndose el pecho: —¡Es tan genial! ¡Dios mío!


  No lo viste cuando era malo. Fiona lo reprendió.


  En este momento, sonó el teléfono de alguien


  Era de Ryan. Miró hacia otro lado y respondió: —¿Hola? Hmm...... Veo. Bueno. Hmm... Lo haré de inmediato.


  —¿Qué pasa? —Preguntó Sophia.


  —El sindicato de estudiantes está en problemas. —Ryan explicó brevemente. —la escuela realizará una nueva fiesta en dos semanas. Ahora estamos ensayando vigorosamente. En ese momento, le daremos la bienvenida.


  —¿Podemos participar en él? —Ella levantó las cejas. —Puedo bailar. Soy bueno en danza clásica, danza folclórica y jazz.


  —¡Por supuesto que puede! —"Cuanta más gente, mejor.


  —Ryan, ¿tienes algún programa de talentos? —"Escuché a muchas chicas hablar de ti en el entrenamiento militar de hoy. Eres un hombre del momento! Estoy seguro de que capturaré muchos corazones de chicas jóvenes en el escenario.


  —No soy tan bueno" Ryan se rió y dijo: —Bueno, Sophia, tengo que irme ahora. Tengo que irme ahora. —Después de decir eso, miró a Fiona y dijo: —Recuerda cenar. Descansa más.


  Fiona asintió con la cabeza. Se sentía como una flor florecer en su corazón, y la brillante sonrisa en el rostro de Ryan era como nutrientes para ello.


  Apartándose a un lado y observando la interacción entre los dos, Leona se mordió los labios y sintió amargura en su corazón.


  Por la noche, en el dormitorio de Fiona, las cuatro chicas cenaron juntas y durmieron en la cama durante todo un día. Nadie quería moverse.


  Tintinear


  Un mensaje salió del teléfono de Fiona. —Edificio ocho, 201, vamos ahora. Spencer!


  Fiona suspiró y salió de la cama rápidamente.


  —¿A dónde vas, Fiona? —Sophia gimió y pareció menos vigorosa.


  —Necesito salir. —Antes de que Fiona pudiera explicar demasiado, se puso los zapatos y salió corriendo.


  El no. El edificio 8 estaba un poco lejos del hotel. Por lo general, era un lugar para que los estudiantes y el personal descansaran. Los instructores fueron asignados a vivir aquí también.


  Caminando hacia el octavo piso, Fiona se acercó con un suspiro de alivio.


  Cuando caminó hacia el segundo piso, vio a dos personas paradas en la puerta del 201. Las dos personas la saludaron.


  Fiona asintió y empujó la puerta.


  Spencer estaba trabajando en algunos archivos. Sabiendo que Fiona estaba aquí, ni siquiera levantó la vista. —Limpia la cama para mí —dijo rotundamente


  —¿Qué? —De pie en la puerta, Fiona miró el edredón apilado junto a la cama y preguntó con el ceño fruncido. —¿Es por eso que me pediste que viniera aquí?


  Bajando la pluma, Spencer levantó la cabeza lentamente y la miró. —¿Y qué? —¿De verdad crees que te invité a vivir conmigo?


  —Tú...


  —Bueno. —Antes de que pudiera escuchar lo que dijo Fiona, señaló la cama y dijo: —Si quieres venir, puedo compartir una cama contigo.


  Fiona abrió la boca varias veces y finalmente dijo: —¡Desvergonzado!


  Spencer se encogió de hombros y dijo: —No te entretengas. Limpia mi cama. Este es su castigo por jugar teléfono móvil en el entrenamiento militar de hoy.


  —Me enviaste el mensaje. No jugué con mi teléfono.


  —Te lo envié, pero tu teléfono realmente sonó. No puedes culparme.


  Mirando la mirada provocativa de Spencer, Fiona se quedó sin palabras. Cuando pensó en cómo había aparecido hoy en el estadio, preguntó enojada. —¿por qué viniste a nuestra escuela para ser el oficial de entrenamiento militar?


  —¡Por supuesto que estoy aquí por ti! —De repente, se puso de pie y caminó hacia Fiona. —¿Cómo estás? ¿Estás muy feliz?


  Retrocediendo unos pasos, Spencer la forzó a la esquina. Frunciendo el ceño, ella preguntó: —Nada feliz. ¿El abuelo te envió aquí?


  Alzando las cejas, Spencer no respondió.


  Fiona lo miró dubitativo y dijo: —No importa quién te haya dejado venir, de todos modos, ¡no le digas a nadie que me conoces!


  La cara de Spencer se puso fría de inmediato. Llamó a Fiona aquí hoy para dejarla no pensar que no tenía nada que temer como lo conocía. ¿Pero no esperaba que ella fingiera que no lo conocía?! Maldición


  Con una mano contra la pared, Spencer miró a Fiona con desdén y le preguntó: —¿Es vergonzoso conocerme?


  Volviendo la cabeza, Fiona dijo: —aléjate de mí. No quiero que mis compañeros conozcan nuestra relación.


  —¿De Verdad? —Spencer curvó los labios y le susurró al oído deliberadamente: —¿Cuál es nuestra relación?


  —Tú... —Fiona se ahogó con sus palabras. ¿Cómo puedes ser tan desvergonzado?


  Justo cuando estaban en un punto muerto, la puerta de la habitación se abrió de repente. Eric empujó la puerta y dijo: —Spencer, no estás...


  Fiona estaba asustada y rápidamente alejó a Spencer.


  —¡No vi nada! —Eric estaba aturdido. Agitó la mano y sonrió con picardía.


  Spencer bajó lentamente el brazo y se dio la vuelta. —¿Sabes no mirar a los demás en una situación informal?


  Los ojos de Fiona se abrieron sorprendidos. —Spencer, no hicimos nada!


  Con una mirada impotente en su rostro, se encogió de hombros y le dijo a Eric: —Sí, lo que dijo Fiona es correcto. No hicimos nada en este momento.


  Con una sonrisa traviesa, Eric le hizo un gesto a Fiona y le dijo: —Lo sé. Puedes estar seguro de que no se lo diré a nadie.


  —...... —El corazón de Fiona se llenó de aire turbio, lo que empeoró el malentendido.


  —¿Qué estás haciendo aquí? —Dijo Spencer en serio.


  —Es un archivo secreto. —Eric agitó el portafolio en su mano.


  Spencer lo tomó de la mano de Eric, asintió y le dijo a Fiona: —Ve y haz la cama para mí.


  Sin decir una palabra, fue a la cama en silencio y comenzó a empacar sus cosas.


  Spencer luego fue a su escritorio y examinó los archivos. Al ver esto, Eric salió de la oficina sin hacer ruido.


  Después de mucho tiempo, cuando Fiona se dio la vuelta, se sorprendió al descubrir que Spencer la estaba mirando. Ella preguntó: —¿Por qué me miras?


  Spencer se lamió los labios y dijo: —El abuelo fue enviado nuevamente al hospital.


  —¿Qué dijiste? ¿Cómo podría ser esto?! —"Estaba bien cuando lo llamé ayer —exclamó Fiona


  —Anoche, jugó al ajedrez con un grupo de ancianos en el complejo residencial de los militares —dijo Spencer, sintiéndose impotente y angustiado. —Estaba enojado de ver a esas personas que llevan a sus nietos y nietas uno por uno.


  —¿Qué? ¿Me estás tomando el pelo? —Fiona preguntó con incredulidad.


  —Sólo bromeaba. YO... —Spencer echó un vistazo a Fiona y de repente pensó en algo. El no habló.


  —¿Por qué no dices nada? ¿Debo volver a visitar al abuelo Wayne?


  —No, no tienes que hacerlo. —Spencer sacudió la cabeza y respondió: —su estado es estable ahora.


  Fiona miró su reloj y dijo: —Es tarde. Me voy. Llamaré a Wayne.


  —Multa. —Spencer asintió y se sentó en su asiento. No parecía querer levantarse en absoluto. Sin embargo, él dijo: —¿Necesitas que te envíe?


  —¡No hay necesidad! —"Puedo caminar sola —dijo


  La puerta estaba cerrada. La sonrisa burlona en el rostro de Spencer fue reemplazada por una expresión impotente.


  ¿Cómo voy a contarte sobre nuestro bebé?


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 36 Fotos en el foro


  Al salir del edificio 8, Fiona pensó por un momento e inmediatamente llamó a Wayne.


  —Hola, Fiona —saludó Eric mientras entraba a la casa. Cuando vio a Fiona colgar el teléfono, se le acercó y le preguntó: —¿estás segura de que quieres volver a tu dormitorio? ¿Permanecer?


  Dándose la vuelta, Fiona estaba un poco avergonzada. Ella no sabía cómo explicar. —Eric, esto es en la universidad...


  —Lo sé. —Con una sonrisa misteriosa, Eric se acercó a Fiona y dijo: —Como la mujer detrás del Sr. Spencer, será mejor que tengas cuidado frente a los extraños.


  Fiona sonrió amargamente y frunció los labios. —Bueno, Eric, ¡me voy!


  —Está bien, solo regresa. Cuídate.


  —Voy a. —Fiona asintió y se fue a toda prisa.


  A la mañana siguiente, los eslóganes fuertes de los nuevos estudiantes entraron al estadio de la Universidad D, y un gran grupo de chicas afuera miraba hacia la escuela de arte.


  Spencer caminó y guió a la primera compañía mientras se paraban en la fila y miraban a las chicas chirriando en la distancia, él preguntó: —¿Qué están mirando esas chicas aquí?


  —¡Reporte! —"Porque te están mirando —dijo Sophia de repente


  —Jaja... —Hubo una carcajada en las tropas.


  —¿Qué te ríes?! ¡Yo estoy diciendo la verdad! —Sophia levantó las cejas.


  —¿Por qué me miran? —"¡No soy un panda! —Spencer levantó las cejas


  —¡Pero eres tan guapo! —Alguien dijo y provocó una carcajada.


  —¿Soy guapo? —Le preguntó a esas chicas.


  —¡Increíble! —Las chicas respondieron con una sola voz.


  —¡Pero este estudiante no dijo nada! —De repente, Spencer se paró frente a Fiona y se inclinó ligeramente. —¿Por qué no respondes mi pregunta? ¿Soy guapo?


  Fiona sintió que su temperamento frío estaba infectado por Spencer y se calentó. Con una sonrisa falsa en su rostro, respiró hondo y dijo: —guapo.


  Spencer asintió con satisfacción y se enderezó. —¡Admito que soy guapo! ¡Pero ser guapo no podía ganarse la vida! En cuanto a una persona, él / ella debe actuar de acuerdo con su capacidad y perseverancia para proteger su país, usted también debe hacer lo mismo. Por lo tanto...


  —¿Y qué?


  Luego sacó su teléfono y marcó un número: —Deshágase de la multitud fuera del estadio. No mirar más . —Después de colgar el teléfono, les dijo a las chicas del equipo: —Entonces, quiero deshacerme de las chicas que siempre son anomaníacas afuera. —¡Es una monstruosidad!


  —¡Buen trabajo!


  —Señor. Instructor, ¿a quién llamabas?


  —Señor. Instructor, ¿podemos hablar?


  —¡Así es!


  De repente, Spencer señaló a varias chicas de la compañía y dijo: —¡Tú! ¡Tú! ¡Y usted! ¡Sal!


  Las tres chicas eran exactamente las chicas que acababan de hablar. No esperaban que los llamaran de repente. Todos encogieron sus cuerpos y salieron de la línea temblando. Entonces, Spencer habló lentamente. —¡Corre veinte vueltas alrededor del patio de recreo!


  —¿Qué?


  —Señor. Instructor...


  —¡Solo tienes tres segundos para considerar! —Spencer abrió ligeramente sus delgados labios. —uno, dos...


  Antes de pronunciar las últimas tres palabras, las tres chicas habían corrido hacia el patio de juegos como se les dijo.


  —¡Ellos lo merecen! —"No deberían haber sido habladores ayer. ¡Qué mala suerte hoy! —dijo Sophia con una sonrisa fría


  Mirando a las tres chicas, Fiona las reconoció como las tres personas que la regañaron ayer. Al pensar en esto, un pensamiento brilló en su mente de repente. ¿Spencer la estaba ayudando? Sin embargo, al segundo siguiente, ella lo negó en su mente. Como podría ser posible


  —Me desharé de aquellos que tienen una boca larga también. —Miró a las tres chicas que estaban corriendo vueltas y dijo: —¡Las demás descansan!


  Los vítores estallaron de la compañía y todos se sentaron en el suelo. Y Spencer se sentó tranquilamente debajo de su tienda exclusiva.


  Sophia estaba aburrida navegando por el foro de la escuela. De repente, se detuvo. —¡Fiona! ¡Eres tu!


  —¿Qué?


  Todos los demás dieron un paso adelante para echar un vistazo. Mientras tanto, el título de la publicación. —La historia que los estudiantes de primer año y el instructor de entrenamiento militar tienen que contar —había estado en la cima.


  Solo había unas pocas fotos colgadas en la publicación, pero hubo casi mil comentarios.


  Estaba en la foto Fiona y Eric. Estaban parados frente al Edificio 8, hablando y riendo.


  —¡Es realmente Fiona!


  —¡Es el instructor de la quinta compañía!


  —¿Conoces a este instructor, Fiona?


  El cerebro de Fiona de repente se convirtió en un zumbido. Sintiendo que todos se estaban volviendo cada vez más curiosos, se preguntó por qué alguien le tomaría fotos.


  —¿Por qué están ustedes dos aquí? —Habiendo escuchado a personas hablar sobre Fiona desde una distancia larga, Spencer sintió curiosidad y preguntó: —¡muéstrame tu teléfono celular!


  Echando un vistazo a Fiona, Sophia dudaba si debía entregarle el teléfono celular o no. Sin embargo, para su sorpresa, Spencer lo agarró con impaciencia. Deslizó la pantalla de su teléfono celular con su dedo, de repente, su rostro se oscureció.


  Lo que lo hizo enojar no fue la foto, sino los comentarios debajo de la publicación.


  —Por favor, pregunte por el nombre y el número de teléfono de la niña en la foto.


  —Diosa, ¡es la primera vez que veo a alguien con un uniforme de entrenamiento militar tan hermoso!


  —¿De qué escuela es ella?


  —Ruego por compañía. ¡Mis brazos siempre están abiertos para ti!


  ¿Por qué todos los comentarios recayeron en Fiona? Incluso querían información de contacto. ¡Maldición!


  Luego miró a Fiona y gritó enojado: —Eric, ¡ven aquí!


  —¡Sí señor! —Eric corrió hacia él alegremente y le preguntó: —¿qué pasa?


  Spencer luego le mostró el teléfono a Eric, quien se sorprendió un poco y luego sonrió. —¿quién es tan aburrido? Eso tengo que decirte.


  —¡Te ries! —Spencer le dio unas palmaditas en el hombro a Eric y le dijo: —¡Solo ríete!


  —Señor. Instructor, ¿realmente conoces a Fiona? Alguien preguntó de repente.


  Eric miró a Spencer, luego miró a Fiona y dijo: —Sí, ¡la conozco! ¿Cómo podemos hablar sin saberlo?


  Fiona apretó los labios, bajó la cabeza y no dijo nada.


  —¿Cuál es la relación entre ustedes dos? Te ves tan íntimo!


  —No creo que sea apropiado decir que somos íntimos. Pero de todos modos, ella es como mi hermana . —Al ver la expresión severa en el rostro de Spencer, Eric pensó que sería mejor huir lo antes posible. —No adivines, ¿quieres? —Fiona


  Fiona asintió levemente. Pensó que explicar solo complicaría las cosas. Era mejor permanecer en silencio.


  —Además, no difundas rumores como amantes o novias. ¡Si lo escucho nuevamente, prometo que no seré tan educado! —Eric alzó las cejas, enderezó la cara y dijo solemnemente. —y esta publicación, ¡no la vuelvas a superar!


  Luego se fue a toda prisa.


  Sin preocuparse por él, Spencer jugueteó con el teléfono de Sophia durante mucho tiempo. De repente, le dijo a Fiona: —Aunque conoces a los instructores de al lado, no te daré ningún privilegio aquí. Así que no seas demasiado arrogante y no tengas escrúpulos. Debes completar cuidadosamente todas las tareas del entrenamiento militar, ¿entiendes?


  —Entiendo. —Fiona asintió con la cabeza con una mirada apagada en su rostro.


  —Si. —Spencer luego le entregó el teléfono a Sophia.


  Asumiendo el teléfono y echándole un vistazo, Sophia exclamó: —¿Qué tiene de malo mi teléfono? ¿Por qué el foro no funciona?


  —¡Yo tampoco puedo subir! —Varias otras chicas también estaban confundidas.


  Fiona levantó la cabeza y miró a Spencer dubitativa, como si sintiera su duda. Spencer asintió y dijo: —Pirateé el foro de tu escuela. Prefiero apagarlo que publicar cosas tan desordenadas todo el día.


  —Señor. ¡Instructor, te estás volviendo más y más guapo!


  —¡Despótico!


  —¡Guau! ¡Eso es genial!


  Mordiéndose los labios, Fiona sintió de repente que, a veces, Spencer podía ser muy amable.


  Después de un día de pie, salieron del estadio y comenzaron a gritar.


  Sophia agarró el brazo de Fiona y le preguntó: —¿Por qué no nos dijiste que conocías al maestro de perforación?


  —Exactamente —Ella lo siguió. —Todos estamos en el mismo dormitorio. ¿Por qué no puedes decirlo?


  Fiona suspiró. —En realidad, no estoy familiarizado con el Sr. Eric Simplemente nos conocemos.


  Leona los siguió en silencio con una mirada escéptica en sus ojos.


  —¿De qué hablaste ayer? —Sophia preguntó con una sonrisa astuta.


  Dudando, Fiona respondió: —Solo unas pocas palabras. Me preguntó si estaba cansada durante el entrenamiento, y luego me fui. Simplemente no esperaba que alguien tomara una foto así.


  —Jaja... —Con una sonrisa comprensiva, Sophia dijo: —Mucha gente quería saber cómo llegar a Fiona. ¡Suena genial!


  Fiona frunció los labios, un poco deprimida. Afortunadamente, Spencer había pirateado el sitio web.


  En el auditorio de la Universidad D.


  Ryan estaba viendo el ensayo del nuevo programa debajo del escenario. De repente, recibió un mensaje a través de su teléfono móvil.


  Enviando: Sam.


  La noticia decía: ¡Fiona es popular ahora! Estas son las capturas de pantalla que he recopilado en nuestro foro escolar. ¡El foro ya no está disponible!


  Ryan estaba un poco confundido. Se rascó el dedo y vio la foto de Fiona y Eric, y una gran publicación preguntando por la información de contacto de Fiona. Su corazón se apretó de repente.


  Sabía que ella era una chica excelente cuando la vio por primera vez. Pero no esperaba que tanta gente le prestara atención. Había pensado que él y Fiona tendrían tiempo para llevarse bien, pero ahora parecía que tenía que hacer algo.


  —Ryan? Ryan? Qué estás pensando?


  —¿Qué? —Ryan volvió en sí.


  —Acabo de decir que ya son las siete y media. ¿Nos detenemos aquí para el ensayo de hoy?


  Ryan asintió y dijo: —Está bien, digamos que es un día. Haga un arreglo primero. Tengo algo urgente que hacer.


  —Bueno.


  Hacía un poco de frío en septiembre. Ryan salió corriendo del pasillo de la escuela. Nunca antes había estado tan nervioso y firme.


  —¿Estás libre ahora, Fiona? Te espero abajo en el edificio de tu dormitorio. Tengo algo que decirte.


  Al mirar el mensaje de Ryan, Fiona pensó un momento y bajó las escaleras con un vestido sencillo y refrescante. Cuando llegó a la puerta del dormitorio, vio una figura blanca corriendo hacia ella.


  —¡Hola, Fiona! —Jadeando, Ryan corrió al lado de Fiona. Su aliento era muy desigual.


  —¿Por qué corriste tan rápido? ¿Hay algo urgente? —Fiona preguntó preocupada.


  —YO... —Con las manos sobre las piernas y un poco inclinado, Ryan levantó la cabeza y dijo en un jadeo: —Fiona, tengo algo que decirte.


  


  


  Capítulo 37 Enamorarse de ti a primera vista


  Había una luna alta en el cielo. La brillante luz de la luna brillaba en la cara pura y perfecta de Ryan. Sorprendida, Fiona preguntó en voz baja: —Mayor, ¿qué quieres decirme?


  Lentamente, Ryan se levantó y miró la cara y las cejas de Fiona, su corazón latía rápidamente.


  —Hay una publicación sobre ti en nuestro foro escolar, Fiona. —La voz de Ryan era clara.


  —¡Tú también lo has visto! —Fiona estaba un poco avergonzada. —No sé quién toma la foto y debería publicarla en Internet.


  —¿Realmente estás saliendo con el taladro en la foto? —Preguntó Ryan ansiosamente.


  —¡No! —Fiona agitó la mano y respondió: —¡Por supuesto que no! Solo nos conocemos.


  —¡Uf! —Ryan dejó escapar un suspiro de alivio.


  —¿Es eso lo que preguntaste? —Fiona quiso reír cuando vio la mirada segura en el rostro de Ryan.


  —No, hay una cosa más. —Dijo Ryan ansiosamente: —¿No has visto que mucha gente quiere...... Te conozco


  —¿Quieren conocerme? —Fiona frunció el ceño y sacudió la cabeza. —Acabo de echar un vistazo a la publicación, pero no lo sé. Quien quiere conocerme


  —Mucha gente, en su mayoría niños. —Ryan dijo con voz temblorosa: —Quieren conocerte. Quieren perseguirte.


  Con un rubor de vergüenza, Fiona tartamudeó: —Mayor, yo...... ¿Por qué deberíamos hablar de eso? No digamos eso de nuevo. La publicación ha sido eliminada. Todo son cosas sin sentido...


  —¡Por supuesto! —Ryan la interrumpió emocionada. —De repente encontré esta publicación muy significativa. Por eso, entiendo lo difícil que es mi situación y, al mismo tiempo, siento que soy muy afortunada.


  Permaneciendo quieta, Fiona estaba casi perdida. Pensó que tenía problemas matemáticos cuando corrió al examen de ingreso a la universidad, pero aún no entendía lo que Ryan quería decir.


  Al darse cuenta de que Fiona estaba confundida, Ryan se rió y dijo: —Me gustas, Fiona.


  Me gustas, Fiona.


  Me gustas, Fiona.


  Estas palabras, mezcladas con la brisa, cayeron suavemente en los oídos de Fiona. Ella se olvidó de reaccionar. Ella solo miró a Ryan frente a ella y lo miró a los ojos sinceros. Se sentía tan cálida como si estuviera en las nubes.


  —No estoy seguro —respondió Ryan nerviosamente, secándose el sudor de la frente. —Eres una chica excelente, y muchos niños quieren estar contigo, y yo soy uno de ellos. No creo que esté en una buena situación. Pero al mismo tiempo, tengo suerte porque te conocí antes. Siempre quise decirte que me gustas, pero me temo que será demasiado tarde si no te lo digo ahora.


  Fiona ha recibido muchas confesiones y se ha negado muchas veces.


  Pero esta noche, estaba un poco borracha. Se había preguntado por qué Ryan la trataba tan bien, pero aún no tenía expectativas en su corazón, y su confesión la había tomado por sorpresa.


  —La primera vez que te vi, no fue en el lago del campus. —Ryan habló lentamente sus verdaderos sentimientos, palabra por palabra, tratando de infiltrarse en el corazón de Fiona. —La primera vez que te conocí, te paraste frente a una valla publicitaria, con el pincel en la mano, dibujando en la pizarra y echándole un rápido vistazo. Me preguntaba cómo podría haber una chica tan bella y tranquila en el mundo. Quizás sea un error conocer a Fiona en toda mi vida. Me enamoré de ti a primera vista.


  Plop, plop, plop


  Fiona claramente escuchó su corazón latir rápido. Esta no era la primera vez que él le confesaba su amor directamente.


  —Ryan... —Fiona no se dio cuenta de que su rostro estaba tan rojo como una manzana. Después de una larga pausa, tartamudeó: —Esto es...


  —Sé que sucedió de repente. —Ryan también estaba muy nervioso. Era la primera vez que entendía lo valientes que eran las chicas que le habían expresado su amor. —No tienes que responderme ahora. Solo necesitas conocer mi corazón. Solo necesitas saber que me gustas.


  Una atmósfera sutil fluía entre las dos personas. La noche era tranquila, y la respiración del otro era tranquila.


  Había pasado mucho tiempo desde que Fiona le dijo una palabra. Cuando su ritmo cardíaco se redujo, abrió la boca. —Ya sé lo que quieres decir. Pero yo...


  —Fiona, por favor no te niegues. Al menos, no te niegues tan pronto.


  Cuando Ryan escuchó la palabra "pero" su corazón estaba casi roto. Él rápidamente dijo: —Dame una oportunidad, puedes volver y pensar en eso, ¿por favor?


  Mirando la expresión implorante en su rostro, Fiona guardó silencio por un momento y asintió.


  —¡Excelente! ¡Es maravilloso! —Cuando Ryan vio que Fiona asintió con la cabeza, su rostro se iluminó con una sonrisa llena de gratitud. Su sonrisa era como los hermosos fuegos artificiales en el cielo nocturno, brillantes y deslumbrantes.


  —¡Haré mi mejor esfuerzo! Fiona enserio! —Ryan estaba tan emocionado que no sabía qué hacer. Estaba en pánico y no sabía si debía avanzar o retirarse. Dijo con voz ronca: —¡Definitivamente te haré mi novia!


  Novia


  Con un sonrojo, Fiona bajó la cabeza, se miró los pies y vaciló: —Yo... Me voy.


  —…… Bueno. —Ryan asintió y dijo:" Se está haciendo tarde. Será mejor que te vayas a casa y descanses.


  —Si. —Fiona asintió, se dio la vuelta y corrió hacia el edificio del dormitorio.


  Al ver la figura de Fiona desaparecer de su vista, Ryan se dio la vuelta y regresó a su propio dormitorio. Comenzó a caminar de un lado a otro a toda prisa. Luego miró hacia atrás y caminó cada vez más rápido. Por fin, sonrió más brillantemente y corrió entusiasmado hacia adelante.


  Estaba nervioso cuando vino aquí, pero emocionado cuando fue allí.


  El viento silbaba en sus oídos y se sentía como un hombre persiguiendo un sueño. Finalmente, captó un rincón de su sueño.


  Después de que se fueron, una figura esbelta salió de la sombra frente al edificio del dormitorio. Miró a Ryan con una mirada obsesiva en sus ojos llorosos.


  Entonces Fiona regresó corriendo a su dormitorio y se subió a la cama.


  Ella estaba aplicando una máscara facial. Al ver que Fiona se escapó rápidamente, preguntó con duda: —¿Qué hiciste afuera ahora? ¿Por qué tienes tanta prisa?


  —No nada. —Fiona respondió automáticamente.


  —¡Humph! —"Eres igual con Leona. Ella salió poco después de que te fueras. ¿Están ustedes dos juntos?


  —¿Por qué te sonrojas, Fiona? —"¿Tienes quemaduras solares hoy? —Sophia preguntó.


  —No claro que no. —Fiona tragó saliva y dijo: —Regresé a toda prisa, así que me habría sonrojado porque hoy estoy demasiado cansada. ¡Tengo que acostarme temprano!


  Mientras hablaba, la puerta de su dormitorio se abrió de nuevo. Leona entró en el dormitorio decepcionada y se metió en la cama en silencio.


  —Oh, uno por uno —gritó Ella con el ceño fruncido, al notar que Leona no estaba de buen humor. —Ahora que regresaste, ¿por qué estás tan molesto? ¿Dónde has estado?


  Tanto Fiona como Leona permanecieron en silencio.


  Sophia murmuró: —Lo estás pidiendo. ¡Ella, será mejor que te vayas a dormir!


  —¡Humph! Eso es muy aburrido! —Ella levantó el cuello y fue al baño a cambiarse la máscara facial.


  Fiona se recostó contra la almohada. Su cara todavía estaba sonrojada. Pero no podía decir si estaba pálida o no porque pensaba en Spencer.


  Si se trataba de un matrimonio falso o real, en una palabra, iba a obtener el certificado de matrimonio con Spencer. No estaba en posición de aceptar la confesión de Ryan.


  Justo en ese momento, la palidez ardiente en su rostro se desvaneció y sus mejillas se volvieron sin sangre. Le prometí a Ryan que volvería y lo pensaría. Está realmente fuera de lugar. Debo dejarle claro mañana. '. ¿Pero cómo podría rechazarlo?


  —Pobre de mí...... — Fiona suspiró y se giró hacia la cama. De repente sintió pena por ella misma. Ella tuvo dificultades en los últimos diez años. ¿Tendría que pasar el tiempo desagradable en el futuro de esta manera? No se había enamorado de alguien y debería casarse con un chico que la odiaba profundamente.


  Ni siquiera se atrevió a tener una relación con alguien.


  Fiona se volvió de nuevo. Pensó en la sonrisa a la luz de la luna, y un impulso surgió en su corazón. Parecía escuchar a alguien decir: —Fiona, no te cases. Ryan es muy gentil y considerado. ¡Quedate con el! Estás enamorado de él, ¿no? Alguna vez pensaste en romper el compromiso, ¿no?


  'vacilación, vacilación, vacilación


  Era la primera vez que se sentía tan impotente. No importaba lo que quisiera hacer, no podía evitarlo.


  A la mañana siguiente, Fiona se levantó y se lavó la cara varias veces con agua. Ella se sacudió y giró anoche y no se durmió. Estaba realmente cansada. Pero su período volvió otra vez y parecía un fantasma.


  —¡Date prisa, Fiona! ¡Vamos a llegar tarde! —Con estas palabras, Sophia arrastró ansiosamente a Fiona hacia el estadio.


  —Bueno. —Fiona se llevó las manos al vientre.


  En el estadio, Spencer había estado esperando a las multitudes. Ya era hora de partir, pero Fiona seguía caminando lentamente. Él rugió. —date prisa! Todavía queda un minuto. ¡Llegarás tarde por veinte vueltas!


  —¡Vamonos! ¡Darse prisa! —Sin esperar ninguna respuesta del otro extremo de la línea, Sophia arrastró a Fiona y se escaparon. Fiona no tuvo tiempo de decir nada, pero se sintió enferma y con un poco de náuseas.


  Spencer la miró pero no dijo nada. Luego comenzó a entrenar.


  —Esta mañana, clasificaremos el entrenamiento. —Spencer se enderezó y anunció en voz alta: —¡número en la primera fila!


  —¡Uno!


  —¡Dos!


  —¡Tres!


  —¡Cuatro!


  —Cinco... —Fiona hizo todo lo posible para contar el número, pero Spencer se irritó de inmediato. Se paró frente a ella, entrecerró los ojos y dijo: —¡Sé más fuerte!


  Fiona respiró hondo. —¡cinco!


  —¡Reloj apagado otra vez!


  —¡Uno!


  —¡Dos!


  —¡Tres!


  —¡Cuatro!


  —¡Cinco!


  —¡Reloj apagado otra vez!


  Spencer lo repitió tres veces cada vez que Fiona terminaba. Luego sintió que era una espina en la carne.


  —Corre o cuenta, elige uno. —Después de que el número se apagó nuevamente, Spencer se puso de pie con las manos cruzadas a la espalda y habló con Fiona.


  


  


  Capítulo 38 Desmayado En La Pista (Parte Uno)


  —Corre por la pista rápidamente. ¡No nos metas en problemas!


  —¿Quiere hacer lo que quiera conociendo al instructor?


  —Gracias a ti, mi voz es ronca. ¡Maldición!


  Tan pronto como Spencer terminó sus palabras, las chicas de la última fila estaban demasiado celosas para detenerlo. Cuando estaba a punto de enojarse, Fiona dijo primero: —Sr. Instructor, correré.


  —Tú... —Spencer odiaba la actitud indiferente de Fiona. Contuvo las palabras que iba a decir, señaló una dirección y respondió enojado: —¡Está bien, adelante! ¡Como desées! ¡Veinte vueltas!


  Mientras corría hacia el patio de recreo, Fiona permaneció tranquila. Aunque tenía dolor de estómago y un espíritu bajo, estaba decidida a luchar contra sí misma.


  Ella corrió una vuelta tras otra. No sabía cuánto tiempo había corrido. Simplemente sentía que sus pies estaban suaves y se estaba debilitando cada vez más.


  —¡Date prisa, Fiona! —El rugido de Spencer vino desde la distancia.


  Mordiéndose los labios, Fiona aceleró el paso. Pero después de unos pocos pasos, de repente sintió que todo frente a ella se convertía en oscuridad. Su cabeza zumbaba y el cielo giraba en un instante.


  —¡Clunk!


  Sintiendo que toda su fuerza se había agotado, Fiona cerró los ojos y cayó lentamente.


  —¡Fiona! señor. ¡Instructora, Fiona se desmayó! —Los ojos de Sophia estaban agudos, cuando miró al patio de juegos que Fiona cayó repentinamente en la pista, no pudo evitar gritar. Independientemente de cualquier disciplina, ella corrió allí.


  —¿Qué?! —Al escuchar la voz, Spencer se dio la vuelta y corrió hacia allí sin dudarlo. Después de unos pocos pasos, arrojó a Sophia lejos y maldijo: —¡Maldita sea!


  —¡Fiona! —Spencer corrió hacia ella y la sostuvo en alto, corriendo hacia la enfermería.


  Sophia resopló y corrió a mitad de camino para ver a Spencer sosteniendo a Fiona corriendo rápido, y sus pasos se detuvieron gradualmente. Luego sacó su teléfono móvil para hacer una llamada. —Ryan... Ryan... Fiona se desmayó en el suelo. ¡Y ahora, la maestra de perforación la envió a la enfermería! Ve y echa un vistazo!


  —¿Qué?! —En ese momento, Ryan estaba en clase. Estaba tan sorprendido que se sentó de inmediato y le dijo a la maestra en el escenario: —¡Tengo algo urgente y tengo que pedir un permiso! —Luego se alejó rápidamente, dejando a los maestros y estudiantes que se miraron con consternación.


  En la enfermería, Spencer se apresuró allí con Fiona en sus brazos, gritando: —¿Dónde está el doctor?! ¡Ven y sálvala!


  Un hombre vestido de blanco salió corriendo. Se sorprendió cuando vio a Spencer y Fiona. —¿Qué pasa? —preguntó


  —Se desmayó. —Spencer presionó sus labios en una línea y exigió. —¡ve y mira lo que está pasando!


  —Bien bien. ¡Pon al paciente en la cama ahora!


  Cuando la pusieron en la cama, Fiona se despertó. Sus labios estaban pálidos y débiles. Abrió los ojos ligeramente y vio la expresión severa en el rostro de Spencer a través de un pequeño espacio.


  —¿Qué causó que el paciente se desmayara? —No había equipo de inspección en la enfermería, por lo que el médico solo podía preguntarle a Spencer.


  —¡Ella esta corriendo! —Dijo Spencer con las manos en jarras.


  —Tal vez fue la pérdida de conciencia debido a la falta de oxígeno y la sed a corto plazo. Enviarla al hospital de inmediato . —El doctor frunció el ceño y dijo: —¡Parece muy serio!


  —Doctor —Fiona abrió los ojos con dificultad y dijo con voz ronca. —Estoy bien.


  —¿Te despertaste? —Muy emocionada, Spencer se tumbó sobre la cama.


  Volviendo la cabeza, Fiona asintió. —sí.


  La inclinación de su cabeza fue atrapada por Spencer. Frunció el ceño y el aire a su alrededor se enfrió instantáneamente. La ira estaba por todo su cuerpo, y toda la enfermería parecía estar congelada.


  —¿Qué te pasa otra vez, Fiona?! —Con estas palabras, Spencer se puso de pie, apretó los puños y miró a Fiona. —¿no quieres hablar conmigo?! ¿No quieres correr, verdad? ¿Quién crees que eres? ¿Por qué estás enojado conmigo?


  Fiona cerró los ojos por un momento. Ella no habló, pero silenciosamente se resistió a Spencer.


  —¡Te estás volviendo más audaz! —Pateó la pata de la cama. Cuando Fiona se estremeció, él la arrastró fuera de la cama. —Si te despiertas, sal de la cama y vuelve al entrenamiento militar.


  —Señor, señor, ¡el paciente todavía está débil! —El doctor lo detuvo.


  —¡Vete a la mierda! —Spencer le gritó al médico con una cara lívida y arrastró a Fiona fuera de la cama con una mano


  Su cuerpo se estaba desmoronando. Ella se retorció, tratando de liberarse del control de Spencer. —¿Qué estás haciendo?! ¡Suéltame!


  —¡No, no hay manera! —Dijo Spencer con los dientes apretados.


  —Tú...


  —¡Fiona! —¡Hola, Fiona! —En ese momento, Ryan corrió desde el exterior con una mirada preocupada. Después de ver la situación en la enfermería, preguntó con dudas: —¿qué pasó? ¿No te habías desmayado, Fiona? ¿Por qué estás parado aquí? ¡Vuelve y acuéstate!


  Extendió la mano y estaba a punto de apoyar a Fiona.


  Al escuchar lo que dijo, Spencer frunció el ceño y arrastró a Fiona detrás de él de repente. Miró a Ryan con ojos ardientes y preguntó: —¿Quién eres? —La última vez que vio a Fiona parada con él y otras personas, no le importó. Ahora parecía que estaban cerca.


  —Hola señor. Instructor —dijo Ryan, que estaba cada vez más confundido cuando vio a Spencer sosteniendo el brazo de Fiona, pero no preguntó:" Soy un estudiante de esta escuela. Escuché que Fiona se desmayó, así que vine aquí para echar un vistazo . —Luego miró a Fiona y le preguntó con preocupación. —¿estás bien?


  Fiona sacudió la cabeza. El tormento físico y mental la hizo incapaz de resistir la situación actual, pero inconscientemente, no quería que Ryan se encontrara con Spencer. El motivo fue...


  —¿Novio? —Con una sonrisa burlona, Spencer miró a Fiona y luego a Ryan, pero sus ojos parecían tan fríos como el hielo. La empujó con fuerza hacia los brazos de Ryan y dijo: —¡Te haré un favor!


  Después de eso, se fue con botas antes de que otros pudieran reaccionar.


  Ryan frunció el ceño. ¿Qué quiso decir con "Como quieras"?


  Un mareo repentino dominó a Fiona. Afortunadamente, Ryan logró apoyarla y la llevó a la cama. —Acuéstate —dijo


  —Bueno, gracias Ryan. —Mientras sonreía agradecida, Fiona dirigió sus ojos hacia la puerta medio cerrada de la enfermería. Después de que Spencer se fue, no sabía qué sufriría después.


  —¿Necesitas ir al hospital? —"Te ves tan pálido. Déjame enviarte al hospital —continuó Ryan


  —No, gracias. —Fiona inmediatamente sacudió la cabeza y dijo ansiosamente: —Estoy realmente bien. Estaré bien después de descansar.


  —Aquí, por favor bebe un poco de agua caliente. —Le dieron una taza de agua caliente.


  —¡Gracias doctor! —Ryan rápidamente se hizo cargo y puso el vaso de agua en la boca de Fiona


  Hubo un momento de vergüenza en el rostro de Fiona, pero cuando vio la sinceridad en los ojos de Ryan, se sintió aliviada y abrió la boca para beber un poco de agua.


  —¿Te metiste con el taladro durante el entrenamiento? —Ryan preguntó de repente: —Acabo de ver que el maestro de perforación estaba muy enojado contigo.


  —Tal vez es porque hoy fui demasiado tarde. Debe estar enojado . —Fiona forzó una sonrisa, sintiéndose un poco culpable.


  —Está bien, dejaré de hablar. Ten un buen descanso . —Luego ayudó a Fiona a acostarse. —Estaré aquí contigo. No te preocupes.


  Una sensación de calidez la inundó. Fiona asintió y cerró los ojos.


  El ambiente tenso en la enfermería había desaparecido. El doctor se fue en silencio. Solo quedaba el aliento de Fiona y Ryan en la habitación.


  


  


  Capítulo 39 Desmayado En La Pista (Parte Dos)


  Fiona estaba demasiado cansada y se durmió pronto. Ryan se levantó en silencio y sacó el teléfono de la enfermería. Hizo una llamada. —¿hola? Andrew, ayúdame a investigar los antecedentes familiares de Fiona Ji. Cuéntame todos los detalles.


  —Si señor. Ryan . —Andrew respondió: —Sr. Ryan, señor Charles ha vuelto. ¿Te gustaría ir a casa hoy?


  —¿Charles regresó? —Ryan frunció el ceño y frunció los labios. —Hablemos de eso más tarde. Llamaré a casa cuando regrese.


  —Si señor. Ryan.


  Luego colgó el teléfono y volvió a la enfermería. Al mirar su pacífica cara dormida, pensó que no se aburriría de verla así toda su vida.


  En el estadio de la Universidad D, las chicas de la escuela de arte esperaban a su instructor y a Fiona.


  —¿Se encuentra ella bien? —Preguntó Leona.


  —Ella debería estar bien —Sophia exhaló. —Ryan debe estar en la enfermería ahora.


  'Sr. ¿Ryan también va a la enfermería? Leona frunció el ceño.


  —¡El instructor corrió tan rápido! —Ella levantó las cejas y dijo: —Se llevó a Fiona en los brazos de la princesa. Es una vista del estadio.


  —Entonces debes sentirte mareado también. ¡Disfrutarás del mismo trato! —Dijo Sophia con una sonrisa.


  —Está bien, me desmayo tan pronto como el instructor regrese! —Ella estuvo de acuerdo y asintió.


  Tan pronto como ella dijo eso, un hombre con traje de entrenamiento corrió al frente de la fila y dijo directamente: —Hola a todos. señor. El instructor de Spencer Cheng se fue en una emergencia. ¡Me haré cargo del entrenamiento militar estos dos días!


  —¿Cuál es la emergencia?


  —¿Se llevó a Fiona al hospital?


  —¿Tienen alguna relación?


  —¡Dejen de discutir, todos! —El taladro gritó: —La compañera de clase de su compañía está en la enfermería. Tu instructor la escoltó, ¡no cotillees! Ahora, todos ustedes están en atención! ¡Comienza a pararte!


  —¡Oh, Dios mío, pon atención!


  —Hemos cambiado el instructor, también lo ha hecho el contenido del entrenamiento, ¿verdad?


  —Te extraño, Sr. Cheng ¡Eres bien parecido, al menos podemos apreciar tu buen aspecto cuando estamos atentos!


  —¡Humph!


  —Bueno, cállate! ¡Los que desobedecen nuestra disciplina corren veinte vueltas!


  —¡Otras veinte vueltas! —Los gemidos estallaron de la larga cola.


  SL Bar, ubicado en el próspero centro comercial de M City, se ha convertido en uno de los bares más distintivos de esta ciudad con su estilo industrial posmoderno y su diseño de bodega que combina moda y retro. Nadie sabía quién era el dueño del bar. Debido al código de gestión de la barra, las personas podían disfrutar de la diversión mientras se aseguraban de que no pasara nada. Por lo tanto, atrajo a más invitados.


  Spencer salió de la Universidad D, se cambió de ropa y corrió a SL Bar. Puede que otras personas no lo sepan, ¡pero él sabía que este bar estaba dirigido por Terence!


  En este momento, no había ningún automóvil que se detuviera frente a la barra SL. Después de bajarse del auto, Spencer entró en el bar.


  —Señor. Spencer! señor. Gary, el jefe del bar, estaba a punto de irse cuando vio a Spencer. Lo saludó y dijo: —¿Por qué estás aquí en este momento? ¿Le gustaría algo de beber?


  —Lo que sea esta bien. —Spencer caminó hacia la barra de madera y tiró la llave del auto.


  —Señor. Terrence también está aquí. ¿Te gustaría verlo? Gary continuó.


  —¿Terence también está aquí? —Spencer recogió la llave y se levantó de nuevo. —Voy a encontrarlo.


  —Todavía está en el mismo lugar.


  —Bueno. —Spencer asintió y fue a la habitación privada más interior del segundo piso.


  Tan pronto como abrió la puerta, la fragancia del té se curvó hacia arriba y corrió hacia él. Solo Terence quedó en la habitación. Estaba sentado en silencio en una pequeña mesa antigua, sorbiendo el té.


  Al escuchar la voz, Terence levantó la cabeza y vio a Spencer. Con una sonrisa en las comisuras de sus labios, dejó la taza de té y preguntó: —¿Por qué estás aquí?


  —¿Por qué no puedo venir aquí? —Con los labios curvados, Spencer se acercó y se sentó en el sofá. —Estás jugando con tu té otra vez, ¿no crees que es molesto? Este es un bar. ¿Por qué no lo cambias a una casa de té?


  Sin embargo, Terence no estaba enojado en absoluto. Le dio una taza de té. —Lo hice para ti hace un momento. Pruebalo.


  Al escuchar eso, Spencer tomó un sorbo. Él respondió: —El té sabía igual que el del abuelo Wayne. Dije que eres como un viejo todo el día. No es de extrañar que el abuelo pueda hablar contigo


  —¡Qué dijiste! Probar el té es una especie de cultivo, ¿de acuerdo?


  —¿Qué pasa con la colección de antigüedades?


  —Eso es un pasatiempo


  Dándole una mirada desdeñosa, Spencer respondió: —Bien. Eres un cultivador de alto nivel, y todos somos aburridos.


  —¿Cómo puede ser un hombre grosero, Sr. Spencer? Con una sonrisa, Terence cruzó las piernas y dijo: —eres un hombre amable con los demás y suave con la gente. —Eres un hombre de verdad. ¿Supongo que tu Fiona debe admirarte mucho? Escuché que fuiste a entrenarla. Entonces debes ser...


  —Corta la mierda! —Spencer lo interrumpió fríamente y se puso más furioso cuando recordó cómo estaba Fiona en este momento.


  —¿Qué pasa? —Con una media sonrisa en su rostro, Terence parecía haber entendido algo. Él preguntó: —Viniste aquí para desahogarme porque estabas enojado con Fiona, ¿verdad?


  —¿Me veo como una persona que será intimidada?! —Spencer golpeó su mano sobre la mesa y exigió. —¡tráeme un poco de vino!


  —Lo siento, señor Spencer El alcohol no está permitido en esta sala . —Dijo Terence enfadado.


  —¿No me permites beberlo? —Alzando las cejas, Spencer respondió: —¡si no me dejas beberlo, le diré a tu padre que su hijo tiene un bar sin avisarle!


  —No te equivoques. Mi padre me hubiera enseñado una lección si lo supiera. Deberías ser responsable de ello, especialmente fuiste tú quien le contó la noticia.


  —¿Qué quieres decir con 'déjame decirlo'? —Preguntó Spencer.


  —No sabes que ahora en los ojos de mi padre, tú, Spencer, eres el hombre perfecto —dijo Terence, sacudiendo la cabeza. También aprendió del tono de su padre: —Míralo, quien asumió el cargo de líder a una edad tan temprana y se va a casar este año. —¡Es mucho mejor que tú! Si no haces nada, ¿por qué no llevas a una nuera aquí y me dejas ver? Las hijas de mi amigo, ¿te gustan? Está bien hacer una cita para cenar.


  Después de escucharlo, Spencer le dio unas palmaditas en el hombro a Terence con una cara de regodeo.


  —¡Vete! —Terence se encogió de hombros y le quitó la mano a Spencer, pero no pudo evitar mencionar el dolor de Spencer. Él preguntó: —Dije que hiciste una mueca cuando mencioné el nombre de Fiona. Que pasa Hoy no es fin de semana. ¿Por qué no vas a la escuela y los entrenas?


  —¡Disparates! ¡Estaba tan harto que fui a esa escuela pobre para ser un maestro de perforación! —Luego agregó:" ¿Y qué más, Fiona? ¿Quién se cree que es? ¡Ella siempre me da el hombro frío!


  Terence asintió con la cabeza. Dijo en un tono serio: —¡Efectivamente, Fiona te hizo daño!


  


  


  Capítulo 40 Te protegeré de ahora en adelante


  —¿Explotado?! —Spencer resopló pero pensó en Ryan y de repente dijo: —Terence, creo que a alguien le gusta Fiona.


  Pero Terence no estaba sorprendido en absoluto. Él dijo: —La conocí una vez, pero puedo decir que es una mujer excelente. Es normal que le guste a alguien. Pero tu reacción me sorprendió.


  —¿Mi reacción? —Spencer levantó las cejas.


  —Te ves nervioso y celoso. —Dijo Terence con firmeza.


  —¿Celoso?! —Los músculos de su rostro se crisparon y dijo: —¡Eres realmente bueno para predecir!


  —¿No es cierto? —"No seas tan terco. —Terence sonrió


  —No, solo estoy emocionado. —De repente, una sonrisa malvada se extendió por el rostro de Spencer. Sus ojos eran como una piscina sin fondo y su tormenta comenzó a acumularse.


  —¿Para qué?


  —Me alegro de haber encontrado una manera de hacerla sufrir.


  Terence estaba sorprendido. Lo miró y se enderezó. —Han pasado muchos años. Deberías dejarlo ir ahora, ¿verdad? Ella no hizo nada malo. El accidente automovilístico fue solo un accidente. Ella todavía es joven. ¿La vas a destruir?


  —¿No sabes siempre que quiero destruirla? —Había una fría sonrisa en los labios de Spencer. —No vivo bien cuando tenía dieciocho años. Quiero que ella sepa cómo se siente.


  —El abuelo Wayne no te perdonará —dijo Terence en un tono preocupado mientras sostenía los hombros de Spencer con fuerza. Tenía miedo de hacer algo fuera de lugar.


  —Por supuesto que no se lo haré saber al abuelo. —Él entrecerró los ojos y pensó: —Fiona, ¡no te dejaré engreída por mucho tiempo!"!


  —¡Spencer!


  Cuando Terence quería decir algo, Spencer lo interrumpió fríamente: —Bueno, ¡cállate! Tengo mi propia discreción!


  —Entonces, ¡bebamos! —Terence sonrió impotente.


  —¡Bueno!


  —¿Está bien que estés borracho? —Preguntó Terence. —no puedes ser un taladro mientras estás borracho, ¿verdad?


  —No estaré allí estos días. ¡Es tan molesto! —Entonces Spencer se levantó y siguió a Terence a la recepción.


  —Entonces, ¿vienes a mi empresa y me ayudas a revisar los procedimientos? Nuestra compañía recientemente cooperó con un nuevo juego en línea en el extranjero y está planeando realizar pruebas internas. En ese momento, te dejaré echar un vistazo.


  —Hablemos de eso más tarde. —Spencer caminó hacia la barra del bar y preguntó: —¿qué tipo de vino es el más caro?


  Terence metió las manos en los bolsillos y respondió con una sonrisa: —No te lo diré porque si sabes, no tengo que abrir hoy.


  —¡Humph! ¡Tan tacaño! Spencer miró alrededor del armario de vino y dijo: —Lo encontraré yo mismo.


  En la enfermería de la Universidad D, Fiona había dormido mucho tiempo. Tan pronto como abrió los ojos, vio a una persona sentada al lado de la cama, era Ryan.


  —¿Te despertaste? —Ryan estaba lleno de alegría cuando vio a Fiona despertarse. Se acercó a ella y le preguntó: —¿Cómo te sientes?


  —¿Has estado aquí todo el tiempo? —Fiona se sentó, apoyando sus brazos con las manos.


  —Sí, estoy preocupado por ti. —Dijo Ryan con una leve sonrisa en su rostro.


  Con una cálida sonrisa, Fiona frunció los labios y dijo: —gracias.


  —Lo siento, Fiona —dijo Violet abruptamente, extendiendo su mano y acariciando su cabello, ojos llenos de afecto y amor. —Te protegeré de ahora en adelante. No me digas gracias.


  —Mayor... —Murmuró Fiona, mirando a violeta, un poco tímida, conmovida, y sin saber por qué.


  Ryan miró a Fiona con tristeza. Justo ahora Andrew le había enviado toda la información sobre Fiona, pero no encontró nada sobre el taladro, y mucho menos si tenía algo que ver con Fiona.


  Pero para su sorpresa, cuando Fiona tenía ocho años, se quedó huérfana. No es de extrañar que fuera tan fría, indiferente e intimidante. Cuando ella estaba durmiendo, él había decidido que la cuidaría por el resto de su vida, lo quisiera o no.


  —¡Fiona! —¡Hola, Fiona!


  En este momento, la voz emocionada de Sophia sonó repentinamente fuera de la clínica, perturbando la tranquilidad de la enfermería. Sorprendida por sus palabras, Fiona volvió en sí de inmediato. Antes de que pudiera decir algo, vio a Sophia, Leona y Ella entrar en la sala.


  —Fiona, ¿te despiertas? —Sophia corrió hacia la cama y vio a Ryan. Ella lo llamó con voz suave. —¡Querido Ryan!


  —Aquí estás. —Ryan asintió y se levantó. —¿Terminó el entrenamiento militar?


  —Se acabó. —Ella puso la comida sobre la mesa y dijo: —Se la compré a Fiona.


  —Gracias. —Fiona expresó su gratitud.


  —El instructor dijo que no tienes que ir al entrenamiento militar por la tarde. —Leona miró a Ryan y dijo. —pero tienes que irte mañana.


  —Entendido. —Fiona asintió. —gracias.


  —Me alegra saber que estás bien. Hay un entrenamiento militar en la tarde. Voy a volver al dormitorio . —Ella giró su cintura. —¡Estoy tan cansada!


  —Gracias por venir a verme. ¡Regresa y descansa! —Dijo Fiona, mirando a sus tres compañeros de cuarto.


  Cuando Sophia estaba a punto de salir, recordó algo. Dándose la vuelta, agarró la mano de Fiona y dijo: —¡Ryan te ha estado observando toda la mañana, Fiona! ¿No sabes que cuando llamé a Ryan y le dije que te desmayaste, corrió a verte sin decir una palabra? ¡Estaba aún más nervioso que él! Se preocupa mucho por ti! Fiona, deberías ser su novia. Definitivamente es un buen hombre! Usted y Ryan son sobresalientes. ¡Es una pena si no están juntos! Tú...


  —¡Sofía! —Un rastro de vergüenza brilló en la cara de Ryan cuando escuchó estas palabras. —¡Cállate! ¡Regresa y descansa! —Entonces, empujó a Sophia fuera de la habitación.


  —Phewww ¡No me presiones! —" Estoy tratando de ayudarte, Ryan —dijo Sophia, luchando


  —¡No hay necesidad! —Molesto y divertido, Ryan dijo: —¡ocúpate de tus propios asuntos! ¡No tienes que preocuparte por eso!


  Leona estaba en la puerta de la enfermería, abatida y susurrando: 'La vida de Fiona es tan buena... '


  Ryan regresó a la enfermería y descubrió que el sonrojo en el rostro de Fiona no había disminuido. Cuando se miraron, el rubor mostró algunos signos de recuperación.


  —¡Comamos! —Sentado en el borde de la cama, Ryan dijo: —Sophia es abierta todo el tiempo. Solo ignora lo que dijo hace un momento.


  Fiona sacudió suavemente la cabeza. —Lo sé.


  Sintiéndose un poco avergonzado, Ryan reflexionó un momento y dijo: —Bueno, ¿qué tal si te invito a la fiesta de la tarde para recibir a los recién llegados dos semanas después en la escuela? Siéntate en la primera fila.


  Con una leve sonrisa, Fiona dijo: —¿Es este un privilegio para el presidente del sindicato de estudiantes?


  Al escuchar esto, Ryan se sorprendió y luego asintió. —Algo así como. —Después de una breve pausa, preguntó: —¿Me estabas tomando el pelo?


  —Algo así como. —Fiona levantó las cejas y vio la sonrisa en el rostro de Ryan cada vez más grande.


  Ryan estaba encantado. ¡Indicaba que su relación era más cercana cuando ella bromeaba con él!


  —Por cierto —dijo Ryan, aprovechando la oportunidad. —actuaré en la fiesta. ¡Debes ir allí!


  —¿Qué rendimiento?


  Jugaré una variación de Canon con el presidente de tu escuela de arte. Ella está a cargo del piano. Estoy a cargo del violín. Ryan se sonrojó y dijo: —me obligaron a hacer eso.


  Fiona asintió con la cabeza y dijo: —Me tengo que ir. ¡Debes ser muy bueno!


  —No te burles de mí entonces. ——¿Puedes tocar el piano? —Le preguntó Ryan


  —Yo un poquito.


  Ryan sonrió y no dijo nada. Si un piano de nivel 10 solo estuviera un poco alto


  Los días de entrenamiento militar parecían ser muy lentos. Parecía que habían pasado por una tormenta como entrenamiento. Mirando hacia atrás, descubrieron que solo era una semana


  Spencer no apareció desde que dejó a Fiona en la enfermería. Por un lado, Fiona se sentía relajada, pero por otro lado, estaba profundamente preocupada. ¿Spencer la dejaría ir tan fácilmente? Siempre hay una sensación de calma antes de una tormenta


  El fin de semana, Fiona fue al hospital a visitar al abuelo Wayne, y Spencer también.


  —Abuelo Wayne. —Al entrar en la sala, Fiona no se atrevió a mirar a Spencer en absoluto.


  Spencer echó un vistazo a Fiona y resopló: —pequeña, ¿no te atreves a mirarme porque tienes un secreto en tu corazón?"? Estás charlando y comiendo con el chico llamado Ryan. No pienses que no sabré nada si no voy a la escuela. ¡Fiona, te atraparé engañándome!


  —¡Oh, Fiona, estás aquí! —Wayne luego preguntó con una amplia sonrisa. —¿cómo está el entrenamiento? ¿Estás cansado?


  —Estoy bien. —"¿Cómo está el abuelo? —ella preguntó


  —Nada. —Wayne agitó la mano y dijo: —¡Ven y siéntate aquí!


  —Gracias, abuelo. —Fiona se sentó en el borde de la cama, junto a ella estaba una silenciosa Spencer.


  Hubo un silencio mortal en el aire. Con el ceño fruncido en su rostro, Wayne dijo: —Spencer, Fiona está aquí. ¿Por qué no dices algo?


  —Nos reunimos todos los días. No hay nada de qué hablar . —Spencer jugó con un encendedor casualmente.


  Con una sonrisa, Wayne respondió: —Fiona, ¿escuché que ahora es tu entrenador? ¿Te intimidó?


  '¿No es el abuelo quien le pidió que fuera el maestro de perforación?'? ¿Fue voluntario?


  Fiona estaba un poco confundida. Mordiéndose el labio inferior, ella respondió: —No.


  —Eso es bueno. —Wayne asintió y sonrió. Tomó las manos de Spencer y Fiona y las unió. —Ustedes dos deben cuidarse mutuamente e intentar dar a luz a un bisnieto lo antes posible.


  Justo cuando Fiona estaba a punto de decir algo para apaciguarlo, Spencer sostuvo su mano y frotó las callosidades de su palma contra su piel clara. Con una sonrisa, dijo: —Sí, abuelo Wayne. No tienes que esperar demasiado.


  Fiona estaba sorprendida. Al mirar la sonrisa significativa de Spencer, se puso cada vez más nerviosa.


  —Ja, ja, eso es bueno. —Wayne pensó, 'ahora que Spencer está de acuerdo, ¡habrá una gran esperanza!


  Cuando salieron de la sala, Spencer dijo: —Fiona, me informan que volveré a tu escuela para ser tu instructor la próxima semana.


  —Tú... —Fiona tenía tantas preguntas que hacer, pero no sabía por dónde empezar.


  Levantando las cejas, se alejó antes de que Fiona pudiera decir algo. Dejando a Fiona quieta.


  Tintinear


  Un mensaje apareció. Era de Ryan.


  —Estoy ensayando en el pasillo de la escuela. ¡Ven cuando tengas tiempo!


  Al mirar la figura desaparecida de Spencer, el corazón de Fiona se hundió. Las palabras para romper el compromiso volvieron a su boca.


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 41 Llevarte a dar un paseo


  Del hospital a la escuela, Fiona caminó lentamente hacia el pasillo de la escuela. Los estudiantes en el pasillo estaban ocupados. Fiona no molestó a otras personas, solo encontró un lugar para sentarse


  En el centro del escenario, Ryan estaba dirigiendo la cortina para cubrirla. —Sí, un poco más de elevación que se derrumban...


  —Ryan, ¿qué hay de este boletín?


  Ryan se dio la vuelta y palmeó el hombro del hombre. —Pídales a algunas personas que lo cuelguen allí.


  —Senior, ¿qué tal esto...


  La gente seguía haciéndole preguntas, pero él siempre respondía con una sonrisa y paciencia.


  Mirando a su espalda, Fiona estaba perdida en sus pensamientos.


  —¡Oye, Fiona está aquí! —El compañero de cuarto de Ryan, Warren, también estaba en el sindicato de estudiantes. Cuando miró hacia atrás por accidente, vio a Fiona y rápidamente se lo contó a Ryan.


  Al escuchar esto, Ryan miró hacia atrás de inmediato y vio que Fiona estaba sentada en silencio no muy lejos y su expresión indiferente era una atracción fatal. Apresuradamente dejó a un lado su trabajo y le dijo a Warren: —¡Cuidado con el resto por mí! Puedes ir si las cosas están hechas. Me voy ahora.


  —Bien bien... El poder de la belleza es realmente inconmensurable. —Warren agarró a Ryan por el hombro y le dijo:" Ryan, ¿dónde está tu concentración?


  —Solo falta. —Con una sonrisa maliciosa, Ryan caminó rápidamente hacia Fiona.


  Cuando Fiona vio a Ryan, se puso de pie y la llamó "mayor"..


  —¡Pensé que no vendrías! —Ryan dijo con una sonrisa: —Es hora de cenar.


  —Fui a casa. Era tarde cuando llegué . ——El salón está bien decorado.


  —¿De Verdad? —Con una sonrisa en su rostro, Ryan dijo: —Estoy aliviado de ser reconocido por ti.


  Sorprendida, Fiona sonrió.


  —¿Vas a almorzar? —Ryan preguntó después de que guardaron silencio por un largo rato.


  —¿Has terminado tu trabajo?


  —Bueno, el resto no es asunto mío. —Ryan miró a Warren y sacó una llave de bicicleta de su bolsillo. La agitó en la mano y dijo: —Vamos. Tengo una bicicleta conmigo esta vez. ¡Vamos a dar un paseo!


  —¿En bicicleta? —Preguntó Fiona, parpadeando.


  —¡Si! —Con una sonrisa orgullosa en su rostro, Ryan dijo: —Soy un buen conductor.


  Divertida por sus palabras, Fiona asintió y siguió a Ryan fuera del pasillo.


  A ambos lados de la avenida principal de la Universidad D había densos sicómoros. Un niño y una niña en bicicleta pasaban tranquilamente. El niño llevaba una camisa blanca y la niña llevaba una falda blanca. La niña se sentó en una bicicleta y apoyó suavemente la cintura del niño. Formaron una bella escena.


  —¿Cómo va? No está mal, ja? —Ryan se dio la vuelta y le preguntó a Fiona.


  —¿Te refieres a la habilidad de conducir o al paisaje? —Había un toque de astucia en los ojos de Fiona.


  —Bien... —Pero Ryan fingió estar molesto y suspiró. —¡entonces depende de lo que digas!


  Con una sonrisa, Fiona respondió: —Todos están bien.


  —Jaja... —Ryan se rió y dijo: —¿Entonces aceleraré? Uno dos tres. ¡Adelante!


  —Ah -" exclamó Fiona. Agarró la ropa a ambos lados de la cintura de Ryan y se echó a reír.


  La sonrisa en el rostro de Ryan se hizo más brillante. Si no hubiera fin en el camino, estaría dispuesto a llevar a Fiona para continuar


  Tan pronto como Sophia y Leona salieron de la cantimplora, vieron a dos personas cabalgando por allí. Esta vez, Sophia se comportó de manera inusual y no vino a saludarlo. Secretamente tomó una foto y la publicó en el foro de su escuela.


  —¿Qué estás haciendo? —Leona preguntó en voz baja y bajó la cabeza cuando notó la sonrisa en el rostro de Ryan.


  —¡Quiero agregar combustible al fuego! —Con una sonrisa maliciosa en su rostro, Sophia jugaba con su teléfono celular mientras decía: —¡que las buenas noticias sobre Ryan y Fiona se extiendan por todo el campus! Jaja...


  En el área residencial de oficiales e instructores de entrenamiento militar, Spencer volvió a registrarse. Tan pronto como encendió su computadora y se conectó al sitio web de la escuela, había una publicación principal.


  —¡El mejor hombre de la Universidad D y la diosa más bella! Estaban juntos! Una pareja perfecta!


  Lentamente, presionó el mouse y vio la foto de Ryan montando una bicicleta con Fiona. Su rostro se oscureció y sus ojos se oscurecieron.


  ¡Explosión! Spencer dijo con los dientes apretados, golpeando la mesa. ¡Muy bien! ¿Habían estado juntos? ¡Me gustaría ver si podrían estar juntos por el resto de sus vidas!


  


  


  Capítulo 42 La fiesta nocturna para dar la bienvenida a los recién llegados de la Universidad D (primera parte)


  Al día siguiente, Spencer regresó a la escuela y continuó siendo un maestro de perforación, lo que atrajo la atención de muchas chicas. Después de varios días, finalmente habían comprendido la verdad. No importa en qué tutor estuvieran, siempre serían tratados estrictamente. Por lo tanto, sería mejor tener un instructor atractivo para que las niñas se sintieran mejor.


  Por otro lado, Fiona estaba inquieta en su asiento. Al observar la forma en que Spencer hablaba y actuaba de manera seria, sintió que él podría quitarse la máscara y dispararle en cualquier momento


  Bip


  Había cuernos en el patio de recreo. Después del entrenamiento militar de todo el día, Fiona dejó escapar un largo suspiro. ¡No pasó nada!


  —¡Vamos, Fiona! —Sophia dio un paso adelante y la agarró del brazo. —¡Vamos, Ryan nos invitará a cenar hoy!


  Fiona miró a Spencer intencionalmente o no y lo vio caminando hacia el área de reunión de instructores. Ella pensó, '¿él no debería haber escuchado eso?


  —¡Darse prisa! —Sin darle la oportunidad de decir nada más, Sophia tomó la mano de Fiona y salió.


  Fiona estaba un poco avergonzada y dijo: —Sophia, Ryan nos invitó a cenar todos estos días. No creo que sea bueno. De lo contrario, no iré. Ve por ti mismo.


  —¡De ninguna manera! Ryan te está invitando a cenar. Soy una excusa ¡Si no vas, mi cena se arruinará! —Sophia dijo coquetamente:" ¡Deberías ir allí! Esta es la forma habitual de un niño de perseguir a las niñas. ¡Será feliz si gastas su dinero! Ryan es muy rico!


  —...... —Fiona se quedó sin palabras por un momento. Cuando estaba a punto de decir algo, vio que Ryan estaba de pie frente al estadio. Él sonrió cuando vio a Fiona.


  ¿Cómo podría alguien rechazar esa sonrisa? Fiona suspiró y le devolvió la sonrisa. El buen humor de ayer cuando montaban parecía reavivarse


  —Señor. Spencer, mira! ¿No es esa Fiona?! —Por otro lado, Eric y Spencer salieron uno al lado del otro. Cuando vio a Fiona, tocó a Spencer en la cintura y dijo: —¡Hay un chico guapo parado a su lado!


  Alzando la cabeza, Spencer respondió rotundamente: —Ya veo.


  —Acabas de decir que sí. ¿Eso es todo? —Eric estaba un poco urgente. —¿Viste eso? ¿Y si ese joven es vicioso con Fiona? Fiona es tu...


  —¿Vicioso? —Con una sonrisa fría, Spencer interrumpió. —¿viste la expresión en el rostro de Fiona? Ella está temblando de risa. No creo que el chico sea cruel con ella, ¡pero se está arrojando sobre él! —Y lo que pasó ayer


  —¿Qué? —Al escuchar esto, Eric se quedó sin palabras por un momento. Sacó la lengua y pensó: —¿Por qué hay un ligero ácido en el aire?"?


  —Señor. ¡Instructor! ¡Señor! —Cuando estaban hablando, una niña corrió hacia ellos con una mochila en la espalda. Levantó la cabeza y miró a Spencer con la cara enrojecida. —Señor, ¿cómo le va?


  —Usted está... —Eric preguntó, levantando una ceja.


  —Soy del Departamento de Publicidad del sindicato de estudiantes. —la niña sacó dos tarjetas de invitación de su bolso y dijo: —esta es la invitación para la fiesta de la escuela. Queremos invitarte a echar un vistazo. Todas las cartas de invitación han sido enviadas a otros instructores.


  —¿Cuándo es la fiesta? —"¿Todos los estudiantes irán a la fiesta? —Eric preguntó


  —A las seis en punto mañana por la noche, en el pasillo de la escuela. —La niña respondió: —Es la regla en la que los estudiantes de primer año deben participar. Otros grados ven su propia voluntad.


  —Entonces, ¿vamos o no? —Eric miró a Spencer.


  Echando un vistazo a la invitación, respondió rotundamente: —llegue a tiempo.


  —¡Gracias, oficial! —La niña le sonrió y asintió. Era reacia a irse.


  —¿Estás seguro? —Mientras sostenía la invitación, Eric preguntó: —Pensé que viniste por el bien de Fiona, ¿verdad? No te veías bien en estos días. ¿Hay algo mal entre tú y Fiona? O bien, ¡fue que Fiona tenía un espectáculo que tocar! Sí, ella puede tocar el piano. ¿Cuál es su actuación?


  Con la invitación en la mano, Spencer dio unas palmaditas en la cabeza de Eric y dijo: —¡corta la mierda! —Miró a su alrededor y descubrió que donde estaba Fiona ya no había nadie. Caminó hacia el comedor.


  —¡Aún no has respondido mi pregunta! —Cuando Eric lo alcanzó, no vio ninguna reacción de Spencer. Se encogió de hombros y dijo: —Olvídalo. ¡De todos modos, iremos a verla mañana!


  Spencer se adelantó y pensó para sí mismo: —Escuché que ella no participó en el espectáculo. —Si le pidieran que participara en el espectáculo, ¿tocaría el piano? ¿Era tan encantadora en la base que ni siquiera podía esperar para seducir a estos chicos? Si ella se atrevía a ir, ¡él sería el primero en derribarla!


  La noche siguiente, se colgaron carteles de la nueva noche en el campus de la Universidad D. Afuera del pasillo, los estudiantes hacían un sonido de vítores. El trabajo de todos los departamentos había llegado al estado final.


  —¡Todos, por favor, reúnanse aquí para la presentación de baile de apertura!


  —¿Quién no se ha puesto maquillaje todavía? ¡Darse prisa! ¡Nos estamos quedando sin tiempo!


  —¡Ajusta la luz otra vez!


  —Tira esta cortina hacia la izquierda.


  Después del entrenamiento, Fiona llegó al salón con Sophia. Cuando vieron el desorden adentro, preguntaron: —¿Dónde está Ryan? Debe estar muy ocupado. ¿Qué tal si venimos aquí más tarde?


  —No no. ¡Vinimos aquí para ayudar! —Tirando de la mano de Fiona, Sophia entró en el pasillo. Ella señaló un punto frente al escenario y dijo: —¡Mira! ¿No es ese Ryan? ¡Hola Ryan!


  Al oír el ruido, Ryan miró a la entrada del pasillo y vio a Fiona y Sophia. Ella los saludó de inmediato.


  —¡No agites las manos, mayor! —Un niño dijo ansioso: —¡Mire su programa primero!


  —¿Qué pasa? —Sophia y Fiona acaban de llegar al lugar. Después de escuchar eso, Sophia preguntó: —Ryan, ¿qué tiene de malo tu programa?


  —Nada. —Con una leve sonrisa en su rostro, Ryan volvió la cabeza y dijo: —No es gran cosa. Tengo muchas cosas que hacer de todos modos.


  —¿Por qué no estás en el programa? —Sophia estaba sorprendida. —Estoy esperando tu show!


  —¡Estoy de acuerdo contigo! —Varias otras chicas hicieron eco.


  —¿Qué pasa? —Fiona preguntó gentilmente.


  —Teresa Zhao, de tu escuela de arte, acababa de preparar la sala de reuniones. Sus manos estaban heridas y fue enviada a la enfermería justo ahora. Entonces probablemente no pueda tocar el piano esta noche. Por supuesto, Ryan no tiene que tocar el violín . —Alguien se lo explicó.


  —¡Podemos encontrar a otro que pueda tocar el piano! —Sophia estiró el cuello y dijo: —¡O podemos hacer que Ryan lo juegue solo!


  —Era una pieza de música instrumental. No podría jugarlo yo mismo . —Ryan miró a Fiona con una sonrisa. De repente, se le ocurrió una idea.


  —Podemos encontrar a otro que pueda tocar el piano. —Comenzaron a discutir entre ellos.


  —Hay media hora antes de la apertura. ¿Dónde podemos encontrarlos? Parece que eres de la escuela de arte. ¿Te gustaría ir al departamento de música para buscar una persona?


  —Pero no podemos encontrar a nadie más al azar, ¡debemos encontrar a alguien que sea adecuado para Ryan! De lo contrario, reducirá la calidad de este programa.


  En el ruido, Ryan preguntó de repente: —¿Puedes tocar el piano, Fiona?


  Después de eso, toda la gente miró a Fiona. Aturdida, Fiona asintió con la cabeza y agregó rápidamente: —Pero solo puedo jugar un poco.


  —¿Cuál es tu nivel de piano?


  —YO...


  —Nivel diez. —Antes de que Fiona dijera algo, Ryan apretó los labios y dijo.


  —¿Nivel diez?! —Sin dudarlo, Sophia la empujó y dijo: —¡Vete! —Fiona, ¿por qué no juegas con Ryan?


  —¡Qué ganancia inesperada! ¡Fiona, realmente depende de ti! ¡El nivel diez no es algo que una persona común pueda alcanzar!


  


  


  Capítulo 43 La fiesta de la tarde para dar la bienvenida a los recién llegados de la Universidad D (segunda parte)


  El rostro de Fiona se puso rojo brillante. Ella estrechó sus manos y respondió: —¡Realmente no puedo hacer esto! ¡Ni siquiera he visto el marcador!


  —¡No trates de escaparte conmigo en un momento tan crítico, Fiona! —Alguien dijo con ansiedad: —¡No podemos estropear el orden de toda la fiesta solo por un programa!


  —Sí, mira, ¡la lista de programas está lista!


  —Sí, Fiona. —Ryan miró sus ojos abrasadores y dijo: —Me he estado preparando para ese violín durante mucho tiempo. ¿Realmente quieres evitar que lo muestre?


  —Aún faltan veinte minutos para el inicio oficial de la fiesta. Ve al backstage para prepararte. ¡La audiencia toma asiento, mantiene el orden y la fiesta está por comenzar! La fiesta está por comenzar.


  De repente, la voz de alguien sonó en el pasillo. Fiona fue empujada hacia el backstage por varias personas.


  —¡Darse prisa! ¡Ponte el maquillaje de esta chica! ¡Darse prisa! ¡Debes vestirla a la más bella!


  —Sophia, yo...


  —¡Te creo! —Sophia presionó el hombro de Fiona y se sentó.


  Al ser empujada por Sophia, Fiona no tuvo oportunidad de irse sino de cambiarse de ropa pasivamente.


  Solo diez minutos antes de la apertura, Spencer y un grupo de instructores entraron y se convirtieron en el foco de la multitud, atrayendo la atención de muchas chicas.


  —¡Guau, qué guapo!


  —¡Es tan genial!


  —¡Instructores, sus asientos están en la segunda fila! Por aqui por favor.


  —Si. —Spencer asintió y siguió a la guía hasta su asiento. Echó un vistazo al pasillo pero no vio a Fiona. ¿Ella no está aquí?


  El salón era tan ruidoso y pésimo que podía albergar a miles de personas. El público agitó las linternas, esperando con entusiasmo el comienzo de la nueva fiesta.


  Varios líderes de la universidad también acudieron al salón. Cuando vieron a Spencer, se apresuraron a rodearlo con una sonrisa y comenzaron a conversar con él de una manera simulada y familiar.


  —Señor. Spencer, estás aquí! ¿Cómo puedes sentarte en la segunda fila? Ven aquí ahora!


  —Me pregunto si estás en nuestra escuela......


  Spencer frunció el ceño y luego se volvió hacia estos líderes y dijo: —¡Te dije que no expongas mi identidad en público! ¡Vuelve a tus asientos!


  —¡Sí Sí! —Estaban avergonzados y se recostaron. Con los brazos cruzados, Spencer apoyó la espalda contra la silla con insatisfacción. Miró a su alrededor y no encontró a Fiona.


  A las seis en punto de la tarde, la luz en el pasillo de repente se volvió tenue, y una voz con emoción sonó. —¡Ahora comienza la fiesta!


  —¡Oh si!


  —¡Jajaja!


  En fuertes gritos, había música dinámica.


  Las luces en el escenario eran coloridas. Unas pocas bellezas altas en pantalones calientes se pararon en el escenario y bailaron con la música.


  —¡Si!


  La sala se hizo eco de inmediato por los gritos, y el público se emocionó de inmediato.


  —¡Bien hecho! —Eric susurró al oído de Spencer. —¡mira! ¡Los jóvenes siempre son enérgicos!


  Spencer se enganchó. —Ves sus piernas.


  —¡Vete a la mierda! —Eric le dio un golpe a Spencer.


  La sonrisa murió en los labios de Spencer. ¿Dónde está Fiona? ¿Está en una cita? el se preguntó.


  Al pensar en esto, sacó su teléfono y marcó el número de Fiona.


  En este momento, su teléfono sonó


  En el backstage del auditorio, Fiona estaba familiarizada con la partitura musical. Cuando oyó sonar el teléfono, lo levantó y vio que era de Spencer. Ella rápidamente lo apagó con miedo.


  —Hola, Fiona —dijo Ryan, caminando hacia ella. —el quinto espectáculo será nuestro. Prepárate, no te pongas nervioso.


  —Si. —Fiona apagó el teléfono y se lo guardó en el bolsillo. Después de una breve pausa, ella levantó la cabeza y preguntó: —¿Cómo sabes que puedo tocar el piano? ¿Y lo sabes tan bien?


  Ryan sostuvo el violín con fuerza y dijo: —He leído su información en la oficina.


  Sin ninguna duda, Fiona tartamudeó. —pero en realidad yo...


  —Lo sé. No quieres robar el espectáculo . —Pero quiero actuar contigo. Te pregunté si puedes tocar el piano a propósito. —Ryan se abrió a toda prisa.


  —Pero por qué...


  —Porque puedo tomar tu mano.


  —Mayor...


  —¡Maldición! —En la audiencia, Spencer colgó el teléfono con la cara fría. La llamó varias veces, ¡pero ella se negó a responder y finalmente lo ignoró! Ella estaba jugando con fuego!


  —Jaja... —Cuando Eric miró el sketch en el escenario, sonrió. Se dio la vuelta y se encontró con la mirada intimidante de Spencer. Él preguntó sorprendentemente. —¿qué te pasa?


  —¡No quiero verlo más! —Spencer dijo con impaciencia: —¡Aburrido! ¡Estoy volviendo!


  —Todavía quiero verlo. —Eric se recostó en su asiento y dijo con orgullo: —¡Guau, es interesante!


  —¡Perdedor! Véalo usted mismo —Después de decir eso, Spencer se levantó y estaba a punto de irse cuando la luz se estaba poniendo tenue.


  Unos cuantos anfitriones bien vestidos salieron del escenario. Después de un breve ridículo, uno de ellos dijo: —Ahora, disfrutemos del conjunto de piano y violín Canon, los artistas son Ryan y Fiona. ¡Bienvenido!


  ¿Fiona?! De repente, Spencer abrió mucho los ojos y se quedó allí, mirando el escenario. Temía haber escuchado mal el mensaje, pero no se dio cuenta de que su alta figura era única en el pasillo.


  Estrépito


  Con atronadores aplausos, Ryan salió del escenario, de la mano de Fiona.


  La cara de Fiona estaba ligeramente roja. Estaba vestida con una falda blanca de burbujas. Su cabello estaba enrollado en un moño, dejando solo un mechón de cabello en la frente, puro y noble. Ryan era tan elegante como un príncipe con una leve sonrisa en su rostro. Los dos estaban juntos, perfectamente combinados.


  —¡Wow, qué combinación tan maravillosa!


  —¿No es ella la chica que apareció en el foro?


  —Efectivamente, ¡están juntos!


  —Nunca he visto al Sr. Ryan sosteniendo la mano de una niña.


  —¡Estar juntos! ¡Venga!


  Alguien gritó y todas las personas en el salón se animaron. —¡Estén juntos! ¡Venga!


  El pasillo estaba oscuro. Al escuchar los gritos, la mano de Fiona se tensó.


  —¡No te preocupes! —Ryan le estrechó la mano en silencio para consolarla.


  Los ojos de Spencer se entrecerraron y miró las dos manos, apretó el puño con la mano derecha y emitió un sonido de dislocación de huesos.


  —¡Siéntate, Spencer! —Al ver que no respondió, Eric supo que algo andaba mal. Tiró del cuello de Spencer y dijo: —siéntate.


  —Ryan! ¡Fiona! ¡Estar juntos! ¡Venga! —Sophia también vitoreó y gritó en la audiencia, agitando la luz intermitente en sus manos, pensando que las fotos tomadas ayer realmente funcionaron. ——¡Estar juntos! ¡Venga!


  Sentada junto a Sophia, la cara de Leona no coincidía con la atmósfera en el auditorio.


  En el escenario, Fiona y Ryan se inclinaron ante el público. Luego la luz se atenuó, dejando dos rayos de luz fría brillando sobre ellos. Sentada frente al piano y poniendo sus manos sobre las teclas blancas y negras, Ryan se paró en el centro del escenario y puso el violín sobre sus hombros. Se miraron mutuamente con comprensión tácita y comenzaron a jugar al mismo tiempo.


  El salón estaba inmerso en la melodiosa música del violín y el piano dinámico. El ritmo de la música comenzó a acelerarse y el público se embriagó con él.


  Había una luz en la cara de Fiona. Ella sacudió la cabeza y sus dedos flexibles bailaron sobre las teclas. Su cabello suave, perfil tranquilo y gentil gentileza se movieron poco a poco en los ojos de Spencer.


  Al igual que hace mucho tiempo en la base, Fiona también tocaba el piano en silencio. Al pensar en esa escena, Spencer sintió que su corazón se conmovió por un rayo de sol sin ninguna razón. Su corazón se agitó.


  Sin tener idea de cómo logró volver a su asiento, fijó sus ojos en la interacción entre Ryan y Fiona. De repente, se dio cuenta de algo y su cuerpo se puso rígido. No esperaba que las dos personas actuaran en el mismo escenario tan pronto. ¡Como se esperaba, sus sentimientos se están calentando muy rápidamente!


  Cuando se tocó la parte de acompañamiento, las dos personas en el escenario se miraron tácitamente y aceleraron el concierto.


  Todo lo que Fiona pudo ver fue una figura alta y recta parada en medio del escenario. Era la primera vez que se daba cuenta de lo que era "tocar el piano y cantar" y cómo sentía la sensación de estar con los demás. En este momento, sintió que Ryan era su confidente. Un hombre que la conocía bien, un hombre que se preocupaba por ella y un hombre que dijo que la protegería


  Ryan giró la cabeza para mirarla y ambos sonrieron levemente.


  ¡La sonrisa en el rostro de Fiona era muy aterradora!


  Bajo el escenario, escuchando la melodiosa música de piano, Spencer sostuvo su teléfono celular con fuerza, pero se sintió muy molesto. Tomó su teléfono celular y de repente marcó un número, pero sus ojos todavía estaban fijos en el escenario, frente a Fiona.


  —¿Hola? señor. Spencer —El teléfono fue recogido rápidamente.


  —Informar a la Oficina de Asuntos Civiles para trabajar horas extras esta noche. ¡Voy a pasar por la formalidad del matrimonio! —Dijo palabra por palabra, apretando los dientes.


  —Pero...


  —Llegaré allí en una hora. ¡Si no puedo ver al personal allí, destruiré ese lugar! —Spencer dijo con expresión siniestra e insidiosa en su rostro.


  Después de eso, sin esperar ninguna respuesta de la otra línea, Spencer colgó el teléfono directamente. Bajo el aplauso de la multitud, observó con frialdad cómo Fiona se paraba frente al piano y era nuevamente agarrada por la mano de Ryan.


  Las dos personas se inclinaron entre sí a la luz deslumbrante y luego caminaron lentamente por el escenario.


  La palma de Spencer golpeó repentinamente la mesa frente a él, lo que hizo que las tazas de agua sobre la mesa se movieran ¡Muy bien! ¡Fiona, estoy esperando este día!


  


  


  Capítulo 44 Ser arrastrado a la Oficina de Asuntos Civiles (Primera parte)


  Después de bajar del escenario, recibieron un aplauso prolongado, seguido de vítores. La gente en todo el salón gritaba: —Estén juntos"..


  —¿No es esa chica Fiona? ¡Ella es tan bella!


  —¡Escuché que ella tiene una relación cercana con Ryan recientemente! ¡Parecen estar juntos!


  —¡Los dos hacen un buen partido! Todos son muy talentosos, ¡una combinación perfecta!


  —¡Estar juntos!


  Spencer se enojó más y más cuando escuchó lo que otras personas estaban hablando sobre Fiona y Ryan. De repente, se levantó y dejó su asiento. Se dirigió al backstage en el pasillo oscuro.


  No había nadie en el camerino detrás del escenario. Ryan sostenía la mano de Fiona todo el tiempo.


  —¿Cómo te sientes en el escenario? —El aliento de Ryan se quedó sin aliento.


  —No está mal. —"Tu violín es increíble —elogió Fiona


  —También eres bueno tocando el piano. ——¿Puedo escucharte tocar el piano con más frecuencia de ahora en adelante? —dijo Ryan


  —...... ¿Hmm?


  —¿Escuchaste lo que la audiencia estaba gritando justo ahora? —Ryan de repente sonrió con picardía.


  —YO... —La cara de Fiona se puso roja de repente. De repente se dio cuenta de que Ryan todavía sostenía sus manos y que sus palmas estaban sudorosas. Ella dijo en voz baja: —Mayor, um Ya hemos salido del escenario pero mis manos......


  —No te dejaré ir más —dijo Ryan, apretando su mano con más fuerza.


  —¿Qué? —Sorprendida, Fiona miró a Ryan con una mirada confusa.


  —Quiero estar contigo. Ya ves, todos quieren que estemos juntos . —Ryan bajó los ojos y miró a Fiona suavemente. —Nunca he estado tan preocupado por nadie. Me gustas, Fiona. ¡Por favor, conóceme! —Después de eso, la sostuvo en sus brazos cuando Fiona estaba aturdida, gentil pero afectuosamente.


  Su respiración y latidos cardíacos estaban en el mismo ritmo.


  Al escuchar los buenos vítores en el escenario, Fiona se sintió emocionada, pero nunca antes había estado tan tranquila. Ryan era considerado, gentil y culto. Fue agradable y relajante estar con él.


  Enterrando su cabeza en sus brazos, Fiona olió el jabón suave de él y no se negó. Levantó la mano y envolvió sus brazos alrededor de la cintura de Ryan con cuidado. En este momento, no pensó en nada.


  Sintiendo la respuesta de Fiona, Ryan la abrazó y le dedicó una sonrisa brillante. ¡Fue el momento más feliz de su vida!


  —Fiona... —Murmuró Ryan.


  —¡Aplaude aplaude aplaude!


  De repente hubo tres sonidos de palmas detrás de ellos. Fiona encogió su cuerpo y tuvo miedo de salir de los brazos de Ryan. Cuando giró la cabeza, vio a Ella bien vestida.


  Ella caminó hacia ellos con una sonrisa y dijo: —Ustedes dos acaban de terminar la presentación y ahora son tan dulces. ¡Presta atención a la ocasión pública!


  La cara de Fiona se puso roja por la supresión. Pero Ryan respondió naturalmente: —¿Por qué estás aquí?


  —Algo, por supuesto! ¡Alguien te está buscando! ¡Deberías regresar y presidir la situación general! —Ella suspiró y sacudió la cabeza. —Solo olvídate del romance.


  Ryan asintió y le dijo a Fiona: —Primero te cambias. Volveré pronto.


  —Bueno. —Fiona asintió y vio a Ryan irse.


  Ella le dio unas palmaditas en el hombro y dijo: —¡Bien por ti! Te estás moviendo rápido! ¡Ve a por ello! Estoy en el escenario!


  —Bueno, lo haces bien. Me voy a cambiar de ropa . —Dijo Fiona.


  —No te preocupes. ¡No puedo ser peor que tú! Ella levantó las cejas con orgullo y salió de la puerta con un giro.


  Sosteniendo su corazón palpitante, Fiona se quedó quieta por un momento. Luego se dio la vuelta, preparándose para quitarse la pinza de pelo de la cabeza y quitarse el maquillaje.


  De repente, hubo un clic.


  De repente se abrió la puerta del probador. Fiona se dio la vuelta con una sonrisa. —¿Por qué vuelves de nuevo? —No fue hasta que casi terminó sus palabras que vio quién estaba parado en la puerta. La sonrisa en su rostro se congeló de repente, y todo su cuerpo se enfrió. El miedo se extendió desde su cabeza hasta sus extremidades.


  —Emm, Spencer...


  —¿Tengo miedo? —Dijo Spencer mientras daba un paso adelante. La comisura de su boca ligeramente curvada, pero su rostro estaba sombrío.


  —Por qué... ¿Por qué estás aquí? —Fiona retrocedió por instinto y se retiró a la cómoda. Puso las manos en el borde de la cómoda y miró a Spencer con miedo.


  Se acercó a Fiona lentamente con una mirada deprimida en su rostro. —¿Por qué estoy aquí? ¡Siempre he estado aquí! Estaba debajo del escenario justo ahora. Y... —Hablando de esto, Spencer se detuvo de repente. Levantó la mano derecha y pellizcó la barbilla de Fiona.


  Sintiendo que su barbilla estaba a punto de ser aplastada, Fiona quería girar la cabeza, pero no podía moverse un poco. Podía sentir la rabia de Spencer, como si él quisiera destruirla por completo. Fue más aterrador que nunca.


  Agarrando su brazo, ella tartamudeó. —¡Déjame ir!


  Con un resoplido de desdén, miró a Fiona y dijo: —He visto cómo abrazaste a Ryan en este momento.


  Fiona de repente abrió mucho los ojos y su rostro se puso pálido. Miró a Spencer y se olvidó de luchar.


  —¿Qué? ¿Te sientes culpable? —La voz de Spencer estaba llena de peligro —has sido demasiado presumido recientemente. Quería que te callaras, pero simplemente te pusiste en mi contra. ¿Te gustaba? ¿Te gusta el chico llamado Ryan?


  Fiona cerró los ojos y permaneció en silencio.


  —¿Crees que no puedo evitarlo si no hablas? —Spencer dijo a la ligera, pero su voz estaba llena de ira reprimida. —Te gusta, ¿no? Muy bien, ¡te dejaré saborear los sentimientos que te gustan pero que no puedes tener!


  Fiona abrió los ojos, asustada y enojada. —¿Qué deseas?


  —Te gusta, pero no puedes estar con él. Adivina lo que quiero hacer.


  Fiona respiró hondo. De repente, ella entendió lo que él quería decir. Ella le gritó: —¡Lo diré de nuevo en serio! ¡No quiero casarme contigo!


  Ella era joven y tenía muchas cosas que hacer. Ella no quería estar con él por el resto de su vida. ¡De ningún modo!


  —Jaja ¿No te casas? —Una rebanada de burla pasó por sus labios, pero ya era demasiado tarde. Él apretó su barbilla y dijo con voz fría: —No creo que puedas tomar una decisión por ti mismo, Fiona.


  La boca de Fiona estaba ligeramente abierta. Mirando tercamente a Spencer, dijo: —¡Hablaré con Wayne mañana!


  —¡Qué pena! ¡Es demasiado tarde! —De repente, Spencer la agarró por los hombros y parecía que estaba tratando de tragársela. Con los ojos enrojecidos, ordenó: —¡No hagas una lucha sin sentido, Fiona! ¡Te vas a casar conmigo esta noche! ¡No puedes esperar a mañana!


  —¿Qué?! —"Fiona miró a Spencer con horror.


  Mirando la cara triste de Fiona, apretó los labios y levantó la mano. De repente la llevó sobre su hombro y la llevó a la puerta de atrás.


  —¡Ah! Spencer! Gritó Fiona. Le temblaban las extremidades. Ella le dio unas palmaditas en el hombro y le dijo: —¡Bájame! ¿A dónde me llevas?


  —¡Casarse! —Spencer abrió la puerta de una patada y la sostuvo en sus brazos, caminando hacia el estrecho y desolado sendero detrás del auditorio.


  Las risas y los vítores en el pasillo se desvanecieron. Pero no importaba cuánto luchara Fiona sobre su hombro, era inútil. —Spencer! ¡No quiero casarme! ¡Bájame!


  Sin decir una palabra, Spencer se apresuró al estacionamiento de autos al lado de la carretera.


  —Señor. Spencer! Johnson le hizo un saludo. Cuando vio a Fiona, a quien Spencer llevaba en el hombro, pensó: —¿Spencer quería que condujera aquí con prisa en este momento para recuperarla? ¿Por qué parece un ladrón?


  


  


  Capítulo 45 Ser arrastrado a la Oficina de Asuntos Civiles (Segunda parte)


  —¡Abre la puerta! —Con eso, Johnson abrió la puerta de inmediato. Spencer luego empujó a Fiona en el asiento trasero, apretándose.


  —¡Spencer! —Fiona se levantó y le dio una palmada en el hombro. Su voz temblaba. —¡déjame salir!


  Spencer luego agarró su mano con una mano y le gritó fríamente a Johnson: —¡Ve a la Oficina de Asuntos Civiles!


  —¡Sí señor! —Luego arrancó el auto.


  La oficina de asuntos civiles


  Fiona tembló y supo que lo decía en serio. Sus ojos estaban llenos de lágrimas, y se atragantó. —¡Spencer! ¡No quiero ir a la Oficina de asuntos civiles! ¡No quiero casarme contigo!


  Un tinte de crueldad brilló en los ojos de Spencer, y sus ojos aún brillaban en la noche oscura. Miró fijamente a Fiona. —¿estás llorando?


  Tan pronto como terminó de hablar, las lágrimas cayeron incontrolablemente de los ojos de Fiona y gotearon sobre su brazo. Sus labios no pudieron evitar temblar. Ella lo agarró del brazo y le rogó. —por favor, te lo ruego, no quiero ir a la Oficina de Asuntos Civiles...


  Sin responder a su pregunta, extendió sus pulposos dedos y limpió las lágrimas de su rostro, con emociones complejas en sus ojos. Con voz grave, dijo: —Es la primera vez que te veo llorar. ¿Estás tan dispuesto a casarte conmigo? Te lo prometiste a Wayne. —De repente, agarró la muñeca de Fiona y le mostró el brazalete. —¡No olvides que tienes el regalo de compromiso de mi familia! —él dijo


  Mordiéndose el labio inferior para contener su grito, Fiona se dio vuelta nerviosa para buscar la puerta. Apoyada en el pomo de la puerta, seguía sacudiendo la puerta y gritaba: —¡ábrela! ¡Quiero salir!


  Él la agarró por la muñeca y la empujó hacia atrás. Luego la presionó contra el respaldo de la silla y la mitad de su cuerpo, su cuerpo aferrado a su cuerpo. Le susurró al oído en voz baja: —¡No puedes huir de mí, Fiona!


  —¡Spencer! —Las lágrimas brotaron de sus ojos. Ella levantó la mano y estaba a punto de abofetear a Spencer, pero fue detenida por él.


  —¿Crees que te dejaré triunfar esta vez? —Spencer sostuvo su mano, sonrió desdeñosamente y gruñó. —¡Date prisa!


  —¡Si! señor. Spencer!


  El auto condujo como la flecha que sale y desapareció rápidamente en la noche oscura.


  En el auditorio de la Universidad D, después de terminar su trabajo, Ryan regresó al vestuario detrás del escenario, pero no pudo encontrar a Fiona.


  —¡Fiona! —Fiona, ¿dónde estás? —Ryan los buscó uno por uno. Cuando vio al estudiante que regresó para cambiarse de ropa, le preguntó: —¿Viste a Fiona?


  —¡Por supuesto no!


  —¿Has visto la temporada?


  —No lo sé.


  Ryan frunció el ceño ligeramente. La sonrisa en su rostro hace un momento se convirtió en una profunda preocupación. Corrió por toda la recepción y no vio a Fiona. Sacó su teléfono celular e hizo una llamada.


  En este momento sonó el teléfono


  Cuando el auto estaba conduciendo hasta la mitad, el teléfono de Fiona sonó de repente, lo que sorprendió a Fiona. Spencer rápidamente buscó en su bolsillo y sacó su teléfono.


  —¡Dame el telefono! —Fiona gritó, sintiéndose mal.


  Ryan estaba llamando.


  Al ver el nombre en la pantalla, Spencer entrecerró los ojos peligrosamente. Su expresión parecía muy casual, pero causó un silencio mortal en el auto.


  Spencer miró a Fiona con ojos intimidantes, y su corazón era como caer en un agujero de hielo, que se puso rígido y no pudo moverse en absoluto. Ella no detuvo a Spencer hasta que él volvió a poner el teléfono en su mano. Dijo lentamente. —contesta el teléfono.


  El teléfono seguía sonando. Los ojos de Fiona estaban vacíos.


  —¿Hola? Fiona, donde estas? ¿Por qué no puedo encontrarte? —En el momento en que se conectó el teléfono, llegó la voz preocupada de Ryan.


  Fiona puso los ojos en blanco y las lágrimas cayeron de sus ojos cuando escuchó la voz de Ryan. Estaba enamorada de Ryan en este momento, y acababa de decidir abrir su corazón a él, ¡pero Spencer lo arruinó por completo!


  —¿Fiona? ¿Estás ahí? —Ryan no recibió respuesta de Fiona durante mucho tiempo, y estaba aún más preocupado—. ¿Por qué no dices nada?


  —YO... —Con eso, Fiona se atragantó. —Estoy escuchando.


  —¿Dónde has estado? ¿Por qué no me esperaste? Regresé después de terminar mi trabajo, pero no te vi. ¿Dónde has estado, Fiona?


  Su tono estaba lleno de ansiedad. Fiona se cubrió la boca de inmediato y no pudo evitar llorar. Solo podía hacer todo lo posible para reprimir su llanto para que Ryan no la escuchara.


  Los ojos de Spencer se oscurecieron y amenazó: —¡Habla!


  —¿Quién está a tu lado? —Al escuchar la voz de un hombre, Ryan se sintió nervioso. —¿Dónde diablos estás, Fiona? Dime, voy a ir a ti!


  —Estoy bien. —Fiona miró por la ventana y respiró hondo. —Tengo que lidiar con algo. Me voy de la escuela. ¡Ahora me pondré en contacto contigo!


  Luego colgó el teléfono rápidamente y no se atrevió a escuchar más la voz de Ryan.


  —¿Hola? ¿Fiona? Yo bip! ¡Bip! Bip


  —Mayor, ¡tengo algo que decirte!


  —¡Bueno! —Al escuchar el tono de ocupado en el teléfono, Violet apretó su teléfono, suspiró y corrió hacia la recepción del pasillo.


  —¿Cómo va? No está mal, ¿verdad? —Un indicio de felicidad de venganza pasó por su mente.


  —Simon, me voy. Lo siento. Lo siento mucho...


  —Te amo, pero no puedo sostenerte...


  —Nunca te olvidaré, siempre...


  Los recuerdos dolorosos del pasado lo perseguían nuevamente. Sus ojos brillaron con angustia. Retirando la mirada, apretó los dientes y comenzó a hablar. —¿cómo se siente no poder estar juntos a pesar de que se aman tanto? ¿Fiona? ¿Te sientes herido?


  —Spencer! ¡Eres un demonio! —Con los ojos bien abiertos, Fiona lo miró como si fuera a morir, a pesar de las lágrimas que caían por su rostro. —¿No estás tratando de vengarte? ¡Mátame si puedes!


  —¿Crees que no me atrevo? —Spencer la miró con los ojos inyectados en sangre y continuó: —¿Pero crees que es fácil morir? ¡Te digo que tu vida está en mis manos ahora! ¡Te dejaré probar el dolor que sufrí en ese momento!


  Con las manos firmemente agarradas al volante, Johnson condujo el automóvil y miró a estas dos personas discutiendo, sabiendo que lo que dijo era inútil. ¿Realmente van a la Oficina de asuntos civiles?


  En este momento, la oficina de registro de matrimonios en la J Road de M City estaba rodeada por un grupo de personas, y estaba brillantemente iluminada como el día. Un par de personas pronto fueron despedidas del camino cuando pasaron y se detuvieron para mirar.


  —¿Qué pasa? ¿Que pasó aquí? ¡Qué aterrador es ver a tanta gente venir de repente!


  —¡No lo sé! La Oficina de Asuntos Civiles aún puede trabajar horas extras. ¡Nunca escuché sobre eso!


  —Si. ¡Pensé que lo había escuchado mal cuando mi líder me llamó justo ahora!


  —¿Qué diablos está pasando?


  En el registro en el segundo piso, el personal acababa de regresar de casa, charlando fervientemente. De repente, escucharon un estallido de freno rápido en la puerta, seguido de un grupo de personas gritando al unísono: —Sr. Spencer!


  Varios miembros del personal se apresuraron a mirar por la ventana, solo para ver una figura alta y recta con características sobresalientes que bajaban de los SUV. Sus delgados labios estaban apretados, y sus ojos eran tan brillantes como las estrellas. Raramente se lo veía guapo, pero su rostro estaba envuelto en ira, que parecía algo horrible.


  —¡Fiona, baja! —Abrió la puerta y sacó a Fiona del asiento trasero.


  Fiona se tambaleó y casi cayó al suelo. Llevaba el vestido y los zapatos de tacón alto que acababa de usar en el escenario cuando Spencer lo arrastró hacia la Oficina de Asuntos Civiles.


  —Spencer! Yo no quiero ir! Yo no quiero ir! —Fiona luchó desesperadamente, las lágrimas corrían por su rostro.


  Sin embargo, Spencer no lo compró. Actuó como si no hubiera escuchado nada. —Johnson, toma la identificación!


  —¡Si! señor. Spencer!


  Varios hombres abrieron el camino y le abrieron la puerta a Spencer en orden.


  De repente, se detuvo, agarró la cintura de Fiona y la atrajo hacia él. Sus cuerpos se aferraron el uno al otro. —Hoy es el día de nuestra boda. ¡Alegrarse! —se burló


  —Spencer! Spencer Cheng! —Al escuchar esto, Fiona lo golpeó en el pecho y gritó:" ¡Suéltame! Yo no quiero ir!


  —¡No depende de ti! —De repente, la sostuvo en sus brazos y subió las escaleras.


  Las personas en el mostrador de registro quedaron atónitas. Volvieron tambaleándose a su escritorio y se sentaron de lleno. Ya no se atrevieron a decir una palabra, esperando a la persona de abajo.


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 46 Prueba tu inocencia (primera parte)


  ¡Explosión!


  La puerta de la oficina de registro de matrimonio se abrió de golpe. Spencer apareció en la oficina con una luchadora Fiona en sus brazos. Todo el personal de la oficina se levantó y lo miró sorprendido.


  —Señor. Spencer! Fuera de la oficina, la persona a cargo de la Oficina de Asuntos Civiles acababa de llegar y no le había atado bien la corbata. Al ver a Spencer, se limpió el sudor de la frente, asintió y se inclinó. —¡Entra, entra! ¡Entra por favor!


  Spencer miró alrededor de la oficina con una cara fría y luego entró.


  —¡Qué demonios estás haciendo! ¿Dónde está el formulario de registro! ¡Dámelo! señor. ¡Spencer se va a casar! —El líder señaló a un grupo de personas y gritó:" ¡Date prisa!


  El grupo de personas en la oficina comenzó a ocuparse de su trabajo. Spencer agarró la mano de Fiona y caminó hacia la mesa donde se colocó el formulario. Tomaron el formulario y el bolígrafo del personal y comenzaron a llenar.


  Sentada junto a él, Fiona lloraba tanto que no tenía fuerzas para gritar. Parecía haber perdido toda su fuerza y hizo oídos sordos a los sonidos a su alrededor.


  —Disculpe —el personal tembloroso abrió la boca y les preguntó como rutina. —¿está dispuesto a registrarse para el matrimonio?


  ¿Voluntariamente? Spencer lo miró fríamente y el corazón del hombre se sacudió. '¡maldición! ¿Por qué mencionó esto? ¡Maldijo internamente! Levantó el pie y pateó a ese bastón en el trasero. —¡nadie pensará que estás mudo si no hablas!


  Spencer deslizó el papel y lo llenó en unos segundos. Luego se volvió para mirar a Fiona y le puso el bolígrafo en la mano sin importar nada, tomándole la mano y comenzó a llenar la información.


  De repente, algo se le ocurrió a Fiona. Luchó y Spencer presionó su mano hacia abajo. —¡No quiero llenarla! ¡No quiero llenarlo! ¡No lo hice solo!


  Con los ojos entrecerrados peligrosamente, Spencer agarró el formulario de registro, lo cepilló y lo rompió en pedazos. —¡Uno mas!


  El personal se estremeció y le entregó el formulario. Con un golpe en la mesa, Spencer ordenó. —¡completa!


  —¡No quiero llenarlo! —Con los puños apretados, Fiona sacudió la cabeza e hizo su última lucha.


  —¡Johnson! —Lleno de resentimiento en su rostro, Spencer estaba hablando con Johnson, pero sus ojos estaban fijos en Fiona. —Ve a la Universidad D y trae a Ryan aquí.


  De repente, Fiona se dio la vuelta y lo miró. Levantó un poco los labios y agarró un bolígrafo. —¡Lo llenaré! ¡Llenar! Por favor, no dejes que venga aquí...


  Con una sonrisa fría, Spencer dijo. —¡llénalo!


  Con un bolígrafo en la mano, Fiona escribió rápidamente en el teclado y sacó el dedo. Antes de presionar la huella digital, sus lágrimas cayeron nuevamente.


  Bajo esta prensa, era imposible para ella y Ryan volver a estar juntos, y la relación había terminado antes de que comenzara. Mientras ella presionó la huella digital, ella y Spencer se hicieron pareja. No tenía derecho a elegir no casarse o divorciarse


  Al darse cuenta de que Fiona se quedó quieta durante mucho tiempo, Spencer frunció las cejas, agarró su mano y la presionó en la licencia de matrimonio.


  Hacer clic


  Una gota de lágrima cayó directamente sobre el papel, deslumbrada.


  —Spencer —dijo Fiona en blanco sin ningún movimiento, las comisuras de sus labios se contrajeron ligeramente. —Te odio...


  Después de un rato, Spencer sacó el formulario y dijo fríamente: —Me odias, pero eso no cambiará el hecho de que soy tu esposo.


  La persona a cargo cortésmente tomó la forma y dijo con cautela: —Señor, entonces, es hora de tomar las fotos de su boda. ¿Qué piensas?


  Entonces Spencer levantó a Fiona de la silla y sonrió lentamente. —¿Lo has escuchado, Fiona? Fotos de boda Guarde su cara fea...


  —No es hora de que me tome una foto —pensó confundida. Como una marioneta, varios hombres la inquietaban. Se trasladó a una silla frente a una tela de fondo rojo y se sentó junto a Spencer. Pronto se tomó la foto de escarda. Si bien los dos certificados de matrimonio estaban en manos de Spencer, ella ni siquiera se dio cuenta de lo que llevaba puesto. Bueno, ella no quería ver ni aceptar el hecho de que se había casado en absoluto.


  Mirando los dos certificados de matrimonio, Spencer tenía sentimientos encontrados. Puso la licencia de matrimonio en el bolsillo de su abrigo y la presionó contra su pecho, como si le hubieran quemado el corazón. Con una mirada severa en los ojos, abrió la boca y dijo: —¡vamos!


  Con eso, pasó junto a Fiona sin apartar la mirada. Permaneciendo quieta, Fiona bajó la cabeza aturdida.


  —Señor. Spencer! Johnson miró a Spencer y luego miró a Fiona.


  —¡Dejala sola! —La alta figura de Spencer abandonó el registro y se llevó una habitación de frialdad.


  La puerta se abrió con un zumbido.


  Un sonido del motor del automóvil vino de abajo. El grupo de personas se alejó rápidamente y en silencio, sin dejar rastro.


  El personal de la Oficina de Asuntos Civiles miró a Fiona sin expresión, sin palabras.


  —Bien... —Después de dudar un momento, la persona a cargo se adelantó y dijo: —Sra. Fiona, ¿no te vas?


  ¿Señora?


  Al escuchar esto, los ojos de Fiona se llenaron de lágrimas. Ella resopló con burla de sí misma y se alejó tambaleándose sobre sus tacones sin decir una palabra.


  —¡Pobre de mí! —Después de que ella se fue, el personal se reunió y susurró el uno al otro.


  —Fue abandonada tan pronto como se casó...


  —Fue ese hombre quien la obligó a casarse...


  El hombre a cargo tomó un pañuelo y se limpió el sudor con fuerza. Luego les dijo: —No digas tonterías después de salir. ¡O estarás en peligro! No viste nada hoy. ¡No escuchaste nada!


  —Matt, ¿quién es este hombre? ¿Daba miedo? ¡Se ve tan joven!


  —¿Joven? ¡Es terrible ser joven! —El hombre a cargo era Bill. Miró al hombre que hizo la pregunta con enojo y dijo: —Es joven pero tiene una posición alta. ¡Tiene un futuro prometedor! ¡No podemos permitirnos ofenderlo!


  —Silbido... —Todos jadearon de asombro.


  Fue una noche fría en septiembre. Fiona salió de la Oficina de Asuntos Civiles, se paró en la calle con ropa delgada y miró a su alrededor, sin saber a dónde ir.


  ¿Cómo podría mantener su vida en el futuro? ¿Tenía que esperar? ¿Me dejará ir si se cansa de mí y no me odia? Pensó Fiona. ¿Y si no podía olvidar el odio toda su vida? Para enredarse unos con otros durante toda la vida


  En un edificio de gran altura en la zona residencial de Four Seasons Scenery, Ryan esperó casi dos horas.


  Como el teléfono de Fiona había sido apagado, se había apresurado a llegar tan pronto como terminó la fiesta. Había investigado la dirección de Fiona y sabía que ella vivía aquí. Nunca se le ocurrió que él haría una visita a su casa bajo tal circunstancia.


  —Señor. Ryan, es muy tarde. La señorita Fiona no vendrá. Volvamos. —Andrew le aconsejó.


  —Espera un minuto. —Ryan caminaba de un lado a otro con ansiedad. Acaba de progresar con Fiona. ¿Por qué desapareció de repente en este momento? Algo debe haber sucedido!


  Andrew miró al cielo y dijo: —Sr. Ryan, se está haciendo tarde. El tiempo va a cambiar. Puede llover más tarde. ¿Será mejor que no esperemos más? Tu hermano ha vuelto durante tantos días, pero no has vuelto a verlo. ¡Tu padre debe estar muy enojado!


  Al escuchar esto, Ryan frunció el ceño. Cuando estaba a punto de decir algo, vio a una persona caminando hacia la entrada de la comunidad. ¡Es Fiona! Al igual que lo que había visto en la exposición de arte, cada vez que esperaba, ¡habría un milagro!


  


  


  Capítulo 47 Demuestra tu inocencia (segunda parte)


  —¡Hola, Fiona!


  La familiar voz cálida vino desde la distancia. Fiona levantó la cabeza ligeramente y vio la expresión de preocupación en los ojos de Ryan. No tenía idea de por qué estaba allí, pero las lágrimas que había logrado contener se le escaparon de los ojos.


  Bajo la tenue luz, Ryan corrió hacia ella y vio las lágrimas en su rostro. Sonriendo se había ido, preguntó con preocupación: —¿Qué te pasa? ¿Lloraste? ¿Que pasó?


  —Mayor...


  —¿Qué pasa? —Pero luego Ryan la agarró del brazo y le preguntó: —¿Qué pasó?


  —YO... —Después de una pausa, sacudió la cabeza y extendió la mano para limpiarse las lágrimas. —Es demasiado tarde, Ryan. Voy a volver —dijo fríamente


  Deshaciéndose de las manos de Ryan, Fiona corrió escaleras abajo tan rápido como pudo. Ella ya no podía tener nada que ver con Ryan. Estaba condenada a perder a un chico tan cálido. Ella no quería que Spencer lastimara a ninguna persona inocente por su culpa.


  —¡Fiona! —Al ver a Fiona huir, Fiona se apresuró a atraparla y la agarró del brazo, frunciendo el ceño. —¿Que pasó? ¿Por qué de repente te volviste tan frío después de salir del pasillo?


  —Siempre he sido así. —Reteniendo sus quejas y no quería ver la cara de Ryan, Fiona dijo lentamente. —senior, entre los sexos debería haber una reserva prudente. —Por favor, suelta mi mano.


  —Fiona, tú... —Los ojos de Ryan se abrieron con incredulidad. —Pero cuando estaba en el pasillo, ¡Tú ya me respondiste!


  —Lamento no haberte entendido mal. —Mordiéndose los labios, dijo: —Regresaré.


  —¡Hola, Fiona! —Ryan se estremeció y se arrojó a sus brazos. Era la primera vez que sentía la ira de Ryan. Él la miró enojado y dijo: —dime, ¿qué pasó?


  —¡Déjame ir! —Fiona luchó.


  —¡De ninguna manera! —Dijo Ryan con determinación: —¡Dije que te protegería!


  —No lo necesito. —Fiona refutó sin pensarlo dos veces.


  La ira y la tristeza surgieron en el corazón de Ryan. Intercambió una mirada con Fiona, y de repente bajó la cabeza, ahuecando su rostro y besándola en los labios.


  —Señor.... — Andrew estaba aturdido.


  Sintiendo el cálido toque en sus labios, Fiona abrió mucho los ojos con horror. La mente de Ryan se quedó en blanco. ¡Lo único que podía hacer para detenerla era besarla!


  La tenue luz hizo que la pareja abrazada se viera muy romántica y estética.


  El entorno estaba lleno de un ligero olor a jabón. Fiona se sorprendió, apartó a la persona frente a ella y retrocedió temblorosa. —¿qué estás haciendo, Ryan?


  Sin precaución, Ryan fue empujado unos pasos hacia atrás y se tambaleó para mantenerse firme. Mirando a Fiona, ella dijo: —Fiona, yo...


  —¡Detener! ¡Detener! —Mirando a Ryan, Fiona estaba aterrorizada e indiferentemente retrocedió. Después de unos pocos pasos, se dio la vuelta y corrió apresuradamente hacia el edificio.


  —¡Fiona! —Gritó Ryan, de pie quieto. Tenía miedo de que ella pudiera molestar si corría tras ella, por lo que tuvo que verla irse.


  —Señor. Ryan, nosotros... — Andrew se acercó a él y le dijo: —¿Nos vamos a casa?


  Ryan tocó sus labios que todavía se sentían un poco fríos. Apretó los puños y cerró los ojos. —Andrew, revísalo de nuevo y mira qué más puedes encontrar. Ahora vamos primero!


  —Si señor. Ryan.


  Fiona entró corriendo al edificio y presionó el botón del elevador. El miedo y el pánico llenaron su corazón. Si Spencer no apareciera esta noche, el beso hubiera sido agradable. Pero ahora, ella solo sintió pánico


  El ascensor llegó al décimo piso pronto. Antes de llegar a su departamento, Fiona rápidamente corrió hacia la puerta y presionó el bloqueo de contraseña antes de que abriera la puerta de repente.


  Estaba oscuro en el departamento, pero el aire olía a alcohol. Fiona olfateó y estaba a punto de encender la luz cuando una sombra oscura brilló en sus ojos. La abrazaban fuertemente por la cintura, con un fuerte olor a alcohol en la cara.


  —Ah -" Fiona gritó inconscientemente, pero fue empujada contra la pared y alguien se cubrió la boca. Su espalda estaba contra la pared fría, y su cuerpo está cerca del cuerpo caliente del hombre. Fiona abrió los ojos con horror, pero en un momento, se dio cuenta de quién era la persona frente a ella.


  —¿Qué? ¿No conoces a tu esposo cuando te acabas de casar? —Mirando su expresión aterrorizada, Spencer sonrió, abrió la boca, se acercó a su oído y dijo lentamente.


  —Como puedes... —Fiona negó con la cabeza en un intento de deshacerse del control del hombre. Pero Spencer se levantó y se acercó a ella. Tomando un respiro, Fiona preguntó con voz temblorosa. —por qué... ¿Por qué estás aquí?


  —¿Por qué no puedo estar aquí?


  Sintiendo la sonrisa burlona en su voz, los ojos de Fiona se habían adaptado a la oscuridad. Ella lo miró lentamente, pero lo vio mirando sus labios sin pestañear. Se acercaba lentamente.


  Girando bruscamente la cabeza, Fiona cerró los ojos y rugió. —¡no te acerques!


  —Jaja ¿Crees que te voy a besar? —Con una risa profunda, Spencer levantó su mano izquierda y tocó sus labios con ella. Él curvó sus labios pero la sonrisa era débil en sus ojos. —No te preocupes. No estoy interesado en ningún lugar que otros hayan tocado.


  Auge--


  Sus palabras hicieron temblar la espalda de Fiona. Con una cara pálida, ella preguntó tentativamente. —qué... ¿Qué quieres decir?


  —¿Qué quieres decir? —Levantando las cejas, se enderezó y presionó a Fiona contra la pared, como si fuera a aplastarla. Dijo viciosamente: —¡Quiero decir que lo he visto todo! Justo ahora tú y ese chico estaban abajo ¿Besándose? Excepto besos, ¿ustedes dos hicieron algo más?


  Algo más


  Le dio una palmadita en la espalda y sonrió cuando vio su rostro pálido. —Aunque no estoy interesado en los lugares que otras personas han tocado, eres mi esposa después de todo. Necesito examinarte. Las otras partes de tu cuerpo están limpias, ¿verdad?


  —¡Spencer!


  Lágrimas calientes cayeron de sus ojos. Ella dijo con voz decidida: —¡No me insultes!


  —¿De Verdad? —"Ahora que es un insulto... —añadió fríamente. Después de terminar de hablar, agarró a Fiona por el brazo y la arrastró a su habitación. —¡Entonces demuéstrame que eres inocente con tus acciones! —dijo con una voz llena de crueldad


  Grieta--


  Justo entonces, un rayo brilló fuera de la ventana e iluminó los rostros de las dos personas adentro.


  Al darse cuenta de a qué se refería, Fiona gritó de inmediato: —¡Ann! Spencer Déjame ir! Bastardo! —Ella lo golpeó con fuerza, pero él era tan firme como un muro de cobre.


  Abrió la puerta de un puntapié y tiró a Fiona sobre la cama.


  Auge--


  El trueno retumbó en el cielo, y luego la lluvia torrencial cayó.


  En un destello de relámpagos y truenos, la alta figura de Spencer se paró frente a la cama. Sus ojos estaban rojos de ira y echaron una mirada de reojo a Fiona. Temerosa de lo que le iba a pasar, Fiona retrocedió unos pasos. Siguió pensando, tratando de descubrir el sentido de Spencer, y gritó: —aléjate de mí si Wayne lo sabe... ¡Si te atreves a hacerme algo, se lo diré al abuelo Wayne!


  Spencer se desabrochó la camisa sin prisas y dijo: —Wayne siempre quiso que tuviéramos un bebé. ¿Has olvidado? Dile que solo será feliz...


  El cerebro de Fiona estaba en un desastre total, y la repentina presión de Spencer era demasiado fuerte para que ella se resistiera. Con un sonido desgarrador, su vestido se rompió y su piel clara quedó expuesta en el aire.


  Sintiendo el calor del otro, ambos temblaron.


  Spencer presionó sus manos que intentaban resistir con una mano fácilmente.


  —Ah -" Fiona rugió con los ojos cerrados, su voz era más triste en una noche lluviosa. Ella cerró los ojos con fuerza. La sensación de humillación se extendió por su cuerpo.


  Como si no hubiera escuchado lo que ella dijo, Spencer bajó lentamente la cabeza. Con la mezcla de alcohol y aliento, él roció su piel y la trató sin piedad.


  Fiona luchó torpemente, pero cada vez que se movía, la distancia entre ellos se acercaba. —Argh... Bastardo, déjame ir...


  ¿Dejarte ir? Los ojos de Spencer se atenuaron. ¿Cómo podía dejarla ir en este momento crítico?


  Le dolió tanto que Fiona abrió los ojos de inmediato, las lágrimas corrían por su rostro. A través de la visión borrosa, vio la cara lateral de Spencer, con el pelo corto, frente a ella.


  Resulta que las mujeres y los hombres son así cuando hacen el amor... Con una risa desesperada, sintió como si toda su fuerza hubiera sido absorbida. Ella estaba totalmente jodida!


  Las lágrimas de Fiona se hundieron silenciosamente en el cabello de Spencer, Spencer frunció el ceño cuando sintió el calor de Fiona. Una pizca de emociones complicadas pasó por sus ojos.


  ¡Lo hecho, hecho está! Fiona no lloró por nada, pero empujó el hombro de Spencer con ambas manos.


  Sintió que su cuerpo estaba fuera de control, temblando por todas partes. Parte de su cuerpo pareció abrirse paso, y una voz extraña salió de su garganta. —Um...


  Alzando la comisura de sus labios, Spencer aceleró su movimiento sin piedad. Sintiendo el ridículo de Spencer, Fiona frunció el ceño y se mordió los labios para tragar la sangre. Sentía calor en su cuerpo, pero frío en su corazón.


  La lluvia caía por la ventana. En la habitación oscura, los truenos y la lluvia cubrían el sutil sonido. Todo fue diferente.


  


  


  Capítulo 48 ¿Recuerdas este lugar (Primera parte)


  M City no ha tenido algunas lluvias en todo el verano, pero parecía compensar este arrepentimiento. En otoño, la lluvia era interminable. Hasta la mañana siguiente, la lluvia torrencial todavía estaba encendida, y no había otro sonido excepto el sonido de la lluvia.


  Estrépito


  Escuchando la lluvia, Fiona se despertó aturdida. Ella movió su cuerpo rígido y dolorido debajo de la delgada colcha. De repente, sintió un poderoso brazo sobre su cuerpo. Su cuerpo se puso rígido y apartó el brazo sin piedad.


  Tumbado boca abajo en la cama, Spencer abrió sus ojos negros de repente y se vio afilado.


  Movió su cuerpo en silencio, agarró su ropa para cubrirse, se levantó de la cama y estaba a punto de irse con las piernas temblorosas. Al despertar del amor, no había timidez, solo odio y humillación.


  —¿A dónde vamos? —Sentada de la cama lentamente, Spencer miró a Fiona y levantó los ojos sin darse cuenta, solo para ver dos cicatrices en su espalda lisa. Él estaba sorprendido.


  Al escuchar el sonido, Fiona detuvo sus pasos pero no dijo nada. Ella siguió caminando.


  —¿Cómo conseguiste las cicatrices en tu espalda? —No pudo evitar preguntar.


  Con los ojos bien abiertos, Fiona reflexivamente bloqueó su espalda y se dio la vuelta. Al mirar su expresión dudosa, de repente se rió con tristeza. —Spencer, ¿no me preguntas por qué sigo vivo la primera vez que nos vimos? Casi me muero una vez. La cicatriz, por supuesto, quedó el día del accidente automovilístico ¿Y qué? ¿Satisfecho?


  Sus ojos se oscurecieron y miraron a Fiona. Se le ocurrió que hace diez años, cuando corrió al hospital, vio a su madre que murió en vano y el pequeño cuerpo en la cama de la habitación contigua.


  —Anoche ¿Estás satisfecho ahora? ¿Estás feliz de vengarte de mí así? —Fiona le preguntó sin expresión.


  Cuando Spencer recuperó el sentido y vio la mirada sardónica en el rostro de Fiona, levantó la manta y se levantó, pero solo vio la mancha de sangre en la sábana. Su corazón se apretó, pero una sonrisa fría apareció en su rostro. —¡No! Te enseñaré cómo hacerme feliz.


  Giró la cabeza y vio la sangre en la cama desordenada. Sus ojos parecían picados. Ella apartó la cara y apretó los puños.


  En la confrontación, el teléfono de Spencer sonó de repente. Luego rápidamente recogió su ropa y sacó su teléfono. —¿Hola? Abuelo Wayne? ¿Qué pasa?


  En el otro extremo de la línea, Wayne se sorprendió. Escuchó que la voz de Spencer era diferente de la voz ronca habitual, y preguntó: —¿Acabas de levantarte?


  —Si.


  —¿Dónde estás?


  —Estoy en casa. —Después de eso, agregó: —En la comunidad del paisaje Four Seasons.


  —Tú... —"¿Dónde está Fiona? —Una sorpresa que no podía ocultarse en el tono de Wayne.


  —Ella está a mi lado. —Mientras Spencer hablaba, echó una mirada a Fiona.


  ¿Al lado de ella? Wayne se decidió. —Anoche...


  —Si. —Spencer luego llamó a Wayne, mientras Wayne ya lo sabía todo, por lo que dijo: —Lleva a Fiona de regreso a la residencia familiar este mediodía. ¿Me escuchas?


  —Sí, abuelo Wayne.


  —¡Pon a Fiona por teléfono!


  Cuando Fiona estaba a punto de irse en silencio, su mano en el pomo de la puerta se detuvo cuando escuchó la voz profunda desde el otro extremo del teléfono. Y luego, el aura masculina única de Spencer la envolvió gradualmente.


  —El abuelo quiere que contestes el teléfono. —Spencer le entregó el teléfono a Fiona. Tan pronto como sus ojos tocaron su cuerpo, no pudo evitar sentirse nervioso. Después de decir eso enojado, abrió la puerta y fue al baño.


  Fiona presionó sus labios y tomó el teléfono. —Abuelo Wayne...


  —Hola, Fiona. —Wayne estaba encantado, pero no podía hablarlo. —Hoy es fin de semana. Ven a la casa a verme, ¿de acuerdo? ¡Ven y come con ese mariquita, te ordenaré cocinar algo delicioso para que repongas tu salud!


  Sosteniendo el teléfono en la mano, respondió: —Está bien, estaré allí pronto.


  —Bueno. Esta lloviendo hoy. Pídale a Spencer que conduzca con cuidado. ¡Después de venir aquí, almorcemos juntos!


  —Está bien, abuelo. —Después de colgar el teléfono, regresó a escondidas a su habitación.


  Lávate Asegúrate de lavarte


  Bañada por el agua tibia en la bañera, Fiona frotó el lugar que fue tocado por Spencer anoche. Ella también abrió la ducha. El agua fría fluyó por su cabeza, y cerró los ojos, las lágrimas corrían por las esquinas de sus ojos.


  Después de que Spencer se bañara, salió pero no pudo encontrar a Fiona. Fue a la puerta del dormitorio principal y estaba a punto de tocar, pero encontró agua a sus pies. Confundido, miró hacia abajo y vio un chorro de agua limpia saliendo del espacio entre la puerta y su marco.


  —¡Hola, Fiona! —De repente, abrió mucho los ojos y comenzó a tocar la puerta con los puños cerrados. —¡Abre la puerta! ¡Es Fiona! ¿Puedes escucharme?! —¿Se iba a ahogar en la bañera?


  Siguió tocando a la puerta pero no escuchó ningún sonido. Él frunció los labios y estaba a punto de abrir la puerta, pero la puerta se abrió desde el interior con un ligero clic.


  Vestida con una toalla de baño y empapada de pies a cabeza, Fiona estaba parada en la puerta, mirando a Spencer y preguntando. —¿qué estás haciendo?


  —¿Qué estoy haciendo?! —Señaló el agua y agregó: —¡Será mejor que primero revises el suelo! ¿Qué estás haciendo?


  —Lo limpiaré. —Levantó los párpados y estaba a punto de cerrar la puerta.


  —¡Date prisa y prepárate para volver a la residencia familiar!


  —Bueno. —Tan pronto como Fiona se dio la vuelta, Spencer la agarró del brazo. Casi se arrojó a los brazos de Spencer.


  Confiando en su ventaja de la altura, la miró y advirtió: —Te lo advierto, no intentes suicidarte.


  —No te preocupes. Me mantendré con vida. Veré cómo vas a pagar por lo que me has hecho —dijo Fiona con frialdad, levantando la cabeza y mirándolo


  —¡Eso es genial! —Spencer se dio la vuelta y se dirigió a la sala de estar. —Tienes diez minutos para cambiarte la ropa, o lo haré yo misma.


  ¡Explosión! Fiona cerró la puerta y bloqueó la voz de Spencer.


  —¡Maldición! —Con los ojos entrecerrados, Spencer pateó la silla a sus pies. De repente, se hizo el silencio en la habitación. Al observar las huellas de agua que se extendían por las ventanas del piso al techo, sintió que el clima era así, sin luz solar.


  Diez minutos más tarde, empacaron sus cosas, fueron al garaje subterráneo, salieron del garaje y fueron directamente a la residencia de la familia Cheng.


  Estaba cargado y pegajoso en el auto. Fiona no pudo evitar fruncir el ceño.


  El parabrisas seguía temblando frente al auto. Spencer pisó el acelerador y condujo el automóvil por la carretera vacía, no en dirección a la familia Cheng.


  Con un chirrido——


  Siguieron conduciendo durante mucho tiempo y finalmente se detuvieron en la intersección de alta velocidad. Spencer pisó con fuerza el freno, salpicando la lluvia en la carretera. Los neumáticos chirriaron violentamente contra el suelo.


  Fiona se sobresaltó. Se recuperó y miró por la ventana.


  —¿Recuerdas dónde estamos, Fiona? —Spencer miraba fijamente delante del auto.


  Esto es


  Mirando por la ventana bajo la lluvia, que estaba borrosa por la lluvia, Fiona vio las palabras en el letrero indistintamente: —¡Y South Road"!


  Su corazón latía rápido. La pesadilla de hace diez años apareció de repente en su cerebro, como un virus, rápidamente la erosionó.


  ¡Explosión! ¡Explosión!


  —¡Pobre de mí! ¡Un accidente de coche!


  —¡Ayuda! ¡Ayuda!


  —¿Es la policía? Y South Road tiene un accidente automovilístico...


  


  


  Capítulo 49 ¿Te acuerdas de este lugar (segunda parte)


  —¿La ambulancia? ¡Ven y salva a la gente aquí!


  Bip, bip, bip


  —Ah -" después de un rato, Fiona se recuperó de su memoria. Cubriéndose la cabeza con ambas manos a la vez, gritó con horror.


  —Hace diez años, mi madre tuvo un accidente automovilístico aquí. —Sin embargo, Spencer hizo la vista gorda ante la reacción del joven y continuó: —Fue un día como este. Llovió mucho. Fui al hospital, pero ni siquiera la vi por última vez. La tela blanca cubría su rostro. ¿Recuerdas eso, Fiona?


  ¿Cómo podría ella olvidarlo? Su vida también fue arruinada ese día. ¡Cómo podía olvidarlo!


  —Para... —Apretando los dientes, Fiona apretó cada palabra.


  —Debido a este accidente, dos mujeres en mi vida me traen calor. Una de ellas nunca volverá a despertarse y la otra no puedo esperar nada más de ella" Spencer agarró el volante con tanta fuerza que sus ojos se pusieron rojos. Era difícil saber si era por ira o tristeza. Él preguntó: —Fiona, ¿debería odiarte o no?


  De repente, Fiona abrió los ojos y lo miró con lágrimas en los ojos. —¡No encuentres excusas para odiarme! ¡No hice nada! ¡No eres la única persona en el mundo que es lamentable!


  Con eso, se dio la vuelta, abrió la puerta y tropezó bajo la lluvia.


  —¡Fiona! —Spencer reaccionó rápidamente, pero solo agarró una esquina de su ropa. Rugió cuando abrió la puerta a su lado y corrió bajo la lluvia, tratando de recuperarla.


  Con los ojos cerrados, Fiona se lanzó a la lluvia. Las escenas del accidente automovilístico se repitieron en su mente. La escena de sangre, lluvia y gotas de lluvia mezcladas con gritos y gritos resonaba en su mente, empapada. Había un dolor sordo en su espalda. Fiona seguía llorando. —Mamá...


  Bip


  Un automóvil apareció en la entrada de la autopista de repente. El conductor rugió el cinturón verde hacia Fiona. Pero Fiona se quedó quieta y no abrió los ojos.


  —¡Fiona! ¡Maldición! —Spencer caminó hacia Fiona y la tomó en sus brazos. Al ver que el auto pasaba a toda velocidad, no pudo evitar maldecir.


  —Mamá... —Fiona presionó su rostro contra su cuello y murmuró.


  La ropa de Spencer estaba empapada. La agarró por los hombros y la sacudió de la cabeza a los pies. —¿No quieres verme sufrir? ¿Quieres morir?! ¿Quieres ser golpeado hasta la muerte?


  —¿No es eso lo que quieres ver?


  El tono de Spencer era frío e intimidante. —¡No te dejaré morir! ¿Crees que puedes escapar de esta manera? ¡Todavía te torturaré!


  La cabeza de Fiona estaba pesada y no dijo nada. Spencer la agarró del brazo y la arrastró hacia atrás. La empujó con fuerza dentro del auto, cerró la puerta y encendió el auto.


  Dentro de la residencia de la familia Cheng, todos los miembros esperaban a Spencer y Fiona, a excepción de Ethan, que tenía algo con lo que lidiar.


  Anna preparó varios platos especiales y miró a la puerta. También esperaba que Spencer y Fiona pudieran venir y caminar más aquí para evitar que la gran casa esté desolada.


  ¡Bip! ¡Bip! Bip


  Un silbido provenía del exterior del patio, y luego se abrió la puerta de hierro. El hombre en la puerta saludó a la persona en el automóvil, y el automóvil condujo lentamente hacia el patio.


  Wayne se asustó cuando vio que Spencer y Fiona estaban empapados en el pasillo.


  —¿Qué les pasa a ustedes dos? —Wayne se puso de pie con la ayuda de un guardaespaldas y preguntó con ansiedad: —¿No condujo aquí? ¿Cómo terminaste así?


  —Darse prisa. ¡Dame una toalla! Anna llamó al mayordomo y se hizo cargo de dos toallas. Los rodeó con Spencer y Fiona y dijo: —llévalos arriba para cambiarse de ropa.


  —¡Darse prisa! Hace frío en septiembre. ¡Ve a cambiarte de ropa! —Wayne los instó a subir las escaleras.


  Aturdida, Fiona fue llevada arriba por Anna, y le pusieron algo de ropa en las manos. Entonces Anna dijo: —Fiona, este es el vestido que Celine solía usar. Está limpio, al menos. ¡Deberías cambiarlo ahora y dejaré que alguien compre uno nuevo más tarde!


  —Gracias, Anna. —Atrapada sin preparación, Fiona agarró su ropa y entró en el baño.


  Después de regresar a su propia habitación y cambiarse, Spencer inmediatamente regresó a la sala de estar.


  —¿Dónde está Fiona? —Wayne preguntó.


  —Ella todavía se está cambiando de ropa arriba. —Había una expresión triste en los ojos de Spencer.


  —¿Por qué te mojaste bajo la lluvia? ¿Que pasó? —Wayne lo miró y dijo:" No engañes a tu abuelo. ¡Aunque soy viejo, todavía tengo ojos agudos!


  Sonriendo, Spencer se sentó junto a Wayne y explicó: —Olvidamos llevar un paraguas cuando salimos, así que nos metimos en el auto empapado bajo la lluvia. No esperaba que estuviéramos en un lío.


  —¿De Verdad?


  Wayne se giró para mirar a Fiona, que bajaba las escaleras. Agitando la mano, dijo: —¿Escuchaste lo que dijo Spencer, Fiona? De Verdad?


  Fiona estaba un poco mareada, por lo que no escuchó claramente lo que dijo Wayne. Ella solo asintió levemente y estuvo de acuerdo. —Sí.


  —¡Mira, ella dijo que sí! —Spencer ni siquiera miró a Fiona. En cambio, se levantó y apoyó a Wayne con el brazo y dijo: —Abuelo Wayne, vamos a comer algo.


  —Sí, padre, se está haciendo tarde, o la comida estará fría. —Anna también persuadió.


  —Está bien, ¡comamos! —Wayne asintió con una sonrisa. Miró a Fiona y dijo: —Fiona, deberías comer más.


  —Enfermo.


  Fiona respondió. Spencer la vislumbró en su ropa. En trance, a través de ella, parecía ver a otra persona.


  Sintiendo la mirada de Spencer, Fiona lo miró con indiferencia y se dirigió a la mesa.


  ¡Maldición! Ella debe tener fiebre! Ella estaba bastante familiarizada con este sentimiento. Quizás fue a causa de la sombra de ese accidente automovilístico que tenía fiebre cada vez que se mojaba bajo la lluvia a lo largo de los años.


  Frunciendo el ceño, Fiona no quería mostrar su fragilidad frente a Spencer. —aguanta —se dijo. —mientras me quede despierto una noche, todo estará bien"..


  —¿Por qué la cara de Fiona está tan roja? —En la mesa, Celine preguntó sorprendentemente. —¿tienes fiebre debido a la lluvia?


  Al escuchar lo que Anna dijo, Spencer miró a Fiona cuidadosamente y descubrió que su rostro no era rojo natural.


  —¿Por qué no me lo dijiste antes? —Enfurecido, Wayne gritó: —¡Soy un viejo deslumbrante! ¿No puedes verla? ¡Dije que se veía extraña hoy! —El viejo golpeó la mesa y arrojó los palillos. —¡Ve a buscar al doctor!


  —Si señor. Wayne! Víctor se apresuró a la enfermería en el patio.


  —¡Abuelo Wayne, estoy bien! —Fiona forzó una sonrisa y dijo: —No te enfades. No es bueno para tu salud.


  —¡Fiona, te ves tan débil! —Wayne dijo sinceramente: —No te preocupes por mí. ¡Espero que estés bien! Spencer, ayúdala arriba.


  Spencer salió de la mesa del comedor y se acercó a Fiona, que temblaba y se volvió contra él. Intentó sostenerla en sus brazos, pero falló. La acción de tratar de ayudarla se convierte en la postura de abrazarla, tomarla en sus brazos y caminar hacia el segundo piso.


  Era solo una capa de tela, pero Spencer podía sentir el calor en su cuerpo. Obviamente, la fiebre fue causada por una enfermedad, pero le recordó cómo se sintieron los dos en la cama anoche. Se regañó en secreto por no ser rentable.


  Fiona lo empujó lejos. Giró la cara y apretó los dientes: —No finjas ser amable. —¡Si Wayne no hubiera estado allí, ella lo habría abofeteado con fuerza!


  —¡Humph! —"¿Por qué eres tan terco incluso cuando estás enfermo? —Spencer continuó, volviendo la cabeza para mirar a Fiona.


  —¡Ven aca! —Anna se paró en la puerta de su habitación y dijo: —Pon a Fiona en la cama ahora.


  Sin decir una palabra, Fiona permitió que Spencer la llevara al dormitorio. Se tumbó un rato y se durmió. Ella ni siquiera sabía cuándo vino el médico.


  —¿Cómo va? —Wayne se sentó en el sofá y preguntó cuando vio que Spencer había enviado al médico a salir.


  —Señor. Wayne —dijo el médico—, el paciente tiene fiebre. Le han dado una inyección. Ella estará mejor después de un buen descanso por una noche.


  —Eso es bueno. —"¿Fiona se ha quedado dormida? —Wayne preguntó


  —Si.


  —Spencer, ven aquí. Tengo algo que decirte. —Wayne agitó la mano.


  —…… Bueno. —Él asintió con la cabeza y dijo:" Víctor, saca al doctor.


  —Si señor. Spencer!


  Spencer caminó hacia Wayne y le preguntó: —Abuelo Wayne, ¿qué quieres decirme?


  —Spencer, anoche tú y Fiona... —Wayne continuó: —¡No me mientas! Si ustedes dos realmente se juntan hoy, ¿por qué no se hablan?


  Spencer apretó los labios y dijo: —¡Es tímida!


  —¡Me engañaste de nuevo!


  —¿Cómo me atrevo? Bueno —dijo Spencer, mientras buscaba en su bolsillo pero no podía encontrar lo que quería.


  —¿Qué estás buscando?


  —¡Certificado de matrimonio! —Spencer luego bajó la mano y dijo: —Me he cambiado la ropa. Nuestra licencia de matrimonio estaba en ese vestido que recibí ayer.


  —¿Recibiste el certificado de matrimonio con Fiona? —Los ojos de Wayne se iluminaron.


  —Sí, obtuvimos la licencia ayer. —Spencer asintió y agregó: —Abuelo Wayne, si no me crees, puedes averiguar si te estoy mintiendo por teléfono.


  —¡Pequeño imbécil, eres tan eficiente! —Cuando escuchó lo que dijo Spencer, su rostro se iluminó. —Está bien, está bien, no tendré que preocuparme por tu matrimonio todos los días.


  


  


  Capítulo 50 Amistad entre mujeres (primera parte)


  Spencer bajó la cabeza, una sonrisa irónica apareció en su rostro. —Abuelo Wayne, es hora de almorzar.


  —¿Quieres alejarme? —Wayne acarició la pierna de su nieto y dijo: —¡Todavía no he terminado!


  —Está bien, abuelo, dices.


  —Ya que estás casado, por favor sé amable con Fiona —dijo Wayne lentamente. —Después de unos días, cuando se celebra la ceremonia de tu boda, se cumple la mitad de mi deseo.


  —Si. —Respondió Spencer, golpeando la espalda de su abuelo.


  —Además, Fiona a menudo tiene fiebre. No te olvides de eso más tarde . ——En la fiebre más severa, tuvo una hemorragia cerebral. Estaba asustado ahora.


  La mano de Spencer se detuvo de repente. —¿Hemorragia cerebral?


  —Si. —Wayne asintió y dijo: —Han pasado dos años después del accidente automovilístico. Fui a otra provincia para una reunión y me quedé allí durante más de medio mes. Cuando regresé, fui a S City y me enteré de que Fiona estaba enferma y hospitalizada.


  —Le dije que los miembros de la familia de su tía Jenny no son confiables. ¡Fiona estuvo encerrada en su habitación durante tres días, pero nadie se enteró! —Mientras Wayne hablaba, no pudo evitar alzar la voz. —ya que no estoy cerca, ¡acosaron a Fiona con fuerza!


  —Esa chica se quedó sola en la sala. Tenía los labios rotos y perdió el conocimiento. En ese momento, estaba tan preocupado! ¡Quería llevarla a casa, pero ella se negó!


  —Se vio obligada a recoger botellas y vender dinero a una edad temprana... Ella dijo que quería aprender a tocar el piano. Le di dinero, ¡pero ella se negó! Estaba tan viva y coleando cuando era una niña, y se volvió más tranquila después del accidente...


  —Espero que puedas tratarla bien. Era tan joven que sus padres murieron de la noche a la mañana, Spencer, ¡no puedo soportar pensar en eso!


  Cuanto más tiempo hablaba Wayne, más complicada se volvía la mirada en los ojos de Spencer. Nunca había imaginado que su vida en los últimos diez años sería así


  Fiona había estado descansando en el segundo piso después de la inyección. Anna había ido a revisarla varias veces. Aunque no se despertó, su fiebre había bajado. Fue algo aliviado.


  —Uh... —En el dormitorio, Fiona se despertó automáticamente. Ella movió su brazo dolorido y abrió los ojos. El cuarto estaba oscuro. Se calmó un momento. Cuando volvió en sí, alcanzó el interruptor de la luz. Lo tocó con la mano y sintió calor.


  Grieta


  Al mismo tiempo, las luces de la habitación estaban encendidas. Fiona levantó el brazo para bloquear la luz deslumbrante, y cuando se adaptó gradualmente a la luz, bajó la mano. Se dio la vuelta, solo para ver que era Spencer, que estaba sentada en la cama y la miraba inexpresiva.


  —¿Estás despierto? —Spencer levantó los párpados.


  —Si. —Fiona asintió y miró el vaso de agua con entusiasmo. Tenía la garganta seca y gritaba en el fondo de su corazón: —¡bebe agua! ¡Agua! —! Ella trató de tomar el vaso, pero alguien era más rápido que ella.


  Spencer tomó una taza de agua y se la entregó a la boca de Fiona.


  Fiona tragó saliva, tomó la taza y dijo con voz ronca: —Lo haré yo misma.


  —Bueno. —Luego lo soltó.


  Con un vaso de agua en las manos, Fiona lo tragó. La frialdad llenó su garganta y calmó su sed.


  —¡Ejem! —Como Fiona había bebido demasiado, no pudo evitar toser. El vaso estaba vacío en un momento.


  —¿Sigue bebiendo? —Esta noche, Spencer habló poco.


  —No, gracias. —Fiona miró por la ventana y luego miró alrededor de la casa, pareciendo estar buscando algo.


  Spencer parecía saber lo que estaba pensando: —Ya es tarde. Has dormido toda la tarde. Son las ocho de la noche.


  —…… Oh. —Fiona asintió con la cabeza.


  —¿Vas a cenar?


  —No, gracias. —"Quiero descansar.


  —Bueno. —Fiona estaba un poco sorprendida por sus palabras. Nunca había pensado que él sería tan tranquilo esta noche. Pero antes de que pudiera soltar un suspiro de alivio, lo vio levantar la colcha y rápidamente se acostó a su lado.


  —Tú... —Sorprendida, Fiona abrió mucho los ojos y preguntó: —¿Qué quieres?


  —¡Solo dormir! —Spencer lo dio por sentado y se volvió para mirar a Fiona.


  La cara de Fiona de repente se puso pálida. Se retiró bruscamente y se tambaleó para salir de la cama. —Voy a otra habitación.


  —¡Vuelve! —Mientras hablaba, tiró de su brazo y tiró de ella hacia atrás.


  El cuerpo de Fiona cayó pesadamente sobre la cama. Pero en una fracción de segundo, Spencer se dio vuelta y la presionó debajo de él. Mirándola fijamente, dijo: —¿Por qué tienes tanto miedo de acostarte conmigo? Tu cara está pálida...


  —¿Qué estás pensando? —"¡Déjame ir! —ella gritó, retorciéndose para deshacerse de él


  —Al lado está la habitación de Wayne. ¿Quieres que sepa que podemos separarnos tan pronto como obtengamos la licencia de matrimonio? —Habló despacio.


  —¿Qué le dijiste al abuelo? Sobre la licencia de matrimonio?


  —Por supuesto que es algo bueno. ¿Por qué ocultárselo? —El abuelo me dijo que preparara una gran boda —agregó.


  ¿Boda? Eh


  Con una expresión de dolor, Fiona cerró los ojos. —Ya veo —dijo que no tenía más remedio que comprometerse. ¿Se estimularía el abuelo si le dijera la verdad? pensó. Por otro lado, no creía que tuviera la capacidad de escapar del control de Spencer. Desde ayer, su vida había cambiado.


  Spencer se presionó sobre ella y observó la expresión de su rostro. Cuando estaba a punto de ponerse de pie, escuchó lo que ella dijo.


  —Estoy muy cansado esta noche, así que no quiero acostarme contigo. —Sin ninguna expresión en su rostro, Fiona ordenó fríamente. —puedes irte ahora.


  —¡Humph! —Spencer se burló. —incluso si quieres, no lo haré. Eres como un pez muerto y ahora estás enfermo, ya no estaré interesado en ti. —Luego se dio la vuelta y se acostó al otro lado de la cama.


  Sin prestarle atención, Fiona también se dio la vuelta y se tumbó de lado, dándole la espalda. Ella cerró los ojos y pensó: —a veces el cambio en la vida es tan rápido que es inconcebible. —Pero por solo una noche, aceptó inesperadamente dormir en la misma cama con un hombre..


  Si tan solo pudiera despertarse mañana y todo fuera solo un sueño


  Con un clic, Spencer apagó las luces nuevamente. Aunque escuchó el sonido de la lluvia fuera de la ventana, no cerró los ojos.


  Miró la espalda de Fiona. Podía dibujar el contorno de las dos cicatrices en su ropa.


  Al día siguiente, hacía sol. Fiona, fingiendo estar enferma, se quedaba en la habitación todo el tiempo. Y no tenía idea de dónde había ido Spencer. Cuando el sol se estaba poniendo. De repente, entró en la habitación y dijo que quería llevar a Fiona de regreso a la escuela.


  —Mañana es lunes. ¿No te acuerdas? —Necesitas asistir al entrenamiento militar por la mañana —agregó Spencer


  —Puedo volver solo. No tienes que enviarme.


  —Wayne me pidió que te enviara. ——No te preocupes. No te enviaré a la escuela. También estaré muy angustiado si otros nos ven juntos.


  Fiona asintió con la cabeza.


  En el edificio de dormitorios para niñas de la Universidad D, Ryan había estado esperando allí desde que cesó la lluvia.


  De pie en la parada de autobús lejos de la escuela, Fiona caminó lentamente hacia su dormitorio. No esperaba ver a Ryan tan pronto. Parecía que no se habían visto en mucho tiempo.


  Se pensó que tenía valor para comenzar bien, pero los dos estaban separados el uno del otro en una distancia tan grande.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  ¿Qué te parece este libro? No olvides compartir tu opinión ahora.


  Si te gusta, ¿por qué no descargas nuestra APP - ManoBook?


  O puedes visitar nuestro sitio web: manobook.net para obtener los últimos capítulos actualizados diariamente.


  Nuestra lista de libros principales:


  [image: ]


  ¿Qué esperas de tu cumpleaños? ¿Dinero? ¿Joyería? ¿U otras cosas? Lo que sea, pero por lo menos debe ser un día maravilloso. Lola Hernández, una mujer linda, encantadora e inteligente, graduada en la comunicación audiovisual a una edad muy temprana. Todo el mundo pensaba que Lola tendría un futuro muy prometedor pero las cosas no salieron como se esperaba. Su fiesta de cumpleaños de 22 años fue una pesadilla para ella. Cuando terminó su fiesta de cumpleaños, su mejor amiga la traicionó, su novio la abandonó y su familia se arruinó por completo. Cuando se despertó al día siguiente, Lola se encontraba tumbada en la cama de una habitación de hotel. Con el corazón acelerado, solo podía recordar vagamente a un hombre extraño con el que estaba anoche. ¿Había venido para salvarla? O ¿Era un demonio que lo estaba persiguiendo?


  Pentalogía de la serie Enamorada


  [image: ]


  Para ayudar a su padre, quien era un jugador oprimido por muchas deudas, Molly Xia se veía obligada a beber drogas alucinógenas para calentar la cama de un hombre poderoso y, en adelante, estaba destinada a convertirse en su juguete sexual. Después de haber pasado por una ruptura dura, Brian Long, un hombre frío e indiferente, consideraba a Molly como nada más que un reemplazo físico para su ex novia. Cuando escaparon de situaciones que amenazarían la vida, Brian y Molly estaban profundamente enredados en una compleja relación de amor y odio. Justo cuando Brian decidió abrirle su corazón a ella, su ex novia desaparecida regresó para reclamar su lugar en su corazón.


  Eres el Amanecer para Mí
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